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    Capítulo 1


    


    Así empieza mi historia, pero no será el final…


    Un día abres los ojos y te enfrentas a la verdad, ese día en que descubres que todo está en tu cabeza y sí existen los imposibles. La vida te da, te quita y te preguntas ¿por qué? El universo tiene sus propios planes que no llegamos a comprender, y está bien, todo estará bien y será comprendido con el paso del tiempo, no existen rencores ni sentimientos negativos que consuman, solo la aceptación de la realidad por mucho que duela.


    Mi historia se remonta a seis años atrás, cuando pensé que mi vida tomaba el rumbo que estaba destinado para mí, que encontraría la felicidad que siempre había querido y me habían quitado, sin saber que con el tiempo se convertiría en mi peor pesadilla. Seis años de matrimonio, dejando lo mejor de mí, para que en un momento dado mis defensas bajaran sin encontrar el apoyo de mi pareja, esa que prometió quererme, estar en las buenas y en las malas.


    Cuando solo necesitas que te abracen, que te digan que todo va a estar bien, cuando solo necesitas apoyo y que te den la mano para superar los baches que te llevaron a caer, como tantas veces una había hecho, y solo encuentras indiferencia y maltrato psicológico, es ahí cuando abres los ojos y una fuerza se apodera de ti para decir bien alto, “yo he caído, pero tú vas detrás, mientras vuelvo a tomar el control de mi vida y desapareces de ella”.


    Todavía me pregunto cómo no lo supe ver, que irónico con la profesión que tenía, pero cuando te toca tan de cerca y estás tan mal, la objetividad desaparece, no sabes ver las señales que la vida te lanza, y, yo, no supe ver lo que se me venía encima por las condiciones en las que me encontraba, hasta que fue demasiado tarde. Pero doy gracias por todo lo acontecido, porque las caras salen a la luz mostrando lo que se es en realidad, y en mi vida siempre he tenido muy claro lo que quiero y a lo que no iba a renunciar.


    Hoy empezaba una nueva vida, hoy dejaba bajo llave todo tipo de sentimientos, poniéndoles un candado hasta que se consumieran y desaparecieran del todo, hoy secaba las últimas lágrimas derramadas por el desconsuelo y el choque de realidad, dejando atrás las inseguridades y el infravalorarme, para recuperar la esencia que un día una nube demasiado gris cubrió, sin dejar mostrar a la persona que era en realidad, demasiado me había apagado, tanto que ni me reconocía.


    Era momento de enfocar todas las energías en un nuevo camino, donde estaba segura de que algo bueno sucedería… Esos fueron mis pensamientos sentada en la orilla de un río mientras amanecía y mi vista se perdía en el paisaje que tenía delante. Una suave brisa ondulaba mi pelo y fue ahí, mientras cerraba los ojos, en ese instante, cuando decidí que ya estaba bien de sufrir después de tocar fondo y hundirme, aunque antes había arrasado con todo mi pasado. Había llegado el momento de darle un giro radical a mi vida e iba a poner todo mi empeño en ello.


    Llevaba cerca de un mes en una cabaña en medio de la montaña, era una parada obligada para mí cada vez que necesitaba respirar y encontrarme conmigo misma. Conocía al dueño, Alonso, desde hacía muchos años y habíamos creado una buena amistad, siempre que descolgaba el teléfono para llamarlo sabía que fuera como fuera, tendría mi cabaña esperando por mí, la que siempre ocupaba.


    Había estado desconectada, aislada por la distancia y metida en mi mundo, perdiendo todo contacto con el exterior, solo con mi ordenador a cuestas que fue mi herramienta de trabajo durante esos días. Desde bien pequeña no había ni un recuerdo que no tuviera con un teclado entre las manos.


    Tengo muy presente, no porque por aquella época pudiera retener ese momento si no porque quedó grabado, la primera vez que me mi padre dejó encendido su portátil en la mesa del salón, y yo casi sin saber andar todavía, trepé por esa silla que me pareció un obstáculo enorme y divertido hasta conseguir llegar a él. 


    Su cara cuando volvió y me encontró tocando las teclas como si fuera un piano no tuvo precio, pero con una sonrisa que no pudo ocultar a pesar de la situación, al oírme pronunciar “a Sia guta”, mientras me cogía en brazos. Inmortalizado quedó el momento mientras mi madre en vez de decirme nada y corregirme, se dedicó a grabar la escena entre risas.


    Aún hoy en día, de vez en cuando, veía esa grabación y algunas más, recordando a mis padres que por desgracia ya no estaban junto a mí. No podía evitar sonreír mientras se me saltaban las lágrimas viendo a mi padre en las celebraciones familiares, contando la historia y haciendo referencia a los mails que tuvo que enviar, disculpándose al haber enviado yo, con alguna tecla mágica, todas esas letras sin sentido.


    Me dedicaba en mis ratos libres a diseñar páginas web, me especialicé en ello sin saber que con el paso del tiempo mi vocación sería otra, pero era un trabajo que me relajaba, por el cual era conocida y había conseguido varios premios que adornaban una estantería en mi casa. 


    Mi principal profesión y la que era mi pasión llevándose gran parte de mi tiempo era en la policía, siendo analista, lo cual abarcaba muchos ámbitos, trabajando allá donde me necesitaran.


    Me levanté, había llegado el momento de volver a ser yo y regresar, mi vida, mi familia y mi trabajo me esperaban. La distancia que me separaba de mi casa y de la primera parada que haría, me supondría tres horas de trayecto, que haría con una visión totalmente diferente al recorrido anterior.


    —He vuelto —le dije a Maya con decisión, en el momento en que abrió la puerta de su casa sorprendida.


    —Gracias a Dios, Sia —se aferró a mí en un fuerte abrazo.


    Y ahí aferrada a ella, fui consciente que no solo había sufrido yo, si no todas las personas que me querían bien. En las condiciones en las que me marché poco me importó dejar atrás todo, solo buscaba poder volver a respirar y encontrarme, porque me había perdido y no fui capaz de salir del vacío que se adueñaba cada día más de mí.


    A veces se necesita un alto en el camino, se necesita mirar solo por una misma para sanar cicatrices, para asegurarse que con el tiempo no volvieran a abrirse, y no dudé en desaparecer para volver y darles mi mejor versión otra vez.


    Era alegre y optimista por naturaleza, intentaba ver los problemas y dificultades desde todos los puntos de vista, buscando la mejor solución, pero es de humanos caer alguna vez, es normal y forma parte del proceso de la vida, según con las fuerzas y energías que te cogiera en ese momento, enfrentabas las situaciones de diferente manera, lo importante era saber levantarse tras esas caídas y encontrar el camino de vuelta para ser una misma otra vez.


    Dicen que en esta vida no tendrás peso que no puedas soportar, y ese día ese peso y carga las dejé en el río, lo solté todo para que la corriente arrastrara y alejara todos mis recuerdos y pensamientos, que no hacían nada más que consumirme. Como le había dicho a Maya, había vuelto, con más fuerza y dispuesta a comerme el mundo y todo lo que se me pusiera por delante.


     


  




  

    Capítulo 2


    


    Ocho meses después…


    —Date prisa que llegamos tarde —volví a insistirle a Maya.


    Era comienzo de semana y ese día había pasado a recogerla para ir las dos al trabajo. Trabajábamos juntas, nos conocimos hacía muchos años en la academia de policía, nuestra amistad empezó desde el primer día en que coincidimos en una práctica de tiro.


    La cara que se le quedó aquella primera vez, aún hoy en día, era motivo de risas entre las dos cada vez que salía el tema. Aquel día se acercó a mí mientras me preparaba, diciéndome que me apartara y aprendiera lo que era tener buena puntería, la miré sonriendo de medio lado dejándola hacer y es que no me conocía, porque si lo hubiera hecho hubiera sido la última cosa a lo que me hubiera retado. No era por dármelas de nada, pero precisamente en puntería no tenía rival, y lo comprobó cuando tocó mi turno.


    Cuando ella terminó mirándome orgullosa de lo que había hecho miré a la diana, comprobando que ninguno había acertado en el centro, habían sido buenos disparos, pero… Sin decirle nada, apunté y disparé cinco veces seguidas, su cara cuando me giré hacia ella fue de asombro y no tuvo desperdicio, los cinco disparos habían impactado en el centro. Desde ese momento poco nos habíamos vuelto a separar, convirtiéndonos en una parte esencial en la vida de cada una.


    Normalmente íbamos por nuestra cuenta al trabajo y nos veíamos en la cafetería directamente, pero por una avería en su moto, mínimo tres días llegaríamos juntas a la que era nuestra primera parada antes de empezar la rutina.


    —Ya está, que poca paciencia, si vamos bien de tiempo—salió al salón poniéndose su cazadora de piel.


    —Te he avisado antes de salir de casa, y ya han pasado —miré el reloj —casi cuarenta minutos, poca paciencia dice…


    —Yo no tengo la culpa de que salgas con tanto tiempo de casa, hija que prisas por entrar a trabajar un lunes… ¿Sabes que no te dan ninguna medalla por puntualidad verdad? Venga que hoy estoy generosa y te invito a desayunar.


    —No es lo mismo ir en moto que en coche, así que aligera. Y contaba con ello, a ver si te piensas que no me he dado cuenta de que llevas días sin hacerlo —le dije levantando una ceja y su reacción fue sonreír de forma exagerada haciéndome reír — no tengo tanta prisa por entrar a trabajar… Ahora mismo solo tengo en mente las napolitanas de Santi.


    —Yo tengo en mente más cosas de Santi, aparte de sus napolitanas, ese hombre lo tiene todo bueno —me miro haciendo una mueca graciosa mientras cerraba la puerta.


    —Pues no puedo decir lo contrario, pero me pueden más las napolitanas hoy —me encogí de hombros.


    —Tú has soñado esta noche otra vez —se giró mirándome por el tono de voz que había utilizado.


    Acabábamos de montarnos en el coche, normalmente yo también iba en moto, pero ese día ni ganas había tenido y el tiempo tampoco acompañaba mucho, se avecinaba tormenta y no tardaría en empezar a llover. Mientras me ponía el cinturón y arrancaba evité mirarla, dándole así la contestación que necesitaba.


    —¿Por qué no haces un último intento Sia? —me preguntó.


    —Llevo muchos años intentándolo sin éxito, sabes de sobra que la última vez me prometí que se acabó, tengo que olvidarme ya, y no ayudas mucho si siempre sacas el tema cuando me ves así.


    Nos quedamos en silencio porque lo habíamos hablado demasiadas veces y acabábamos siempre igual, ella insistiendo hasta que me llevaba al límite, sacando mi mal humor y haciéndome estallar.


    Llevaba muchísimos años con una espinita que no conseguía sacarme, el motivo tenía nombre propio, Izan. Mi mente no pudo evitar irse a los recuerdos que siempre llevaba conmigo y, cada cierto tiempo, me llegaban con más intensidad hasta apropiarse de mis sueños, poniéndome más sensible e irascible, como esa mañana.


    Veintidós años atrás…


     


    Izan: Si me das un beso de mayores nunca nos separaremos, te prometo que siempre estaremos juntos.


     


    Yo: ¿De verdad? ¿Así de fácil? Pues tendremos que darnos muchos, no quiero que nos separemos nunca.


     


    Izan: No dejaremos que nada nos separe.


    Se acercó a mí y a tan pronta edad, con diez años, recibí mi primer beso, tierno y lleno del amor más puro envuelto de muchas ilusiones. Ese día sellamos nuestro mayor sueño, con la inocencia de dos niños que se verían arrastrados por las circunstancias de la vida.


    Conocí a Izan en el primer curso de primaria, con seis años, lo nuestro fue una amistad y conexión al instante. Es increíble lo que algunas experiencias, situaciones o personas te dejan marcada de por vida y la mente retiene cada momento vivido, a pesar de los pocos años que tenía por aquel entonces.


    Recuerdo como si estuviera viviendo ese día otra vez, el momento exacto en que lo conocí, para ser sincera, no había ni un solo recuerdo que mi mente no atesorara de él.


    Comenzaba el nuevo curso, estaba nerviosa por el cambio y por lo que me encontraría, a algunos de los compañeros ya los conocía al haber coincidido con ellos en la guardería del mismo colegio, pero a una gran parte no, y eso me tenía más nerviosa y emocionada de lo normal.


    La escena la tengo tan presente siempre… Estaba en la hora del recreo, desenvolviendo el bocadillo que mi madre me había hecho, cuando me tiraron del pelo y me lo quitaron. En ese momento lloré, porque no era la primera vez que Carlos me lo hacía, había sido mi trauma y tenía la esperanza que siendo más mayores no volviera a hacerlo más.


    Pero ese día marcaría un antes y un después, ese día por primera vez la historia no se repetiría más. Por detrás de mí escuché en ese momento una voz.


     


    Izan: Devuélvele ahora mismo el bocadillo.


     


    Carlos: Tú eres nuevo, ¿quieres que te quite el tuyo también? —dijo riendo.


    Me mantuve sin girarme mirando al suelo, casi sin respirar porque sabía cómo actuaba Carlos, nerviosa y triste sin querer moverme, cuando noté como me sujetaban del brazo. Alcé la vista y ahí estaba él, mirándome con una sonrisa, mirada que desvió para dirigirse a Carlos otra vez.


     


    Izan: Me gustaría ver como lo intentas y acabas llorando, así sabrás lo que se siente.


     


    Carlos: ¿Quién te has creído que eres? —le preguntó nervioso, ya que hasta ese momento nadie se había atrevido a plantarle cara.


     


    Izan: Tu peor pesadilla si vuelves a acercarte a ella.


    No pude apartar la mirada de él en ningún momento, como hipnotizada y admirando su valentía. Estaba tan tranquilo, tan seguro de sí mismo, que Carlos lanzó mi bocadillo al suelo y salió corriendo, alejándose de nosotros.


    Se agachó para recogerlo mientras lo sacudía, al menos aún estaba envuelto, y me lo ofreció con una sonrisa.


     


    Izan: Me llamo Izan. Es tuyo, no te molestará más.


     


    Yo: Muchas gracias, yo Sia—le dije nerviosa, porque nadie allí había hecho nada parecido por mí, a pesar de que la escena siempre se había repetido.


     


    Izan: No me las des, es lo que tenía que hacer, ¿quieres ser mi amiga?


    Me sorprendió y llamó la atención verlo dudar ante esa pregunta y ponerse nervioso, cuando momentos antes en una situación de tensión no lo había hecho.


     


    Yo: Claro —nos sonreímos los dos.


    A partir de ese momento, nos convertimos en inseparables y nuestra amistad fue creciendo y haciéndose cada vez más fuerte. Seis años en los que fuimos uña y carne y nuestros padres faena tenían para separarnos. Esa amistad se convirtió en algo más, que con tan poca edad no supe la magnitud que tomaría con el tiempo.


    Todo se derrumbó el día que nos tuvimos que separar, abrazados y entre lágrimas, con la promesa de que algún día nos volveríamos a encontrar. El año que cumplimos doce años a su padre lo trasladaron por motivos de trabajo y con ellos se fueron todas mis ilusiones y sentimientos.


     


    Izan: Te buscaré, recuérdalo siempre.


    Esas fueron sus últimas palabras mientras el coche se ponía en marcha y se perdían hasta donde mi vista alcanzaba. Fue la última vez que lo vi, mientras sin parar de llorar no pude imaginar en ese momento que nunca volvería a saber de él, ni tendría la oportunidad de encontrarlo, ni volverlo a ver.


     


  




  

    Capítulo 3


    


    —¿No crees que vale la pena seguir insistiendo? —volvió a la carga otra vez Maya.


    Acabábamos de sentarnos en la cafetería, esperando a que nos tomaran nota.


    —Tú no dejes el tema, ¿para qué? Sabes lo que me afecta y que por más que he investigado ha sido imposible siempre dar con él, y tampoco he tenido noticias suyas, así que… Este tema se cierra hoy aquí y no te quiero escuchar más hablar de ello, por muy mal que me veas.


    —Claro, hasta que vuelvas a tener un sueño de esos tan reales que te despiertas llorando a pesar de los años y te pasas varios días triste… ¿Cuántas veces he oído que se cerraba el tema y siempre vuelve a salir? No lo puedes evitar, si hasta te cambia el carácter. A lo mejor no has tenido noticias de él porque le ha pasado lo mismo contigo, que no ha tenido suerte, solo me preocupo por ti.


    —Eres tú la que sacas el tema, yo no digo nunca nada, sé que se me nota, lo ignoras y ya está. Puede ser, yo qué sé… Y no lo puedo evitar, no queda otra que adaptarme a esos sueños y recuerdos, y aguantarme cuando llegan más intensos. Sé por qué lo haces e insistes, y te lo agradezco, pero deja ya el tema, en serio, al final llegas calentita al trabajo.


    —Caliente estoy ya ¿has visto hoy a Santi? ¿Qué se ha hecho? —preguntó desviando por fin la conversación al darse cuenta de que ese día saltaría antes de tiempo, mirándolo sin perderse ningún detalle de él desde la distancia.


    —Como para no verlo, si es al primero que hemos saludado nada más entrar —puse los ojos en blanco —¿A qué estás esperando? ¿Por qué no te lanzas? —levanté una ceja.


    —Lo haría, pero si la cosa va mal… Se acabaron las napolitanas de aquí —dirigió su mirada hacia a mí —y está puerta con puerta del trabajo.


    —Eso no te lo crees ni tú, a lo mejor me quedo sin el dulce por ti —le sonreí— ¿Desde cuándo es un problema eso? Si estás con quien quieres y después si te he visto no me acuerdo…


    —Mujer, pero con él sería diferente, sabes la de tiempo que hace que no me decido… —volvió a desviar la vista, esa vez porque el mismo Santi se había acercado a nuestra mesa.


    Concretamente llevaba cerca de medio año así, desde que Santi abrió la cafetería en el local de al lado del trabajo y lo vio por primera vez. Al principio solo fue interés, pero con el tiempo algo dentro de ella había ido ganando terreno hasta no poder quitárselo de la cabeza.


    Sabía que era diferente desde la primera vez que hablamos sobre él, nunca la había visto tan retraída cuando le gustaba alguien, era de actuar al momento sin pensárselo, detalle que le daba más peso a sus palabras de que con él sería diferente. Santi era el dueño, tenía cuatro cafeterías más repartidas por la ciudad.


    Era un hombre que levantaba miradas allá por donde pasara, pero muy natural y nada creído, se reía de los comentarios que oía sobre él y pasaba del tema hasta el momento que a él le convenía. Había notado que tenía más que interés por Maya, sus reacciones y comportamiento imperceptibles para otros ojos para mí estaban muy claros, le había hecho un análisis a conciencia y él lo sabía. Disimulaba muy bien, tanto que ella no intuía nada, de hecho, no se podía imaginar que él siempre estaba en “nuestra cafetería” por un motivo, ella.


    —¿Qué van a querer tomar mis dos preciosidades? ¿A qué no te decides? ¿Dulce o salado? —sonrió Santi mirando a Maya.


    —¿Te puedo pedir a ti? —si la animó a lanzarse la conversación que estábamos teniendo no lo sé, porque no era la primera vez, pero fue directa sacando a la Maya que yo conocía, demasiado se había contenido —Te puedo convertir en un dulce o en un montadito salado —levantó las cejas varias veces.


    —¿Tú también me quieres pedir? —se dirigió a mí, momento en que Maya frunció el ceño al sentirse ignorada.


    —No, yo quiero tres napolitanas pequeñas de chocolate, con mucho azúcar glas por encima y un café con leche —le hice un guiño, sabiendo que había hecho esa pregunta y desviado su atención para ponerla nerviosa.


    —Buenos días —nos saludaron Héctor y Fran cogiendo unas sillas para sentarse en nuestra mesa —Para nosotros lo de siempre, Santi —pidió Héctor.


    —Hola chicos —los saludé mirando de reojo a Maya que seguía frunciendo el ceño.


    —Perfecto, solo faltas tú —insistió Santi a Maya.


    —Y yo te he hecho una pregunta y aún estoy esperando contestación —levantó una ceja —pero tranquilo que ya se la lanzaré a otro —dejó de mirarlo para centrarse en mí.


    Cuando terminó de hablar y al ver la reacción de Maya, Santi no pudo evitar sonreír mirándome de reojo, sabiendo que yo era consciente de cada uno de sus movimientos. Se inclinó haciendo ver que iba a limpiar la mesa y una vez a su altura, se acercó a ella para decirle algo al oído, haciéndola dar un respingo en la silla, al no esperarse ese acercamiento. Cuando se incorporó se alejó de nosotros haciéndome un guiño. Sabía muy bien qué cartas jugar con ella, la atención de Maya no era fácil de llamar o más bien de mantener, pero él sabía perfectamente cómo llevarla.


    —Bueno, bueno… ¿Qué se está cociendo aquí? —preguntó Fran al ver la escena, mirándonos y frotándose las manos.


    —Pues está claro, que al final se ha decidido tío —habló Héctor —Como te cuesta arrancar los lunes.


    —Buena deducción Héctor. Fran estás en una cafetería, imagino que sabrás lo que se cuece en el horno —respondió Maya encogiéndose de hombros y haciendo una pausa —Pero ya te digo que mis bragas acaban de caer fulminadas a más grados que ese horno — soltó y se echó hacia atrás en la silla, haciendo que Héctor y Fran soltaran una carcajada, mientras yo la miraba sonriendo.


    —Joder acabas de chafarme la imagen perfecta, yo que siempre te había imaginado con tanga —soltó otra carcajada Fran mientras esquivaba el servilletero que Maya le lanzó cogiéndolo al vuelo —¿Y a ti no se te caen por nadie? —me preguntó interesado en mi respuesta.


    —No creo que se me caigan nunca, simplemente no llevo ¿te vale la respuesta? —le respondí levantando una ceja.


    Maya y Héctor soltaron una carcajada ante mi contestación.


    —Mmm… Esa imagen me gusta más, eh quieta que tú estás más cerca y tienes mejor puntería —dijo mientras me cogía de la mano porque había agarrado lo primero que había encontrado en la mesa —Estaría bien comprobarlo —sonrió echándose hacia atrás.


    —En tus sueños —le devolví la sonrisa.


    Hicimos una pausa, mientras una camarera dejaba los desayunos, incluido el de Maya, el cual Santi sabía perfectamente porque cada día pedía lo mismo.


    —Bueno, a ver como se presenta la semana… —dijo Héctor.


    —¿Cómo está Bianca? —le pregunté por su mujer.


    —Histérica, no sabe estarse quieta normalmente, pues imagínate con una pierna inmovilizada. 


    —Menuda mala pata tío —se dirigió a él Fran.


    —Estás sembrado hoy ¿eh? Con cada comentario vas subiendo puntos —dije intentando no reír.


    —Joder que tiquismiquis estáis, como se nota que empezamos la semana y os habéis dejado el humor en casa, a todo le sacáis la puntilla —se quejó Fran.


    Así nos podíamos tirar horas si nos lo proponíamos. Llevábamos muchos años juntos, solo faltaban dos personas para completar nuestro círculo, pero al menos uno no esperaba que se presentara tan pronto por aquí.


    —Dile a Bianca que un día de esta semana le hago una visita.


    —Te lo agradecería Sia, de verdad que no lo está llevando nada bien, y yo de verla así tampoco. Si no es mucho pedir ¿podrías ayudarla con el tema de la página web de la nueva tienda? Le vendría bien estar distraída.


    —Cuenta con ello, me alegro de que se haya decido al fin a abrirla, le dejaré trabajo para que se entretenga —le confirmé haciéndole un guiño.


    —Hola gente —se acercó a nosotros Mariam dejando su desayuno en la mesa, otra pieza clave de nuestro equipo —, vamos a desayunar fuerte porque parece que va a ser un día movidito.


    —Hola —la saludamos todos —¿Y eso? —quise saber.


    —Hacerme sitio, si todos fueran tan caballerosos como vosotros… —comentó mientras cogía una silla y se hacía hueco a empujones entre Fran y Héctor, haciéndonos reír —Pues no sé, he entrado un momento antes de venir aquí y se oye, se rumorea, que hoy llega un mandamás y la gente está como revolucionada solo con su presencia.


    —No me jodas, yo que quería empezar la semana tranquilo —bufó Fran.


    —¿Desde cuándo estamos tranquilos en este trabajo? El que está muy quejoso eres tú, por lo que intuyo que el fin de semana no ha ido muy bien —comentó Maya sonriendo —. Hoy no da una —se dirigió a Mariam que rio ante la mueca que puso.


    —Joder tenía la esperanza que al menos tuviéramos algunos días de más calma, a saber, qué sorpresa nos espera. Y no estoy quejoso, sois vosotros que no hacéis más que darle la vuelta a la tortilla con cada comentario que digo, a ver si el fin de semana malo lo habéis tenido vosotros —le respondió Fran.


    —No tiene por qué afectarnos esa visita, lo mismo es de rutina o cortesía, y a mí no me metas en el mismo saco que estoy muy tranquilita —lo señalé con una napolitana.


    —Sí, súper tranquila estás, preparaos para el día que os espera. Auch… —se quejó Maya de la patada en la espinilla que le acababa de dar —Tú la delicadeza no la conoces ¿no? Joder.


    —No te quejes que solo ha sido una caricia, tú sigue buscándome… —le advertí.


    —Pues como todas tus caricias sean iguales, pobre del que las reciba —dijo frotándose la zona.


    —A algunos les va la marcha, te lo digo yo —dijo Mariam riendo y contagiándonos a todos.


    —Joder como está el patio —comentó Héctor intentando parar de reír —Mal día por lo que veo —hizo su último comentario serio mirándome.


    —Sí —fue mi escueta respuesta.


    Asintió sin hacer ningún comentario más al respecto, al igual que los demás. Lo agradecí, porque la sensación que tenía e intentaba disimular no era muy buena, bastante mal me encontraba como para seguir con el tema que quería empezar a olvidar. Podía parecer ilógico, que a mis años y después de tanto tiempo me pudiera afectar así, pero lo hacía y mucho, me daba igual como pudiera verse desde fuera, mis sentimientos y emociones eran solo mías.


    Todos sabían mi historia y cuando me encontraba así, el motivo por el que era. Héctor y Mariam habían estado ayudándome en cada uno de mis intentos durante años y sabían hasta qué punto me afectaba, a parte, lógicamente, de las dos personas más cercanas a mí, Maya y el que era mi pilar, que no tardaría en aparecer.


    —Al mal día le damos la vuelta en seguida, ya lo verás —me hizo un guiño Mariam y le sonreí como respuesta.


    Estuvimos desayunando mientras que todos nos relajábamos con otros temas de conversación que fueron saliendo, donde no faltaron las risas y los piques con cuchillos imaginarios que volaban sobre nuestras cabezas, pero era nuestra forma de aligerar los momentos incómodos, eran únicos para que mi mente se pusiera en blanco durante esos ratos que a mí me daban vida, hasta que llegó la hora de entrar a trabajar.


    —¿Qué jefazo crees que habrá venido? —me pregunto Maya sentándose en la silla que quedaba frente a mí.


    Acababa de sentarme en mi mesa, que era como la suya propia porque siempre que podía estaba allí conmigo.


    —Pues no sé, pero no creo que tardemos en saberlo, aquí todo corre como la pólvora —me encogí de hombros.


    Solo había una persona a la cual me alegraría de ver y me mejoraría el día, pero estaba por ver. Maya no tardó mucho tiempo en marcharse y yo me dediqué a organizar el papeleo del último caso que hacía pocos días que habíamos cerrado.


     


  




  

    Capítulo 4


    


    Eran las once y media de la mañana cuando Sergio, el último miembro que faltaba de nuestro equipo, esa persona importante en mi vida llegó dejándome un café en la mesa.


    —Hora de mover el culo, tienes cinco minutos para tomártelo —se sentó dándole un sorbo al suyo.


    —Buenos días, hombre, llegas fuerte ¿la noche se complicó? —quise saber, dadas las horas que eran me imaginaba su respuesta.


    —Buenos días, preciosa. Mucho, a las seis y media me metía en la cama.


    —Podías haber descansado algo más y llegado más tarde —le dije mientras abría el café y le daba un sorbo.


    —No he dormido —sonrió —tenía otras actividades esperándome más placenteras en las que ocupar mi tiempo —me hizo un guiño y solté una carcajada.


    —Di que sí, que el dormir está sobrevalorado hombre. ¿Nueva conquista a la vista? Aprovecha mientras puedas, que en cuanto tengamos nuevo caso se te acabó. ¿Y los cinco minutos eran por…?


    —Sí, ya me he despedido de ella con honores —se acercó apoyándose en la mesa —Me dejáis muy poco margen para poder poner en práctica todas mis habilidades, tengo que aprovechar hasta el último minuto, y porque no puedo faltar aquí… Cuando venía me ha parado el jefe para decirme que nos quería en la sala de reuniones en veinte minutos, te he recortado el tiempo para no oírte protestar, el café ya venía casi frío y tú bajo presión vas mejor —me hizo un guiño.


    —Otra tachada de la gran lista del súper agente más dicharachero del barrio entero, que digo, mínimo de trescientos kilómetros a la redonda, no hay quien se te resista —sonreí provocando una carcajada en él —Qué detalle por tu parte, conociéndome deberías saber que de esos cinco minutos me sobran tres.


    —Sí que la hay y la tengo delante —levantó una ceja.


    Esa vez la carcajada la solté yo, siempre estaba con las mismas bromas, porque solo se quedaban en eso, bromas que me lanzaba cada vez que tenía ocasión para picarme y hacerme saltar. Teníamos más que confianza y sabía de sobra que sería la última mujer en la tierra a la que se acercaría en ese sentido, igual que yo a él, nuestra relación iba más allá de la amistad considerándonos familia, había estado a mi lado levantándome siempre que lo había necesitado, incluso se enfrentó a mi exmarido en mis peores momentos.


    Era una relación similar a la que tenía con Maya, pero la nuestra hacía muchos más años que nos unió, desde adolescentes era un pilar muy importante para mí, convirtiéndose con el tiempo en el hermano mayor que nunca tuve, con él sabía que nunca me faltaría una mano que me levantaría si así lo necesitaba y unos brazos en los que refugiarme, al igual que él en mí. Era un donjuán de los pies a la cabeza, si Santi levantaba miradas él levantaba pasiones.


    —¿Vamos? —le pregunté tirando el vaso a la papelera y levantándome.


    —Te sigo preciosa, me encanta ver ese movimiento de caderas que te marcas —me dio paso con la mano.


    —Tú a mi verita que eres capaz de ir poniendo muecas por detrás y después tenemos cachondeo durante meses con los demás —me paré a su lado cruzándome de brazos.


    —Mujer de poca fe, si yo solo quiero ver como de bien te quedan los tejanos para darte mi más sincera opinión —solté otra carcajada mientras me echaba el brazo sobre los hombros y me daba un beso en la sien.


    Cuando llegamos a la sala de reuniones todos los compañeros agrupados ya se encontraban dentro, escuché un silbido y dirigí la mirada hacia allí, Maya y el resto nos esperaban, hacia donde nos dirigimos saludando a los demás.


    —¿Todo bien tío? —preguntó Héctor a Sergio.


    —Perfecto —le dio como respuesta con un apretón en el hombro mientras nos sentábamos y saludaba a los demás.


    —Atención —habló en alto el jefe —Por favor que no sois niños ni estáis en el patio del colegio, ¡he dicho atención! —las últimas palabras las dijo gritando porque la gente no había prestado atención a que había hablado y estaba intentando que lo escucharan —Por fin, que honor que os deis cuenta de que existo, gracias.


    Como para no atender, era uno de los mejores jefes que había tenido, y solo había tenido uno, con lo cual para mí el mejor, pero cuando se ponía serio todos lo temían. A mí no me intimidaba porque lo conocía muy bien y sabía hasta donde podía llegar, demasiados años con una relación que traspasaba lo laboral, pero con mucho respeto el cual se había ganado y merecido.


    —Bueno ahora que tengo vuestra atención, vamos a tratar el tema. Sabéis que cada año hacemos una jornada de varios días de desconexión y con varias actividades para tener más unión entre compañeros, también sabéis que no es algo que os mande yo, la orden viene de arriba y así está establecido.


    —No joda jefe, si hay buen rollo con todos los compañeros, no sé por qué cada año es lo mismo —habló Mario.


    —¿Qué pasa Mario? ¿No quieres perder otra vez? ¿Te estás haciendo caquita ya? Lo pregunto por si tenemos que comprar pañales… —le preguntó Sergio sin girarse de la silla provocando una carcajada en todos.


    —Te puedes ir a la mierda chaval, este año vais a perder, la racha se os ha acabado.


    —Eso dices siempre y te tienes que tragar tus palabras campeón —se dirigió a él Maya —, yo de ti cuidaba lo que dices porque no va a ser diferente al resto —le sonrió de forma irónica chocando las manos con Sergio.


    —Sí, ya veo lo bien que os lleváis —comentó el jefe levantando una ceja.


    —Es que hay personas que no llevan bien eso de perder siempre, jefe —me encogí de hombros mirándolo, sonriendo, a lo cual me dedicó una sonrisa como respuesta negando con la cabeza.


    —Bueno pues como iba diciendo, y no me interrumpáis más porque tardo poco en poneros en turnos de guardia… El miércoles os vais para hacer esas actividades y competiciones que tanto os gustan. Sí, sí, lo sé, me encanta ver el entusiasmo en vuestras caras —rio, porque la de algunos era un poema —pero no os confundáis, no vais a estar cómodos en camas de hotel como el año pasado, os esperan tres días de aventuras y descanso en tiendas de campaña grandes, habilitadas para cada equipo.


    En cuanto acabó de decirlo todos empezaron a hablar a la vez, yo me quedé mirando a la nada, sabía que este día estaba por llegar porque cada año era lo mismo, y para mí no suponía ningún esfuerzo hacerlo, es más, me divertía y aprovechaba la ocasión para desconectar de todo y el nuevo cambio me gustaba.


    —¡Parecéis unas cotorras, joder! —alzó la voz el jefe dando una palmada en la mesa que tenía al lado —no hay más que decir, ya podéis iros, salid en fila como buenos niños y no quiero escucharos más, los datos los pondré en el tablón.


    Todos se callaron antes sus primeras palabras e hicieron lo que se les ordenó. Nosotros nos quedamos casi de los últimos sin comentar nada más, cuando me levanté de la silla dispuesta a salir de allí me frené.


    —¿Sia? Te espero en mi despacho —me pidió el jefe y salió de allí.


    —Bueno, bueno, alguien se ha portado mal y ha sido mala por lo que veo —comentó Mario.


    —Mala soy siempre, aunque puedo ser peor dependiendo a quien tenga delante —le dije acercándome a él —¿Quieres ver esa faceta mía? ¿A lo mejor quieres tener ese privilegio? Sigue buscando y te encontraras con el premio —seguí caminando y cuando llegué a él moví con mi mano mi melena que a punto estuvo de darle en la cara, intenté no reír al ver como se apartó para esquivarla dejando la puerta libre.


    —Mario se ha picado, Mario se ha picado… y en los calzoncillos se ha cagado —empezó a cantar Mariam mientras pasaban todos por su lado y soltaban una carcajada.


    —Qué tío, siempre igual, ese tiene menos vida que un oso hibernando —comentó Fran.


    —No vale la pena, ya lo callaremos cuando ganemos otro año más —me giré haciéndoles un guiño —voy a ver que quiere el jefe.


    Me despedí de ellos que tomaron el camino contrario al mío, mientras me dirigía a su despacho pensando en lo que me querría comentar y si tendría algo que ver con lo que se rumoreaba, algo me decía que un nuevo caso nos esperaba. No era por dármelas de nada, pero nuestro equipo era el que más casos resueltos favorables tenía, aunque todo podía ser y no tratarse de nada laboral.


     


  




  

    Capítulo 5


    


    —Adelante —me dio paso cuando llamé a su puerta.


    —Jefe —me callé y paré nada más entrar, al ver a otro hombre inconfundible para mí de espaldas —¿Ernesto? —pregunté ilusionada y sorprendida a la vez.


    —El mismo —me sonrió girándose y abriendo sus brazos.


    Fui hacia él y me lancé a ese abrazo con las mismas ganas que lo recibí.


    —¿Qué haces aquí? ¿Desde cuándo has vuelto? ¿Cómo están Amber y Sara? —pregunté de carrerilla, no podía frenar las palabras de la emoción, mientras me separaba de él.


    —Cuántas preguntas, chiquilla, a mí no me recibes así ¿eh? Me voy a poner celoso —se cruzó de brazos mi jefe, intentando no reír a sabiendas lo que me unía a Ernesto.


    —A ti te veo cada día, vete una temporada y mi reacción será la misma —le hice un guiño haciéndole soltar una carcajada —Qué alegría que seas tú del que todos hablan hoy —volví mi atención a Ernesto que sonreía.


    —Panda de cotillas están hechos todos —puso los ojos en blanco mi jefe —Os dejo para que habléis tranquilos, todo vuestro el despacho —se despidió dirigiéndose a la puerta.


    —No hace falta que te vayas Damián —le comentó Ernesto a mi jefe.


    —Tranquilo amigo, así me despejo que esta gente me tiene con la cabeza loca y mira las horas que son, me queda casi todo el día por delante, además ya me has comentado de qué vais a hablar.


    Se despidió otra vez dejándonos solos, mientras Ernesto se sentaba en un sillón que había en un lateral y daba varias palmadas a su lado para que hiciera lo mismo. Él era mi familia, fue el mejor amigo de mi padre y desde siempre tuvimos una relación muy estrecha pasando vacaciones y muchos momentos juntos, cuando mis padres tuvieron el accidente que les costó la vida, fue él quien me acogió en su casa.


    Había crecido con su familia y desde el primer momento me hicieron partícipe de ella, considerándome un miembro más. Me metí en la policía por mi padre y por él, siempre los había admirado. Me encantaba cuando me hablaba de sus casos ya cerrados, nos podíamos quedar horas hablando sobre ello que no me perdía ningún detalle, por desgracia con mi padre no tuve la suerte de disfrutar de esos momentos, y fue él el que me animó a entrar en la academia, lo que Sergio apoyó totalmente ya que él era a lo que se quería dedicar, y que mejor que junto a mí, según sus palabras.


    Nuestros caminos se separaron cuando lo trasladaron por un caso a tierras escocesas, el cual se alargó y allí se asentaron con el paso del tiempo, cuando le propusieron ser el jefe y responsable de unas dependencias que por aquel entonces sufrió un duro golpe, al fallecer de improvisto el jefe anterior.


    Estuve a punto de tomar la decisión en ese momento de seguirlos, pero al final no lo hice. Por aquel entonces hacía pocos meses que disfrutaba de mi independencia y había entrado a trabajar con mi jefe, estaba contenta con el rumbo que había tomado todo. Me costó mucho despedirme de ellos, pero sabiendo que no era una despedida, solo un hasta pronto y que solo me separaban unas horas de distancia.


    —Qué alegría me has dado.


    —La misma que tengo yo Sia, ha pasado demasiado tiempo —me agarró de la mano.


    —No me habías dicho nada —hice un mohín —Es que te fuiste muy lejos —le sonreí.


    —Quería que fuera una sorpresa —me devolvió la sonrisa —Y tú me prometiste hacerme muchas visitas —me miró levantando una ceja.


    —Se me complica la vida —sonreí enseñando los dientes. —Sabes que siempre que he podido me habéis tenido allí, pero llevo bastantes meses que es un no parar.


    —Ya, ya… Lo sé cariño, sé lo que es. Me alegro de verte tan bien después del episodio tan malo que pasaste —me apretó la mano.


    —Recuperada del todo, me costó un poco, pero sabes que salgo, aunque me tenga que tomar mi tiempo —le correspondí al apretón.


    —Estábamos todos muy preocupados por ti, ya sé que cuando volviste hablabas muy a menudo con Amber y Sara, y los días que vino Amber para estar contigo me dejaron más tranquilo, pero aun así me parecía poco, me hubiera gustado estar cerca en esos momentos.


    —Lo sé, como también sé que por esa época se te había complicado el trabajo.


    —Sí, fueron unos meses complicados, si te hubiera tenido en mi equipo estoy seguro de que no se hubiera alargado tanto —me sonrió.


    —A todo mi equipo, sin ellos no soy nada.


    —No te quites méritos que te conozco, pero estoy de acuerdo en que formáis un gran equipo, de los mejores, por eso estoy aquí, bueno y por algo más que ya te explicaré en su momento, pero eso sucedió más tarde de haber tomado la decisión de venir para pedirte que me ayudaras.


    —Vaya y yo que pensé que habías venido a verme a mí —le hice un guiño —soy toda oídos y me dejas intrigada —lo miré de medio lado —pero antes cuéntame cómo estáis.


    —Todo bien cariño, Amber me trae loco, ahora se ha apuntado a clases de repostería y me tiene de conejillo de indias de cada invento que hace, tenemos la cocina y la nevera llenas y no para, al final me da diabetes —reímos —Sara es feliz, ha conseguido lo que quería, ya está dentro de la policía y a mí eso me trae por el camino de la amargura, ahora parece que tiene un “amigo” al que ya le tengo echado el ojo y he tenido algunas palabras con él —me miró de medio lado sonriendo —y yo liado como siempre, como ya sabes. Con lo cual todo bien —soltó una carcajada.


    —Pobre chico, me hubiera gustado verte por un agujerito hablando con él, a saber, que le has dicho… Seguro que lo has intimidado —reí —Sabes que Sara lo tenía muy claro desde hacía mucho tiempo, me alegra que lo haya conseguido, en unos días la llamaré porque el último caso me ha tenido desconectada de todo. Y a Amber le viene bien distraerse, sabes lo que le costó adaptarse al cambio y no te puedes quejar, estoy segura de que se le da genial su nueva faceta de repostera.


    —Bueno tú sabes, uno tiene que hacerse respetar —carraspeó.


    —Aún recuerdo cómo te hacías respetar con mis “amigos” —tosí provocándole una carcajada.


    —Sois mis niñas, eso nunca cambiará —me sonrió encogiéndose de hombros contagiándome por sus palabras, para él eso nunca cambiaria.


    —Me alegro de que todo os vaya así de bien. Bueno y si no ha sido una visita para verme a mí… ¿Cuál es el tema que te ha hecho desplazarte hasta aquí?


    —En parte sí que lo ha sido, quiero que vengas hacia allí desde hace un tiempo, y ahora le sumo que tenemos un caso entre manos complicado y estamos atascados, no quiero entrar más en detalles por ahora.


    —Sabes que solo tienes que abrir la boca y allí estoy, estamos, que no me dejo a nadie atrás —le sonreí —Demasiado hermético —lo miré fijamente captando varias reacciones que no me gustaron, pero lo dejé pasar, por el momento. —Por tu cara tienes muchas esperanzas en nosotros, no sé si seremos de mucha ayuda, tienes uno de los mejores equipos a tu cargo.


    —Lo sé cariño, igual que tú si lo necesitas. Me encanta ver la unión que tenéis todos, si en algo estoy tranquilo es que sé que sois como una familia y con Damián a la cabeza —asentí —Las tengo, no te quepa duda, sé cómo trabajáis y una visión nueva y fresca puede dar con la solución al caso. No podría tener queja de mi equipo, pero llevamos demasiado tiempo en ello y estamos estancados, hasta noto que el ambiente entre todos se está enrareciendo, empiezan a frustrarse y ya sabes que eso es lo peor.


    Sabía a lo que sé refería, porque en alguna de esas situaciones nos habíamos visto envueltos nosotros. Conocía muy bien la desesperación y la sensación de frustración de la que hablaba.


    —¿Cuándo necesitas que vayamos? En dos días tenemos planificada una escapada para hacer “amiguitos” aquí —sonreí.


    —No hay problema, cuando volvías de las pruebas ¿te parece bien? Avísame cuando estéis listos y yo lo preparo todo, cuando lleguéis allí os pondré al día.


    —Por mí perfecto, lo comentaré con los demás, aunque no habrá problema, ya lo sabes.


    —Lo sé, no se despegan de ti —dijo riendo, haciéndome sonreír —Ya verás qué contentas se ponen Amber y Sara, la ilusión que les va a hacer tenerte allí otra vez —me abrazó.


    —Igual que a mí porque estoy deseando achucharlas y estar con ellas también. Entonces me ahorro la llamada a Sara, ¿les has dicho algo? —negó con la cabeza— pues no lo hagas, quiero darles una sorpresa.


    —A ver si con suerte te convencemos para que te quedes indefinidamente —se levantó haciéndose el despistado —no sabes lo feliz que me haría.


    —Eso está complicado Ernesto —reí al verlo.


    —Quien sabe, quien sabe… Por soñar —vino hacia mí para darme otro abrazo fuerte que correspondí —pásatelo bien estos días y nos vemos en nada cariño —me dio un beso en la cabeza —dales duro a todos en esa competición.


    —Eso está hecho —le hice un guiño —¿Te quedas todo el día? ¿Quieres que vayamos a comer juntos?


    —Ya me gustaría, pero no puedo, tengo varios compromisos y me voy mañana, es lo malo de venir con tan poco tiempo y querer llegar a todo —puso los ojos en blanco —Te quiero.


    Nos despedimos hasta dentro de unos días, que bien me sonaron esas palabras. Cuando me quedé sola no pude evitar sonreír, pensando en el reencuentro que se daría en pocos días con la ilusión que me hacía.


     


  




  

    Capítulo 6


    


    Sentada en el sofá junto a mi segundo café daba la bienvenida a un nuevo día. Me levanté dirección a la cocina para acompañarlo con algo dulce, ese día no tenía ninguna prisa, me lo había cogido de descanso. Me debían muchas horas de vacaciones y le pedí a Damián el martes libre, que no dudó en dármelo sabiendo que en breve nos esperaba un viaje y un nuevo caso.


    Al día siguiente sería la salida con los del trabajo, pero hoy iba a aprovechar en dejar organizadas varias cosas, preparar lo de la escapada y ponerme con el ordenador para darle punto final a una página web que había dejado a medias, así podría irme tranquila. Me senté en el sofá y cogí el móvil para escribirle un mensaje a Bianca, la mujer de Héctor.


     


    Sia: Buenos días, preciosa. ¿Te parece bien que pase a media mañana para mirar lo de la página web de la tienda?


    Dejé el móvil a un lado y seguí a lo mío, era temprano y no esperaba contestación por el momento, había madrugado bastante para avanzar tranquila y que me cundiera el día. Cogí el ordenador y me evadí, cuando me quise dar cuenta eran las doce y media de la mañana y daba por terminado el trabajo escribiendo un mensaje para que me dieran el visto bueno.


     


    Sia: Hola Jairo, página web terminada, revísala y dime si estás conforme o ves algo que quieras modificar. Ya me dices, saludos.


    No creía que tuviera que cambiar nada porque había seguido todas sus indicaciones, a no ser que hubiera cambiado de parecer en algo. Me levanté estirándome de la postura que había tenido durante horas, y me dirigí hacia mi habitación con la intención de darme una ducha y arreglarme, cuando mi teléfono sonó y volví sobre mis pasos rápido porque lo había dejado cargando, sentándome otra vez en el sofá.


    —Hola guapa —saludé a Bianca.


    —Hola preciosa, te necesito.


    —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —le pregunté, su voz había sonado angustiada.


    —Me he caído en la ducha y me he dado un golpe fuerte en la cabeza, suerte que siempre me dejo el teléfono cerca. Estoy un poco mareada y no soy capaz de levantarme, mierda de pata —se quejó enfadada bufando.


    —No fastidies, me iba directa a la ducha, pero me visto y voy para tu casa ahora mismo.


    —Ay que no sé cómo voy a abrirte la puerta —lloriqueó.


    —No te preocupes por eso, espera a que llegue y no intentes moverte más, ya me las ingenio como sea, seguro que encuentro la manera, voy para allí.


    —De esto ni una palabra a Héctor que me mata como se entere que me he metido en la ducha así y sola —volvió a lloriquear.


    —Tranquila, me gusta el riesgo, pero hasta cierto punto —reímos — ya se lo contarás tú, salgo en nada.


    Colgué la llamada y fui hacia la habitación rápida, me vestí con lo primero que encontré, unos tejanos negros y una camiseta lila de pico, me recogí el pelo en un moño, me puse unas deportivas y mi cazadora de cuero cogiendo todo lo que necesitaba, con las llaves de la moto en la mano ya estaba lista para salir, el coche se lo había dejado la tarde anterior a Maya, cuando volviéramos de la escapada ya tendría arreglada su moto, que seguro guardaría en mi garaje hasta que volviéramos de Escocia.


    No tardé mucho en llegar, no vivíamos muy lejos, me bajé guardando el casco en la moto y me encaminé hacia la casa, mientras le escribía un mensaje a Bianca, avisándola que había llegado e iba a intentar entrar, por si escuchaba ruidos. Por la parte frontal estaba todo cerrado y no había forma de colarse, forzar la cerradura sería la última opción iba pensando mientras giraba hacia el lateral.


    La última ventana que tocaba a la parte posterior de la casa estaba medio abierta, busqué algo para que me diera más altura y apoyo con lo que alzarme un poco, era una unifamiliar y la ventana quedaba a bastante altura. Había varias cajas amontonadas en un lateral y cogí algunas, muy estable no era esa torre improvisada pero pocas más opciones tenía. Con el primer impulso abrí la ventana del todo, tambaleándome al hacer contacto al dejar mi peso caer, y con el segundo trepé por la pared agarrada al poyete de la ventana hasta que conseguí meter medio cuerpo dentro.


    —Si no te conociera y supiera a lo que os dedicáis, estaría gritando “a la ladrona” como en las pelis —escuché a mi espalda.


    —Hombre Pedro ¿Qué tal todo? —le dije girándome como pude —Nada gajes del oficio, problemas con las llaves, ya sabes… —le sonreí.


    —Muy bien, con unas vistas increíbles desde aquí —dijo soltando una carcajada que me contagió.


    —Por tu madre no me hagas reír que pierdo las fuerzas y voy directa al suelo —le dije y más se rio.


    —Espero que dentro todo esté bien.


    —Sí, todo perfecto, bueno ya tienes que saber que Bianca está un poco impedida con la pierna ahora, por eso no quería que se moviera, ahora la misión será buscar las llaves perdidas.


    —¿Quieres que te ayude a subir del todo? Te puedo dar el último empujón —me preguntó intentando no reír más.


    —Pon tus manos encima de mí y verás de lo que soy capaz sin tener que tocar el suelo. Me basto y me sobro yo solita para los empujones guapo, te lo agradezco, pero esto ya lo tengo —acabé de decir entrando en el interior de la casa —¿Ves? Pan comido, nos vemos Pedro.


    —Ya veo, ya… Que vaya bien guapa y las encontréis, dale recuerdos a Bianca que como está, tardaré en verla por la calle —se despidió alejándose de la casa.


    Había entrado por la ventana de la habitación que utilizaba Héctor de despacho, me dirigí hacia el lavabo de la planta inferior, dando por hecho que estaría allí porque la habitación estaba en esa misma planta, y así fue.


    —Bianca, ya estoy aquí —le dije entrando y acercándome a ella.


    —Qué marrón Sia, que rabia me da no poder valerme sola —dijo enfadada.


    —Bueno solo te queda tener paciencia mujer, no hay otra durante una temporada, al menos hasta que te quiten este yeso incómodo —me agaché a su altura en la bañera —¿Te duele la cabeza? ¿Algo más?


    —La vergüenza me duele —lloriqueó.


    —Bueno ahora mismo mejor yo que Héctor ¿no te parece? —le dije sonriendo y levantando una ceja.


    —Deja, deja… que como se entere la tenemos liada.


    —Sabes que se enterará, mejor que sea por ti —le sugerí.


    —Joder, no sabes lo pesado que está en que no haga nada, me deja respirar porque si no me pongo morada —reí ante sus palabras —ya verás cuando le diga que he intentado ducharme —lloriqueó.


    —Bueno en otra situación te diría que en un momento cumbre de pasión se lo soltaras, así como quien no quiere la cosa —reí al ver su cara imaginándoselo —pero ahora mismo en las condiciones en las que estás —miré su pierna, le llegaba el yeso hasta medio muslo —tendrás que ingeniártelas de otra manera.


    —No, no… Joder que buena idea, si es que del golpe me he quedado medio lela —soltó una carcajada contagiándome —eso voy a hacer, que por mucho que esté así, Héctor no pierde oportunidad y se las sabe todas, no hay día que me deje tranquila.


    —Todavía te veo rompiéndote la otra para que te dé más atenciones —soltamos otra carcajada —Las hay con suerte —le hice un guiño —pero ahórrate las intimidades que mi imaginación es muy poderosa y lo visualizo en cero coma, no quiero mirar a la cara a Héctor y que me vengan esas imágenes.


    —A falta de pan… —me devolvió el guiño.


    —Buenas son tortas, ya, ya, pero igualmente prefiero no pensar en vosotros de esa manera. Por cierto, Pedro me ha pillado colándome por la ventana y le he dicho que no encontrabas las llaves para abrirme y como estás así… Por si sale el tema para que lo sepas.


    —Ese hombre está en todas partes, se entera de todo —puso los ojos en blanco.


    —¿Te ves con fuerzas para incorporarte? ¿Se te ha ido el mareo?


    —Estoy mejor Sia, me duele la cabeza del golpe, pero nada más, la pata ya ni la cuento.


    —¿Quieres que te ayude a darte la ducha?


    —¿Lo harías? Me vendría genial la verdad, si no tengo que esperar a que llegue Héctor por la tarde —hizo un mohín que me hizo sonreír.


    —Claro, venga, te ayudo y así sales como nueva, total ya estás dentro —reí contagiándola.


    A eso me dediqué durante bastante tiempo, porque la posición que tenía que mantener no era nada cómoda e íbamos haciendo pausas, eso sin contar todas las veces que la tenía que corregir y regañar, en ese momento entendí a Héctor cada vez que hacía comentarios sobre ello. Pero comprendía las dos partes, y más con lo nerviosa que era Bianca, verse así y querer seguir haciendo cosas por ella misma para darse cuenta de que no podía y tener que terminar pidiendo ayuda, no tenía que ser fácil para ella.


     


  




  

    Capítulo 7


    


    —Pues creo que ya te lo he explicado todo, yo iré entrando y adelantándola en los ratos libres. Ves poco a poco y de lo que no te acuerdes o dudes me escribes o llamas, aunque paciencia porque sabes que a partir de mañana estaré a ratos incomunicada con eso de la escapada del trabajo. Por cierto ¿cómo lo vais a hacer? Porque sola no te puedes quedar. —obvié comentarle nada del viaje por trabajo.


    —Lo tengo todo apuntado, si no me entero, que será lo más seguro, te escribo un mensaje y cuando puedas me respondes. Encima eso, no podría haber sido en otro momento, justo ahora —bufó —durante estos días se quedará conmigo mi amiga Anaís.


    —Pues lo dicho —miré el reloj— son las seis, me espero a que llegue Héctor y me voy, aún me queda preparar todo para estos días.


    —Gracias Sia, por todo —me sonrió —me ha encantado pasar el día contigo. No creo que tarde ¿Quieres un café u otra cosa?


    —No hay de qué, para eso estamos. A mí también me ha gustado, hacía tiempo ya. Nada, no te preocupes, aún estoy hinchada de todo lo que hemos comido.


    —A ver si quedamos más a menudo, bueno ahora mismo como que no — soltó una carcajada —Mira ya está aquí —comentó señalando a la puerta.


    Nos quedamos mirando hacia allí, cuando Héctor entró y dirigió su mirada hacia el sofá, que era donde nos encontrábamos, no se sorprendió al verme porque había ido hablando con Bianca durante el día y le había comentado que estaba con ella.


    —¿Cómo ha ido el día? —se acercó a nosotras.


    —Muy bien cariño, ahora te cuento —su voz no sonó muy convencida y le sonrió indecisa, yo oculté una sonrisa mientras me levantaba sabiendo que Héctor no tardaría nada en preguntar y así fue.


    —¿Algo que tenga que saber? —preguntó levantando una ceja ante su reacción.


    Esquivé la mirada de él cuando la desvió hacia mí, segundos había tardado.


    —Bueno ahora que has llegado me voy, que aún me queda mucho por hacer, ¿en el trabajo bien? —me miró de lado y sonriendo, sabiendo que acababa de desviar el tema a propósito.


    —Haciendo la cobra ¿eh? —Volvió a sonreír de medio lado —Gracias por todo Sia. Sí, un día muy tranquilo, no te has perdido nada, en vísperas de desconectar mañana, yo también me pondré con todo después de ducharme.


    —Hay que saber en qué batallas meterse y en cuales huir —le saqué la lengua haciéndoles soltar una carcajada a los dos —Ha sido un placer que repetiremos. Pues mañana nos vemos allí, Maya y Mariam vienen conmigo en el coche.


    —Perfecto, nosotros también hemos quedado en ir juntos con Sergio.


    Me despedí de los dos y me fui dirección a casa, mientras iba en la moto de vuelta pensé en que tenía la nevera casi vacía, esa noche tiraría del recurso más rápido, caería pizza en cuanto me diera una ducha y me pusiera cómoda con el pijama.


    Cuando llegué lo primero que hice fue dejar lista una pequeña mochila con todas las cosas que necesitaría para esos días y organizar un poco la ropa que me llevaría para el viaje por trabajo, aún no había comentado nada a los chicos, aprovecharía para soltarlo en el campamento. Iba a meterme en la ducha cuando me sonó un mensaje en el móvil.


     


    Maya: En media hora estoy en tu casa ¿a que soy la mejor amiga que se puede tener? Si es que te podrás quejar, pienso en todo, así mañana salimos directas de ahí a recoger a Mariam y tu querido coche duerme esta noche plácidamente en el garaje.


     


    Sia: A ti no se te cae la casa encima ¿eh? —sonreí — Iba a pedir pizza para cenar, ¿te apetece otra cosa? Tienes vía libre para traerlo, pero dímelo porque voy a pedirla ahora, antes de meterme en la ducha.


     


    Maya: ¿Qué quieres? Llevamos muchas horas sin vernos —añadió un emoji llorando y otro riendo — Por mi ok la pizza, dúchate tranquila. 


     


    Sia: El día que me descuide te tengo en la puerta de casa con las maletas, muchas horas dice… Me voy a duchar tranquila, conociéndote llega antes el repartidor que tú.


    A su siguiente comentario que me hizo reír ni contesté, llamé para encargar la cena y dejé el móvil en la mesita de noche. Me di ese baño que había pospuesto desde por la mañana y cuando salí fui directa al sofá. Estaba mirando alguna película para ver esa noche cuando el móvil me volvió a sonar.


     


    Jairo: Hola preciosa, perdona las horas, pero he estado muy liado. Todo perfecto con la web, muchas gracias encanto. Te hago el ingreso mañana a primera hora.


    Tuvimos una conversación corta de varios mensajes y di el trabajo finalizado por completo. Tenía varios más pendientes por confirmar, pero por el momento tendrían que esperar, necesitaba centrarme en lo que se me venía encima, por cómo había visto y notado a Ernesto sabía que no sería nada fácil, y a saber, el tiempo que estaríamos por tierras escocesas.


    Estaba metida en mis pensamientos mientras cogía una cerveza de la nevera y unas patatas para picar hasta que la cena llegara, cuando mi móvil volvió a sonar con una llamada de Sergio.


    —Joder, mi móvil parece el metro en hora punta… ¿No podéis vivir un día sin mí? —dije nada más descolgar.


    —El resto del mundo ni idea, yo no nena, ya deberías saberlo a estas alturas —me hizo sonreír.


    —¡Si es que eres más bonito! Solo por lo que acabas de decir te dejo continuar —soltó una carcajada.


    —Me ha contado un pajarito que ayer empezaste mal el día… Mañana quiero que en cuanto me veas me lances una bonita sonrisa de las tuyas o te las verás conmigo ¿He sido claro preciosa?


    No pude evitar sonreír otra vez y poner los ojos en blanco a la vez, era muy protector conmigo y no me dejaba ni respirar cuando sabía que había tenido un mal día, en cuanto tuviera a Maya delante se iba a enterar, todavía se acostaba sin cenar porque sabía que había sido cosa de ella.


    —Hombre, el súper agente más dicharachero exigiendo qué novedad jajaja… ¿Y si quiero vérmelas contigo? La última vez no saliste muy bien parado. Tranquilo que mañana en cuanto te vea te vas a ganar mi mejor sonrisa y me lanzaré a ti cual koala ¿contento?


    —No me lo recuerdes, joder me pillaste de improviso. Esa es mi chica, esperando estaré y empezaremos a dar nuestra clase magistral de canguros, mierda esta noche ya no duermo pensando en el bota, bota.


    —Bonita excusa para no admitir que te gané limpiamente —reí — es temprano y te voy a dar una alegría, así de buena amiga soy, busca el bota, bota esta noche porque tardaras en volverlo a hacer.


    —¿Y eso? ¿Alguna novedad?


    —A Maya se lo diré en un rato que viene hacia aquí, al resto no les he comentado nada, lo haré en el campamento, nos vamos a Escocia en cuanto volvamos de la escapada.


    Estuvimos hablando durante un buen rato, le expliqué la visita de Ernesto y el motivo del viaje, se ilusionó por el reencuentro, porque él también había crecido dentro de esa casa y les tenía un cariño especial. Sergio nunca había estado unido a su padre, la convivencia no era muy buena y con nosotros encontró todo lo que le faltaba. Su madre era un encanto, por la cual él se desvivía al tener que sufrir la situación que cada día los separó más. Desde bien temprana edad tuvo que empezar a trabajar porque el sueldo de su madre no llegaba para mantenerlos, cuando el de su padre ni lo veían. 


    Nos dio tiempo a hablar durante media hora, recordando momentos que nos sacaron más de una carcajada, despidiéndonos en el momento en que llegó el repartidor y Maya aparecía detrás de él asomando la cabeza.


    —Has visto, en el momento exacto, lo tenía calculado al milímetro —entró diciendo, dejando todas las cosas en el salón y acompañándome a la cocina.


    —¿Al milímetro tú? Espera que me río —solté varias carcajadas irónicas —diez minutos más y te acuestas sin cenar.


    —Capaz hubieras sido de empezar sin mí, chica la paciencia no es lo tuyo —se sentó en un taburete de la cocina.


    —No voy a entrar en el tema, hoy estoy “happy” y no tengo ganas de empezar una batalla que, por cierto, perderías —le comenté mientras cogía un trozo de pizza —Y la próxima vez te coses la boca.


    —¿Y eso? ¿Qué he hecho ahora? —me miró sorprendida y sin entender.


    —Me ha llamado Sergio hace un rato —le dije levantando una ceja.


    —Ups, yo no tengo la culpa de nada, ese hombre tiene un detector de mentiras y reacciones incorporado, no se le escapa una.


    —Por eso es de los mejores en lo suyo —le sonreí.


    —Ya te digo, además sabes que, si no hubiera sido él, no se me hubiera ocurrido abrir la boca, así también me aseguraba que te pusiera las pilas, poniéndolo en alerta mataba dos pájaros de un tiro —se encogió de hombros.


    —Lo sé —respondí distraída, se me habían ido las fuerzas y no tuve ganas de seguir con el tema.


    Al día le quedaban pocas horas para terminar y a mí aún me quedaban bastantes hasta que el sueño llegara, acabamos de cenar tranquilas mientras le explicaba lo que nos esperaba después de esos tres días que pasaríamos desconectadas de todo. Nos fuimos al sofá para buscar una película, después de estar un buen rato debatiendo por una que valiera la pena, porque a Maya ninguna le parecía bien, no sé para qué porque fue ponerla y a los diez minutos ya la tenía durmiendo a mi lado.


    Casi dos horas después me fui a mi habitación, dejando a Maya en la suya como a ella le gustaba decir, a la cual ni me dio tiempo a decirle buenas noches, cuando giré para hacerlo ya seguía durmiendo. Me metí en mi cama dando vueltas, demasiado temprano para mí, mi mente aún no quería frenar la actividad y me quedaba todavía bastante para poder coger el sueño. De lado y cerrando los ojos para relajarme, me dejé llevar por esos recuerdos que siempre llegaban a mí.


     


  




  

    Capítulo 8


    


    El nuevo día me dio la bienvenida tumbada en la cama, había dejado la persiana subida a propósito, así me costaba menos activarme. Me levanté y fui directa a la cocina de puntillas y sonriendo, pensando en lo que iba a hacer, intentar no hacer ruido no sé ni para que lo hice, porque era de las que caía en sueño profundo y ya podía tener una alarma al lado del oído que ni se inmutaba. Cogí lo que tenía en mente y fui hacia la habitación donde Maya dormía. 


    —Toque de diana —empecé a decir y repetir en alto mientras le daba con dos espátulas de madera a una olla, como si fuera un tambor, subida en la cama y cerca de donde tenía la cabeza enterrada en la almohada.


    —Joder, que susto —fue su reacción incorporándose sobresaltada —¿Tú quieres deshacerte de mí y no me lo has dicho?


    —Yo lo que quería ya lo tengo, que te despertaras a la primera —le respondí riendo, a ella ninguna gracia le había hecho por la cara que tenía en ese momento —no tenía ganas de llamarte cien veces y acabar saltando en la cama para que te despertaras.


    —La próxima vez toca la flauta o acabará la olla en tu cabeza —entrecerró los ojos y acabó riendo al ver las muecas que le hice.


    —Prefiero la olla en la cabeza porque como piense por donde iría la flauta —soltamos una carcajada —Suerte que no tengo nada parecido a ese instrumento —me encogí de hombros.


    —Con una flauta en especial he soñado yo esta noche, joder nena, y que sueño —me dijo mientras me dirigía a la puerta y ella me seguía.


    —No me has contado qué es lo que te dijo Santi al oído para que tus bragas se desintegraran —la miré levantando las cejas varias veces, mientras entraba en la cocina e iba directa a la cafetera.


    —Palabras textuales, “te cuelas en mis sueños, anoche volví a soñar contigo y estoy anotando cada uno de ellos para hacerlos realidad”, no me hagas un interrogatorio que no pienso decirte que más me dijo con detalles, que te conozco y me lo sacas, hasta que no lo viva y disfrute no lo sabrás —soltó una carcajada.


    —No me hace falta más —me apoyé en la barra de la cocina —me alegro mucho.


    —Bueno, ya se verá si será un polvo más o lleva a algo —se encogió de hombros —a saber, cuándo sucede, con esto de Escocia —hizo un mohín.


    —A algo llevará seguro —le sonreí al verla sin querer hacerse ilusiones —sabes que no sería uno más, por mucho que lo digas en alto no eres creíble, tú disfrútalo cuando llegue y tiempo al tiempo —me incorporé para seguir con los cafés —te toca tener un poco de paciencia, lo bueno se hace esperar, al menos ya sabes a lo que atenerte después de lanzarte.


    —¿Y tú? 


    —Yo, ¿qué? —me acerqué con los cafés preparados — derecha dulce, izquierda salado —le señalé los armarios y nevera.


    —Ni que no lo supiera —pasó por mi lado dándome un toque —¿Qué cuándo te vas a dar una alegría? Creo que ya te toca.


    —Es que, como tienes memoria selectiva cuando quieres… —le devolví el golpe cuando dejaba todo sobre la barra —Alegrías me doy cada vez que quiero, por lo demás a mí no me toca ni el aire, maja.


    —Viciosilla —dijo haciéndome reír —Ni que lo dudes, sueltas la mano al instante y ya no te digo la lengua —puso los ojos en blanco —por darle una alegría al cuerpo de otra manera sabes que no pasa nada ¿verdad?


    —¿A mi edad y me preguntas eso? —solté una carcajada —Mi cuerpo está muy contento y no tiene ninguna queja, desayuna que no quiero salir tarde y no me quiero repetir.


    —A mí no me esquives el tema, ya me encargaré yo de buscártelo para que se te desintegren las bragas también —me sonrió.


    —Te recuerdo que no llevo y date prisa, ¿cómo puedes ser tan lenta para unas cosas y para otras no? —me levanté recogiendo.


    —Pues mejor, más rápido y directo será —soltó una carcajada —Eso sí, cuando te lo busque hazme el favor y te relajas, porque te conozco y cuando quieres más hermética no puedes ser —me miró entrecerrando los ojos. —El problema no soy yo, eres tú que cuando tienes algo que hacer eres doña prisas y no te tomas un respiro hija.


    Me fui hacia la habitación respondiéndole “bla, bla, bla” y riendo, al escuchar que me acordara de meter en la maleta para Escocia todos mis juguetitos, porque a saber cuándo volveríamos, mientras le volvía a meter prisa antes de meterme en el baño porque la conocía. Me di una ducha, me vestí, metí las últimas cosas de aseo en la mochila y ya estaba lista para marchar, teniendo que esperar a Maya sentada en el sofá, como ya sabía desde el primer aviso.


    Montadas en el coche recorrimos las pocas calles que nos separaban del apartamento de Mariam, la cual ya nos esperaba fumando en su portal.


    —No me digas de quien es la culpa del retraso —dijo mirándome mientras entraba en el coche, después de haber dejado su equipaje en el maletero—buenos días, preciosas —nos saludó.


    —Aquí la señorita, que se toma su tiempo chica, yo ya la he dado por perdida —le respondí mientras me incorporaba a la carretera.


    —Joder, ni que hubiera tardado una eternidad —se quejó Maya.


    —Una eternidad no, solo cuarenta minutos tarde —le informó Mariam levantando una ceja.


    —Viene siendo su media habitual —comenté haciéndolas reír.


    Seguí a lo mío, mientras ellas entraban en una batalla de horarios, una defendiendo la importancia de tomarse la vida con más calma, la otra que si se tomara así la vida le faltarían horas al día. No pude evitar reír con muchos de sus comentarios, a cuál más subido de tono cada vez que iban avanzando en la conversación.


    Nos quedaban dos horas por delante y, a pesar de las risas, tuve que intervenir porque no tenían fin, me negaba a pasar el trayecto así, que capaz eran y ponerme la cabeza como un bombo.


    —Frenar un poco ya, que llegaré loca —les pedí.


    —Uy, sacas siempre tú el mismo tema y ahora somos nosotras las que no podemos comentarlo —me respondió Maya.


    —Cállate anda que he empezado yo, que todavía cobramos —le sugirió Mariam.


    —Cuac, cuac… gallina, le tienes miedo —dijo Maya riendo.


    —¿En serio? ¿Una gallina hace cuac, cuac? —la miré de reojo riendo, mientras Mariam se doblaba en el asiento de atrás —mucha gallina o pato, como quieras elegir, pero ella es lista y tú más que nadie deberías tenérmelo.


    —Ya hija, la confianza que da asco a veces —se rio mientras se inclinaba para cambiar de música.


    Así recorrimos el camino que nos faltaba, entre canciones que iban sonando y las cantábamos gritando, y riendo por las ocurrencias de cada una. El GPS nos desvió hacia una zona apartada, por un camino de tierra, sabiendo que el destino cada vez estaba más próximo.
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    —Joder, ¿a dónde nos ha mandado el jefe? Qué piensa… ¿Deshacerse de nosotros? —comentó Maya mirando alrededor.


    —No le vendría mal al hombre deshacerse de algunos —soltó una carcajada Mariam haciéndonos reír.


    —Tú, que no estás acostumbrada a la vida campestre ni a la montaña, a lo máximo que llegas es a ver los árboles en la ciudad —la miré cuando paré el coche.


    —Chica, ¿qué quieres que te diga? A mí me sacas de la ciudad y acabas conmigo.


    —Menos mal que te adaptas rápido, aunque no te guste —puse los ojos en blanco—te quiero al cien por cien desde ya —le pedí.


    —Anda mírala, desde cuando no lo estoy… —se indignó cruzándose de brazos.


    —Ves, ahí te doy la razón, eres como un camaleón —confirmó Mariam.


    —Tía, no me nombres a los bichos esos que me dan repelús —puso cara de asco mientras me bajaba del coche soltando una carcajada.


    —Joder, pues se me ha olvidado comentarte que algunas de las pruebas de este año como novedad, tendrá algo que ver con esos reptiles tan adorables, y alguno más que conocerás bien de cerca.


    —Y una mierda, esas no las hago, no contéis conmigo ¿eh? —vino hacia mí rápida, con la duda en la mirada y queriendo saber más.


    —¿Qué pasa? ¿Qué si alguna vez estoy en peligro y hay algún animal o reptil que no sea de tu agrado no me ayudarías? —le pregunté apoyándome en el coche.


    —Nena, que sabes que hay cosas que me dan urticaria y son superiores a mí —hizo un intento de sonrisa enseñando los dientes.


    —Qué fuerte lo que acabo de oír —metió cizaña Mariam —tranquila corazón, que yo daría mi vida por ti. 


    —A ver, a ver… no me vengáis ahora de divas divinas ¿eh? —Se cruzó de brazos Maya —te recuerdo que el año pasado pegaste un grito por una araña —le recordó a Mariam y se giró hacia mí —sabes de sobra que daría mi vida y lo que no tengo por ti —me señaló.


    —¿Ya la tienes dónde querías? —me preguntó Mariam sonriendo.


    —Efectivamente, justo dónde y cómo quería —le devolví la sonrisa.


    —Qué fuerte, ten amigas para esto, seréis… —soltó una carcajada Maya.


    —Modo competición activado, vamos —les dije abriendo el maletero y sacando las mochilas.


    Nos encaminamos hacia la única caseta que había, siguiendo un camino bien marcado. Era de piedra y techo de madera, mirando alrededor, a cierta distancia, estaban agrupadas las tiendas que serían nuestro alojamiento por varios días, o más bien por varias noches, porque dudaba que entráramos allí para algo más que no fuera dormir y descansar.


    Dejamos por el momento todas nuestras pertenencias en la caseta, donde nos comentó una chica que había en una mesa al entrar, y donde ya había bastantes amontonadas para dirigirnos al encuentro de nuestros compañeros, los cuales como era normal dado el retraso que llevábamos, nos habían confirmado que hacía un buen rato que habían llegado.


    Salimos de allí mirando todo lo que nos encontrábamos a nuestro paso, había varias mesas situadas estratégicamente debajo de grandes árboles, proporcionando la sombra necesaria.


    Separado tan solo por unos metros de distancia pasaba un río con bastante caudal, y hacía allí nos dirigimos siguiendo el jaleo que se escuchaba.


    —Joder, dan ganas de darse un baño —habló Mariam dándole voz a mis pensamientos en ese momento.


    —¡Qué dices loca! A lo mejor me meto yo ahí… —dijo Maya mirándome directamente, sabiendo que estaba pensando lo mismo que había pasado por su cabeza y era muy capaz de tirarla al río tal cual estaba —por todo lo que más quieras Sia, que ahí tiene que haber bichos, sapos y culebras de todos los tipos y tamaños —lloriqueó.


    —Bichos te voy a dar yo a ti, anda tira, no me des razones para que pruebes lo calentita que tiene que estar el agua —me paré esperándola porque no se movía.


    —Nena, que tú eres la friolera número uno… Si me quieres algo, aunque sea un poquito, no me obligues a meterme —se agarró de mi brazo mientras lo decía —ya verás cuando pille al jefe, de esta se va a acordar hasta el año que viene.


    —No te quito la razón, lo único que me frena es el frío, pero como todo en esta vida, es empezar. No te voy a obligar, lo harás por ti misma, créeme —sonreí.


    —Me cago en el jefe, en todos los cargos superiores, en las dichosas pruebas de “amiguis” y en todo lo que se menea —me adelantó refunfuñando y soltando barbaridades por la boca, por lo cual me hizo soltar una carcajada.


    El río era bastante grande, como bien había visto a lo lejos, a simple vista se podía apreciar que tenía profundidad. No lo podía asegurar porque ninguno teníamos esos datos, pero apostaba a que algunas de las pruebas irían relacionadas con él, lo que me hizo sonreír al pensar en Maya y todo lo que volvería a sacar por la boca si se diera el caso.


    —Pero qué ven nuestros ojos — fue el saludo de Fran en cuanto nos vio acercarnos, y al él se sumaron los demás.


    Casi todos los compañeros estaban allí, con los bañadores puestos y algunos recién salidos del agua, como mi equipo que estaban sentados en una roca secándose al sol. Sergio se giró y empezó a caminar hacia mí abriendo los brazos, sabía lo que me estaba pidiendo con la mirada y su expresión, haciéndome sonreír.


    Empecé a correr en dirección a él, soltando una carcajada lo que le hizo sonreír. Cuando llegué a su altura, de un impulso, me subí encima, que me cogió empezando a dar saltos por toda la orilla del río, haciendo reír al resto de compañeros.


    —No, no… ahora nooo —grité —como te atrevas me las pagarás… 


    Y no me dio tiempo a terminar la frase cuando Sergio ya había metido un pie en el río y lo siguiente fue lanzarse conmigo. Me solté de él debajo del agua y salí a la superficie tosiendo, porque había tragado una buena bocanada de agua al lanzarme mientras seguía hablando.


    —La madre que… —empecé a decir con el pelo tapándome la cara e intentando recuperarme.


    —Te he dicho alguna vez que me encantas cuando tienes el pelo alborotado y te mojas en mis manos —dijo levantando las cejas y soltando una carcajada que me contagió.


    —Ríe, que quien ríe el último ríe mejor —dejé caer mientras pasaba por su lado y seguía riendo.


    Y no se lo esperó, cuando lo pasé, giré y me lancé a él subiéndome encima haciendo que se desestabilizara y se hundiera en el agua, mientras yo me incorporaba y salía corriendo y riendo de ella. Me pilló cogiéndome desde atrás en la orilla hasta llevarme donde estaban todos sonriendo, viendo la escena.


    —Pues no está tan fría —dije mirando a Maya mientras Sergio me bajaba.


    —Quieta parada ahí que sé lo que esa cabecita está pensando —respondió señalándome y mirando a todos mientras soltaban una carcajada.


    —Voy a la caseta a por ropa para cambiarme, que pesa y voy a coger frío —les dije cuando Sergio me ponía su toalla sobre los hombros y me daba un beso en la cabeza.


    En ese momento vimos acercarse a dos hombres, uno de mediana edad y otro más joven, saliendo de la arboleda y llegando a donde estábamos todos.


    —Hola chicos, soy Manuel, el dueño de este lugar y el encargado de preparar todas las pruebas junto a mi hijo Luis —señaló al chico más joven que nos saludó con la mano.


    —Encantados —dije al estar más cerca, mientras el resto se reunía donde estábamos.


    Hechas las presentaciones nos acompañó a la caseta para recoger nuestras pertenencias y nos llevó a cada grupo a la tienda que le correspondía, comentándonos que las pruebas no empezarían hasta esa tarde y que dentro de una hora nos esperaba a todos en la zona de las mesas donde servirían la comida.


     


  




  

    Capítulo 10


    


    —Joder, qué pedazo de tienda —comentó Fran al entrar.


    —A ver si te esperabas una tienda “dos segundos” para todos —rio Mariam.


    —No joder, pero tiene hasta baño — contestó Fran mirando todos los rincones y entrando en él.


    —Y menos mal, porque yo sola no salgo a hacer mis cositas allí fuera, y menos de noche —hizo una mueca Maya haciéndonos reír.


    —Sí, no vaya a ser que veas algo o te pique y te veamos con los pantalones bajados corriendo por toda la zona —dijo Héctor.


    Todos soltamos una carcajada al imaginar la situación, incluida Maya, y es que, dábamos por hecho que así hubiera sido.


    —Pero que graciosos estáis todos, ya llegará mi momento y no tendré piedad con vosotros —dijo mientras se apropiaba de una cama —joder, pues sí que es cómoda, pensaba que serían como tablas, el jefe va sumando algún punto.


    —Voy a cambiarme —dije mientras cogía mi mochila y la llevaba a otra cama, sacando la ropa.


    —¿Aquí no se hace el piedra, papel o tijera por las camas? —preguntó Fran.


    —Tío, mira que eres tiquismiquis… —le contestó Héctor mientras se apropiaba de una y Mariam hacía lo mismo —si son todas iguales.


    —Es que yo soy mucho de mirar eso de las energías y como estén posicionadas —le respondió Fran haciéndonos reír.


    —Claro que sí hombre, en unos metros estás como para elegir —habló Mariam poniendo los ojos en blanco.


    —Si para dormir necesitas que te ponga mirando para la puerta me lo dices, por ti hago una excepción amigo —soltó Sergio haciéndonos reír otra vez a todos, mientras que él se apropiaba de la que estaba a mi lado.


    —Una mierda para ti, “amigo” —le respondió Fran con retintín, conformándose con la única que quedaba libre.


    La carcajada que soltó Sergio tuvieron que oírla el resto de los compañeros y es que, entre unas cosas y otras, la que teníamos liada allí no nos hacía pasar desapercibidos precisamente.


    Cuando salí seca y cambiada nos tumbamos todos en las camas y descansamos un poco, no sabíamos lo que esa tarde nos esperaba, pero por si acaso aprovechamos para relajarnos, mientras algunos hablaban bajito y otros cerraban los ojos hasta llegar la hora de la comida.


    Y llegó, nos dirigimos a la zona de las mesas donde muchos de los compañeros ya se encontraban, mientras hablábamos entre unos y otros, llegaron con un carrito donde llevaban las bandejas con la comida de ese día.


    Podíamos tener nuestros piques, e incluso retarnos cada cierto tiempo, pero en general nos llevábamos todos muy bien, siempre había alguno que se hacía notar más, como en nuestro caso era Mario, pero en el tema laboral sabíamos que podíamos contar todos con todos en temas importantes, sin excepción.


    La comida tenía muy buena pinta, y dimos cuenta de ello en seguida. Estaba riquísima y más allí dónde nos encontrábamos, todo sabía mejor. Como en las tiendas, en las mesas cabíamos en los tablones el número exacto de cada grupo, y ahí nos relajamos hablando mientras degustábamos todo lo que nos ofrecieron.


    Manuel nos confirmó que las pruebas empezarían a partir de las cinco, aún quedaban dos horas y media pudiendo hacer lo que más nos apeteciera, como si estuviéramos en nuestras casas, según sus palabras, lo que le agradecimos.


    Cuando terminamos con los cafés, todos los compañeros se fueron hacia direcciones diferentes, yo opté por irme a la orilla del río donde estaría un rato buscando tranquilidad y silencio, para después irme a descansar a la tienda.


    Para mí eso era paz, sin nadie alrededor, tan solo con el sonido del agua y la corriente arrastrándola, la cual en un punto del río era bastante fuerte, mezclado con el murmullo de la naturaleza. Cerré los ojos por un momento inspirando hondo, hasta que sentí unos pasos a mi espalda.


    —Puedes continuar tranquila, te acompaño en tu silencio —se sentó junto a mi Sergio, en la hierba.


    —No necesito niñera —puse los ojos en blanco.


    —Pues yo sí que la necesito —me miró sonriendo y no pude evitar hacer lo mismo negando con la cabeza —¿Estás bien?


    —No tienes arreglo. Sí, solo necesitaba apartarme un poco de tanto jaleo.


    —Es que es verdad, cuando no estás cerca de mí cometo más locuras —se encogió de hombros —lo sé.


    —Claro, como que conmigo te frenas, que soy yo Sergio, ¿hola?


    —Hola mi amor, yo soy tu lobo —me dijo haciendo un rugido al final imitando a un león.


    Empecé a reír porque no podía con él, ¿paz? Ja, para eso tendría que escaparme sola y sin decir nada a nadie como la última vez hacía ya muchos meses. Aunque cuando lo necesitaba de verdad me daba mi espacio, sabía cuál era mi límite, porque por aquella época él fue el único que supo en todo momento donde me encontraba, bonito era para irme sin que lo supiera.


    —Venga, en serio, solo quiero estar a tu lado, me callo —me echó el brazo sobre los hombros y me recosté en él.


    No concebía la vida sin él, esa era la verdad, era demasiado importante para mí, al igual que me constaba que era recíproco. Así nos quedamos no sabría decir el tiempo que fue, sin hablar, solo mirando todo lo que nos rodeaba y dejando pasar el tiempo.


    —¿Nos vamos a descansar un poco? —le dije cuando noté que se le cerraban los ojos.


    —Como quieras, me puedo dejar caer aquí, que Maya habrá dicho que las camas son muy cómodas, pero ya te digo que tampoco dista mucho de estar aquí en la hierba —me contestó levantando una ceja.


    —Mira que te gusta exagerar —sonreí —anda vamos —insistí poniéndome de pie y dándole la mano para que se levantara —que más tarde lo agradeceremos.


    —Tus deseos son órdenes para mí —me dio un beso en la frente —vamos pequeña saltamontes.


    Llegamos a la tienda en silencio, el mismo que reinaba dentro, todos estaban descansando. Nos dejamos caer cada uno encima de su cama y cerré los ojos, llevaba un tiempo así, no tenía muy claro si conseguiría dormir cuando abrí un ojo al sentirme observada.


    —Quieres dejar de mirarme —murmuré mirando a Sergio —me pones nerviosa y así no hay quien se duerma.


    —Necesito saber que respiras —me dijo bajito haciendo reír tapándome la cara con el brazo —además, no sé si lo conseguirás.


    —Si continuas así, no —lo volví a mirar —dame la espalda anda —le pedí.


    —Viciosilla eres —me dijo sonriendo —tú lo que quieres es mirarme el culo y hacerme un repaso mientras duermo.


    —Quieres parar ya —dije tapándome la boca con la mano para que no me escucharan reír —a ver si te piensas que no te tengo visto.


    —Joder, ¿me has dado un repaso alguna vez? —se sorprendió abriendo los ojos.


    —En serio, no puedo contigo, si nos hemos bañado hasta desnudos, precisamente en un río —negué con la cabeza.


    —Joder, eso no me lo recuerdes ahora, eres mala. Como me levante con el mástil en alto será culpa tuya.


    —Duérmete yaaaa —alargué la última palabra girándome yo.


    —Así, dame buenas vistas preciosa.


    Cogí la almohada y se la lancé girándome, me tuve que reír otra vez porque no se lo esperaba y le dio en toda la cara, ¿he dicho ya que tenía buena puntería? Diría que sí, y él lo volvió a comprobar como tantas veces lo había hecho ya. Me la volvió a lanzar riendo y se giró, mientras me acomodaba otra vez y hacía lo mismo.


    Él había puesto una alarma, aunque no dudaba que llegado el momento todos se pondrían en pie y nos despertarían. Cerré los ojos y dejé la mente en blanco, en esos momentos en que me sentía arropada y al lado de los míos me era más fácil hacerlo, otra cosa era cuando estaba en la soledad de mi casa o la soledad impuesta por mí.


     


  




  

    Capítulo 11


    


    Nos despertamos veinte minutos antes de las cinco, para ir lo más activos posibles, mientras hacíamos tiempo en la tienda. Llegado el momento salimos reencontrándonos con todos y dirigiéndonos hacia donde se suponía que empezaría la primera prueba, a ver qué sorpresas nos llevaríamos.


    Según avanzamos ya podíamos hacernos una idea de lo que nos esperaba, no pude evitar reír ante lo que veía y miré de reojo a todos que estaban entre asombrados y a punto de reír, parecía que ese año no solo había cambiado el lugar y la estancia, sino que también habían modificado los juegos en los cuales estaba segura de que no faltarían las risas.


    —Coño, ¿pero esto qué es? —habló el primero Héctor.


    —Ni más ni menos lo que ves —le contestó Mariam soltando una carcajada.


    Acabábamos de llegar y teníamos ante nosotros trajes de sumo o más bien cómo explicarlo, el conjunto entero como disfraz, donde solo sobresalían la cabeza, las manos y los pies, con un tamaño tres veces más que nuestros cuerpos, como mínimo. ¿El muñeco Michelin? Se quedaba en un bebé en comparación con esos trajes.


    —¿Quién la va a hacer? —preguntó Maya mirándonos.


    —¿Quién tiene más habilidad y equilibrio? —pregunté al aire, pero todos miramos en una dirección.


    —Ah no, conmigo contad para otra —respondió Fran levantando las manos —Que aquí todos vais sobrados de esas dos cosas y me lo queréis endosar a mí para reíros.


    —Tío, que nos vamos a reír en cada prueba —le respondió Héctor.


    —Recuerda que el objetivo es ganar —le dijo Sergio pasándole un brazo sobre los hombros —¿Has visto quién la va a hacer? —señaló con la cabeza y vimos a Mario en la misma situación.


    —¿Y por qué no la haces tú? Que todo lo que tocas lo conviertes en oro —quiso saber Fran levantando una ceja.


    —Yo me reservo para otra —le sonrió Sergio.


    —Seguro que hay alguna de fuerza y resistencia, esa será para Sergio —confirmé.


    —Y tú puntería ¿no? —me miró entrecerrando los ojos Fran y me encogí de hombros.


    No pudimos evitar echarnos a reír todos, porque la escena que veríamos en nada no tendría desperdicio. Nos acercamos y Manuel empezó a explicar en qué consistiría la prueba, un miembro de cada equipo tendría que ponerse ese traje, recorrer un camino de obstáculos hasta llegar a un árbol que estaba marcado y de él colgaban globos de un mismo color, tenían que llegar hasta ellos y coger varios ocupando las manos y la boca, y volver por el mismo recorrido anterior.


    —Joder —se quejó Fran mientras se acercaba para coger el traje, mientras lo ayudábamos a ponérselo.


    —Suerte, amigo, dales duro —le animó Héctor.


    —Espero que vayan cayendo como bolos porque si no… —protestaba Fran —joder que asfixia —dijo una vez vestido.


    —Estás muy sexi —le dijo Maya haciéndole un guiño —mira que te he visto en calzoncillos, pero estos te quedan… —no pudo acabar la frase doblándose de la risa.


    —No mires atrás en ningún momento —le sugerí —en cuanto lo hagas perderás el equilibrio y del suelo no te levantas.


    —Venga vamos a ello, se van a cagar —se animó solo y reímos todos cuando quiso chocar sus puños y se quedó a medio camino porque los brazos no le daban por el grosor del traje.


    La prueba empezó con todos en una línea de salida, cuando Luis dio el trompetazo de salida todos, como pudieron, se lanzaron a saltar todos los obstáculos mientras el resto nos pusimos a gritar y a silbar animando cada uno a los de su equipo.


    Vimos avanzar a Fran con buen ritmo, sin prisa, pero sin pausa, cuando varios de los compañeros empezaron a caer por querer avanzar demasiado rápido. Los obstáculos no eran muy difíciles, pero en las condiciones que iban ellos, algunos se complicaban al no poder levantar la pierna ni separarlas a mucha distancia.


    Los chicos siguieron el recorrido de Fran animándolo con palabras y palmas, mientras él avanzó llegando el segundo al árbol y cogiendo rápido todos los globos que pudo volviendo sobre sus pasos. Mario cayó en el penúltimo obstáculo antes de llegar al árbol y todavía seguía balanceándose mientras lo escuchábamos quejarse enfadado.


    A pocos metros de la llegada Fran empezó a correr demasiado y se desestabilizó haciendo que todos pegáramos un grito ya que iba en línea con otro compañero y de ellos dos dependía el ganador. Ni él se creyó como lo hizo, pero en un intento de caída se impulsó de un salto llegando a la meta el primero, o más bien medio cuerpo llevándose la cinta con su peso.


    Todo fueron vítores y alegría cuando nos acercamos a él que no dejaba de reír tirado en el suelo y pidiendo que lo ayudáramos a levantarse. Lo hicimos entre risas mientras Manuel lo daba como ganador y apuntaba a nuestro equipo en un tablón grande yendo en cabeza. 


    —Nenas no me metáis mano —nos dijo todavía riendo Fran — qué coño, aprovechad.


    —Te como este culazo y tetazas —dijo Maya apretándole por encima del traje fuerte, sabiendo que ni lo notaría.


    No podíamos dejar de reír mientras nos dábamos prisa por sacarlo de esa jaula, estaba sudando cada vez más y a esas alturas se le veía demasiado agobiado. Cuando lo liberamos corrió al río y se lanzó tal cual estaba, tomándose su tiempo y saliendo como nuevo.


    Esa tarde realizamos otra prueba, era más común y cada año caía, la cual realicé yo sin tanto alboroto ni animación para que no perdiéramos la concentración ni nos distrajéramos los participantes. Constaba de tres partes, tiro al plato, tiro a una diana con arma y tiro al arco, en ese mismo orden y con pocos segundos de diferencia. Contaba la habilidad, la rapidez y el número de aciertos. Prueba en la que salí victoriosa en cada uno de los tres requisitos.


    Manuel nos informó que hasta el día siguiente no diría nada de las pruebas en las que seguiríamos enfrentándonos. Cerramos la tarde celebrándolo, llevábamos dos de dos y no podíamos estar más contentos. Después de estar un poco a nuestro aire, una vez finalizadas las pruebas de ese día, la noche se nos echó encima entrando en la tienda para darnos una ducha y volver a salir para la cena que nos esperaba, estábamos hambrientos.


    —Joder, pues no que estoy agotada y no he hecho nada —comentó Maya mientras nos sentábamos en la mesa para cenar.


    —Es que eso de animar agota —rio Mariam —que se pasa mucha tensión.


    —No tenéis guasa ni nada vosotras —les dijo Fran.


    —Yo lo que tengo es un hambre… —comentó Héctor.


    —¿Qué vamos a hacer esta noche? —quiso saber Sergio.


    —Yo tirarme en la cama en cuanto llegue a ella, ni posiciones ni mierda, cuando caiga hasta el día siguiente no sabéis de mí —habló Fran.


    —Nene, que en peores nos hemos visto —dijo Mariam.


    —Los cojones, métete dentro de ese traje infernal, a pleno sol, corriendo y sudando la gota gorda, entonces me cuentas —le respondió.


    Reímos, tenía una cara de agotado que no dudábamos en que sería tal y como nos había dicho, y eso que estaba más que preparado y acostumbrado al esfuerzo y al entrenamiento. Todos lo estábamos tanto en fuerza, cómo en defensa personal especializados en algún arte marcial, como en resistencia. Era una rutina muy necesaria en nuestro día a día y la cual nos tomábamos tan enserio como todo el trabajo que realizábamos.


    Cenamos con calma, disfrutando de la tranquilidad que reinaba, con conversaciones relajadas y degustando los platos que nos trajeron, los cuales no tardaron en quedar limpios. Saqué el tema del caso que nos esperaba nada más llegar, comentándoles que el nuevo destino era Escocia, en cuanto empezaron a hacerme preguntas tuve que decirles que no podía darles muchos más datos, ya que Ernesto no había entrado en detalles y que en cuanto estuviéramos allí nos pondría al tanto de la situación.


    Al ver a Héctor indeciso, sabiendo el motivo, le di la solución.


    —No te preocupes por Bianca, se quedará en casa de Ernesto durante el tiempo que estés trabajando, Amber estará más que encantada con su compañía, ya veremos si os deja después salir de la casa —acabamos riendo todos porque la conocían de sobra.


    Asintió agradecido y noté como se relajó. Eran cerca de las diez de la noche cuando nos metimos en la tienda para descansar, y, por mucho que algunos se hubieran quejado del plan de Fran para esa noche, la mayoría siguió el mismo, cayendo nada más llegar.


     


  




  

    Capítulo 12


    


    A la mañana siguiente nos levantamos sobre las nueve, con fuerzas renovadas para lo que nos deparara el día. Salimos a desayunar, el ambiente cada vez se calentaba más entre bromas e indirectas de compañeros, de las cuales nos reíamos y devolvíamos de la misma manera.


    Tuvimos casi dos horas libres, entre desayuno y disfrutar de lo que más nos apeteciera, donde nos encontrábamos tampoco había mucho donde elegir, con lo cual todos nos concentramos en el río ya que muchos el día anterior en los descansos ya habían visto la zona.


    —Buenos días, chicos —nos saludó Manuel llegando a dónde nos encontrábamos, al cual le devolvimos el saludo —por ahora no tenéis que moveros de dónde estáis —nos sonrió.


    —¿Eso que ha querido decir? —me preguntó Maya bajito.


    —Lo que has entendido —le sonreí.


    —Mierda —volvió a prestar atención.


    —La siguiente prueba será en el río —siguió Manuel —será por parejas, una por cada grupo. Uno llevará sobre los hombros a otro compañero mientras que el que está arriba se enfrentará con palos de goma a otra pareja, quien gane, haciendo caer a alguno del otro equipo, seguirá enfrentándose al resto de parejas, hasta que salga un vencedor. Suerte, chicos —se despidió alejándose por el momento.


    Cuando nos quedamos solos se hicieron corrillos en cada grupo para elegir quien realizaría dicha prueba.


    —Imagino que ya sabéis mi opinión —dijo Maya, como si no lo supiéramos ya.


    —A ver si con la tontería te vas a librar y no haces ninguna —rio Héctor.


    —Os prometo que si la próxima es en tierra firme la hago, pero ésta… —acabó la frase negando con la cabeza.


    —Pero si tú vas a estar arriba y ni tocarías el agua —le respondió Mariam.


    —Claro y si me llevo un palazo y me tiran, esquivo el agua flotando ¿no? —entrecerró los ojos Maya —hazla tú guapita.


    —Alguna de vosotras tiene que formar el equipo, contra más ligeros vayamos de peso más agilidad tendremos —sugirió Sergio.


    —Venga, la hago yo —propuse —y no porque considere que peso menos ¿eh? —dije mirando a las chicas que rieron ante mi comentario.


    —Si la haces tú, te dejo encantada que me llames vaca —aplaudió Maya haciéndonos soltar una carcajada.


    —Pues ala machote, te ha tocado, que juntos no tenéis rival —dijo Fran dándole una palmada a Sergio en la espalda.


    —Nena, tú eres peso pluma para mí —sonrió Sergio mientras asentía, confirmándome que haríamos la prueba nosotros.


    Media hora después estábamos entrando en el agua, con los pies en la orilla mientras me daban escalofríos y daba pequeños gritos haciendo reír a Sergio, con otro compañero y compañera al lado en el mismo estado, demasiado temprano para adentrarnos en el agua.


    Entrando un poco más, cuando el agua nos llegaba por las rodillas, al menos a mí porque Sergio era bastante más alto que yo, me subí en sus hombros mientras él agarraba los palos de goma dejándome las manos libres y me acomodaba, adentrándose conmigo encima, hasta que el agua le llegó por la cintura siguiendo las instrucciones de Luis, el cual dio comienzo a la prueba.


    A punto estuvimos de irnos al agua y perder, no porque la otra pareja fuera con ventaja, sino porque Sergio pisó una piedra y le hizo desestabilizarse mientras escuchábamos gritos de sorpresa y de susto, y yo ya nos veía a los dos a remojo hasta que logró equilibrarse recorriendo unos pasos hacia atrás.


    Pasamos la prueba con éxito, estando muy reñido al final, pero consiguiendo otra victoria para nuestro equipo la cual celebramos cuando salimos del agua y nos subieron los compañeros en alto haciéndonos reír.


    —Estás sangrando —le dije a Sergio cuando ya nos habíamos calmado.


    —La dichosa piedra, no es nada —me sonrió.


    —¡Cómo que no! Sale mucha sangre Sergio —me preocupé y todos se acercaron.


    —Ves a que te lo curen —le dijo Mariam.


    —Qué es una brechita de nada chicas, de verdad —intentó tranquilizarnos.


    Pero cada vez había más sangre bajo su pie y yo no las tenía todas conmigo, no me gustaba nada como lo estaba viendo.


    —Vamos a la caseta ahora mismo —le pedí.


    —Si te quedas más tranquila voy, pero de verdad que no es nada —puso los ojos en blanco.


    —Lo que tú digas, pero vamos —puse mi mano para que la agarrara.


    Nos despedimos y nos dirigimos hacia la caseta, imaginaba que tendrían algún botiquín o algo para poderle poner solución a ese pie. En el camino nos encontramos a Manuel, al cual informamos y vio él mismo la situación, acompañándonos mientras nos confirmaba que tenía todo lo necesario.


    Nos dejó en la única habitación que había, la cual tenía baño propio y le lavé el pie a conciencia, porque entre la tierra y la sangre no podía apreciar la profundidad del corte, hasta que con cuidado quedó limpio.


    —Joder, es muy grande y profundo Sergio —le dije levantando la vista hacia él.


    —Duele un poco, pero no es nada, de verdad nena —insistió.


    —Qué vas a decir tú, si eres capaz de recibir un balazo y decir que todo está bien —puse los ojos en blanco —esto necesita puntos y no pocos.


    En ese momento se acercó a nosotros Manuel, entrando en la habitación en la que estábamos, el cual nos había dejado privacidad y le informé, mientras taponaba la herida que no dejaba de sangrar con una toalla que enseguida cambió de color.


    —Opino igual que ella chico, eso necesita puntos, menuda brecha con la dichosa piedra —dijo al ver el corte limpio.


    —¿Dónde está el hospital o ambulatorio más cercano? —Le pregunté.


    —A unos cuarenta y cinco minutos de aquí hay un centro médico, ahora mismo te doy los datos, eso tienen que arreglárselo sino se infectará —me contestó saliendo para buscar y darnos la información.


    —Nos vamos —le confirmé a Sergio.


    —Da igual lo que diga ¿no? —Me miró de medio lado y yo solo le sonreí dándole la respuesta que ya sabía.


    —Voy a avisar a los chicos, las pruebas que quedan hoy que las hagan ellos —dije mientras asintió y se recostó en el sofá cerrando los ojos.


    Podía decirme lo que quisiera, pero lo conocía demasiado y sabía que estaba intentando aparentar normalidad para preocuparme lo mínimo posible, cuando eso tenía que dolerle bastante, era un corte muy profundo y le cubría toda la planta del pie, de lateral a lateral. Antes de ir al encuentro con el resto le envolví el pie en otra toalla y salí de la caseta.


    Cuando volví estaba más blanco, motivo por el que me di más prisa y entre Héctor y Fran lo llevaron al coche para que no apoyara el pie. Me habían acompañado todos para verlo y lo hicieron también para despedirnos, diciéndonos preocupados que nos fuéramos tranquilos y que les informáramos con lo que fuera.


    —Estoy un poco mareado —me dijo cuando salimos de la zona de montaña y circulaba por carretera asfaltada.


    —Lo sé, solo tengo que mirarte —le confirmé.


    No hablamos más, se recostó en el asiento, le miré el pie que había cubierto la toalla totalmente de sangre otra vez y pisé el acelerador siguiendo las instrucciones de Manuel. 


    —No te quiero ver preocupada ¿vale? Cambia esa cara —Me pidió pasados unos minutos, en tono demasiado bajo —que no es nada, ya mismo estoy dando saltos.


    —Déjate de tonterías, piensa en el trabajo y el viaje que tenemos Sergio, no quiero irme sin ti.


    —Eso ni lo digas, no te vas sin mí a ninguna parte, y menos a un caso nuevo, aunque sea a la pata coja pero ahí estoy dando por saco, ¿quién te va a proteger si no estoy?


    Fui a responderle cuando noté que dejaba caer la cabeza hacia un lado, miré hacia su dirección y había perdido el conocimiento haciéndome pisar aún más el acelerador, mientras lo llamaba por su nombre poniéndome nerviosa.


    No podía soportar que sufriera de ninguna manera y me entró una presión en el pecho que solo se me alivió, al menos un poco, cuando frené en la puerta del centro médico y entré corriendo, informando que necesitaba ayuda, explicándoles la situación.


     


  




  

    Capítulo 13


    


    —¿Sia? —Salió una enfermera buscándome.


    —Sí —me levanté yendo hacia ella.


    —Ya puedes entrar, le hemos puesto suero y medicación, hemos tenido que darle bastantes puntos, por lo demás ya se está recuperando —me sonrió.


    —Gracias —le dije mientras la acompañaba a la sala donde lo tenían.


    Llevaba dentro cerca de dos horas, las cuales se me habían hecho eternas, nunca había llevado bien estar en hospitales, y menos después de las experiencias que había vivido. Entré en la sala que me indicó la enfermera y cuando lo hice me recibió con una sonrisa.


    —Ey —me acerqué a él —¿Cómo estás?


    —Estoy bien nena, alegra esa cara ya —me pidió agarrándome de la mano.


    —Es que no me gusta verte así, y me ha recordado a…


    —Ya está, ni lo pienses ¿vale? Aquello ya pasó… Ahora no sabía cómo pedir mimos —me dijo sonriendo y abriendo los brazos.


    Me lancé a ese abrazo con fuerza, y es que no pude retener los recuerdos de hacía ya tres años, cuando pensé que lo perdía al recibir varios balazos que por poco le costaron la vida. Sabía que no podía compararlo, eso no era nada en comparación con lo otro, pero fue el verlo tan indefenso y decaído, perdiendo el conocimiento que mi mente volvió al pasado. Mientras seguíamos abrazados entró un doctor.


    —Bueno, veo que ya tienes mejor cara —le dijo a Sergio.


    —Sí, gracias —le respondió.


    —Te vamos a dejar reposando aquí mínimo dos horas más.


    —¿Es necesario tanto? —le preguntó.


    —Sí, porque estoy seguro de que en cuanto salgas por la puerta reposo harás el justo y necesario —levantó una ceja el doctor.


    —No se preocupe, de eso me encargo yo, así tenga que atarlo a una silla —comenté.


    —Nena, no desveles nuestras intimidades, por favor —dijo Sergio sonriendo de lado.


    Solté una carcajada negando con la cabeza, ya volvía a ser él.


    —No le haga caso doctor, es así de gracioso.


    —Bueno os explico —empezó a decir después de dejar de reír —el corte era muy profundo, en una semana mínimo no quiero que apoyes el pie ¿de acuerdo? —Se dirigió a Sergio —, después tienes que ir a que te quiten los puntos, bueno según valore el personal que te atienda y lo bien que te hayas portado. Tienes bastantes y están en una zona que en cuanto hagas el mínimo intento de andar o flexionar el pie se pueden soltar, y sería una pena porque he hecho una obra de arte. Lógicamente no hace falta que te diga que, si notas cualquier molestia fuera de lo normal o la herida cambia de color o textura, tienes que ir a que te lo miren.


    —Me portaré bien —le respondió Sergio y se lo agradeció —pero no puedo dejar el trabajo.


    —Pues ya sabes, pie en alto y reposando de vez en cuando. Necesitarás curas, pero hasta dentro de dos días nada, aquí te dejo las recetas de los calmantes y del antibiótico, aparte de todo lo necesario para las curas, empieza con la medicación nada más salir de aquí y así evitamos posibles infecciones. Con el suero que te hemos suministrado ya llevas una buena cantidad, pero ahora te toca encargarte a ti. No tengáis prisa en salir, has perdido bastante sangre. Dentro de un rato te traerán algo para comer, cuando te veas con fuerzas avisáis a una enfermera.


    —Tengo enfermera particular, seré buen paciente fuera de aquí.


    —Por la cuenta que te trae —le dije levantando una ceja haciéndolos sonreír, mientras cogía las recetas que me daba el doctor.


    —Pues lo dicho, que vaya bien chicos —salió mientras nos despedíamos de él.


    —Necesitas mínimo una muleta —comenté en voz alta lo que estaba pensando.


    —Tengo en casa peque, joder, que rabia me da empezar un nuevo caso así —se echó las manos a la cabeza.


    —No te quejes que podría haber sido peor, no sé si hablar con el jefe y mejor que te incorpores al caso cuando al menos te hayan quitado los puntos —arrugué la nariz.


    —Sabes que igualmente voy a subirme a ese avión, con aprobación o sin ella —levantó una ceja —me portaré bien, me quedaré sentadito al lado de Ernesto el tiempo que necesite, te lo prometo —las últimas palabras las remarcó porque lo miré indecisa, sabiendo cómo era.


    —Voy a llamar a los chicos.


    —Lo mismo están liados con las pruebas y no tienen el móvil cerca.


    —No, Maya me ha asegurado que no se despegaría de él hasta que la llamase, estaban preocupados —le sonreí.


    Hice la llamada dejándolos tranquilos, mientras Maya me informaba que habían realizado otra prueba en la que habían empatado. La habían hecho Mariam y ella, una carrera de sacos seguida de meterse en una piscina pequeña con las manos atadas, teniendo que coger todas las pelotas de goma que en ella flotaban.


    Me informó que por la tarde les esperaba solo una prueba más, según les comentó Manuel, debido a lo que había pasado y nuestro equipo había tenido dos bajas sería la última del día. Era de resistencia, que harían Héctor y Fran, donde tenían por delante un circuito con bici bastante largo que acababa en el río, el cual haría Héctor, para una vez allí lanzarse a él nadando hasta una boya que pondrían provisional y volver hasta la orilla donde estaría Luis esperando al ganador, de esa segunda parte se encargaría Fran.


    Les di la enhorabuena y les deseé suerte para la que les quedaba, comentándole que llegaríamos bien entrada la tarde, para nosotros ese día ya estaba acabado y le pedí que se lo comunicara a Manuel. Cuando colgué, una enfermera entró con un carrito con comida para Sergio el cual se negó a comer nada.


    —No empieces —le advertí.


    —Nena, sácame de aquí y llévame a un McDonald’s pero no me hagas comer eso —puso cara de asco y tuve que reírme.


    —Claro, ahora voy a ponerme a buscar uno, venga —dije abriendo la bandeja y puse la misma cara que él cuando vi la comida que había, pero sin que me viera, intentando no reír.


    Pasamos el tiempo que nos recomendó el médico allí, contra más estuviera tumbado mejor, aunque tuve que imponerme en varias ocasiones y tumbarlo porque se levantaba dispuesto a marcharse ya. 


    Llegado el momento nos facilitaron una silla de ruedas para salir a la calle, hacia donde lo dirigí ayudándolo a meterse en el coche y que el pie no se llevara ningún golpe.


    Después de lo que había pasado ya no me quedaban ganas de permanecer en el campamento, solo pensaba en llegar a casa y que Sergio pudiera tener alguna comodidad más, para que descansara lo máximo posible antes de viajar. Estaba por ver cómo iría todo, al día siguiente daba fin esa experiencia y en principio al mediodía estaba previsto que todos estuvieran en sus casas, pero tenía claro lo que haríamos, al menos Sergio y yo, y no dudaba que los chicos nos seguirían.


    Con la idea de decirle a Manuel que nosotros nos retirábamos, ya solo tenía en mente llegar a casa y pensar en el nuevo caso que nos esperaba, o más bien del viaje porque del caso aún no tenía ningún dato del que tirar.


    Llegamos al campamento sobre las ocho, donde nos recibieron todos los compañeros, sin excepción, para preocuparse por él. Lo ayudaron a salir del coche entre Fran y Héctor y lo llevaron a la zona de las mesas, según pidió Sergio, aún no le apetecía tumbarse porque había estado muchas horas en una cama.


    Allí se nos hizo la hora de la cena, donde Sergio en todo momento tuvo el pie en alto, mientras los chicos nos explicaban que habían superado la prueba saliendo vencedores, motivo que dio más peso a mi pensamiento de darnos media vuelta ya, daba igual el resultado del día siguiente, ya habíamos ganado, y aunque no fuera así y saliéramos descalificados por abandonar, había cosas más importantes que unos juegos.


    Se lo comenté a los chicos que estuvieron de acuerdo y me dirigí a Manuel para explicarle que, a la mañana siguiente, después de desayunar, mi equipo se iría, dadas las circunstancias. Con lo que estuvo de acuerdo y me dijo que lo entendía sin problema, que no afectaría en nada al resultado de la suma de las actividades, donde ya éramos los ganadores de ese año.


    Cuando volví a reunirme con todos que seguían en el mismo lugar, llamé al resto de compañeros para informarlos y nos animaron en la decisión, dándonos la enhorabuena por el resultado un año más y deseándonos suerte para el nuevo caso que nos esperaba del que ya estaban informados, ya que no los veríamos en un tiempo.


    Así terminamos esa competición, la cual se había desviado un poco, pero no tanto como para tener que lamentar nada. Esa noche me dejé caer en la cama nada más llegar a la tienda y, por una vez, fui la primera en dormirme, dejando que el agotamiento, más producido por los nervios que otra cosa, me llevara a un sueño profundo.


     


  




  

    Capítulo 14


    


    A la mañana siguiente nos despertamos con calma, recogimos todo y nos fuimos a desayunar con el resto de los compañeros. Manuel y Luis se acercaron para despedirse de nosotros, comentándonos que lo habían hablado y las pruebas se habían terminado, dejaban ese último día libre para descansar para que disfrutaran, incluso le propusieron al resto que si querían podían echar el día completo allí, sin tener que irse al mediodía, dando ese año los juegos por finalizados.


    En cuanto terminamos de desayunar y nos despedimos, nos montamos en los coches, con Héctor conduciendo el de Sergio, y pusimos rumbo a casa. Era viernes, llegábamos un día antes, teníamos tres días por delante para estar en casa, descansar y organizar todo para el lunes, que sería el día que volaríamos hasta Escocia.


    Así se lo hice saber a Ernesto cuando le escribí el viernes al mediodía, para que lo preparase todo para salir el lunes, quedando con él en que me enviaría toda la documentación en cuanto la tuviera. También estuve hablando un buen rato con Damián, mi jefe, comentándole cómo habían ido esos días y lo que había sucedido, y que ya estaba confirmado, el lunes salíamos de aquí.


    Me deseó suerte comentándome que estaríamos en contacto, y que cuando me colgara llamaría a Sergio, ya le advertí que estaba empeñado en volar con nosotros, a lo que me respondió que no iba a intentar siquiera en que se quedara, que ya sabía cuál sería su reacción y a cabezota no lo ganaba nadie.


    Ese día poco más hice, alguna llamada más a última hora de la tarde a Maya que estaba liada con la ropa que iba a llevarse, ya me la imaginaba con dos baúles por todo lo que me fue diciendo que para ella era indispensable, ni intenté frenarla porque la conocía y era entrar en otra batalla como con el tema de los horarios, y a Sergio para ver cómo lo llevaba y cómo se encontraba. 


    —Hola peque —me respondió al segundo tono.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, aquí tirado en el sofá con el pie en alto.


    —Pues ya somos dos, pero yo hecha una bolita —sonreí —¿Te has tomado la medicación? ¿Necesitas que vaya a ayudarte a preparar la maleta?


    —Sí mamá, estoy siendo muy obediente… Qué solo es un pie, puedo hacerlo, tú encargarte de descansar que no sabemos lo que nos vamos a encontrar allí.


    —El problema no es que no puedas, si no cómo lo hagas, que nos conocemos.


    —Pues cómo lo voy a hacer, saltando, empecé esos días en modo canguro y sigo con ello con un solo pie —dijo haciéndome reír —Me estoy portando estupendamente, tengo que ponerme bien para estar a tu lado en ese nuevo caso —me insistió.


    —Está bien, ya no pregunto más. Voy a levantarme que tengo hambre y cenaré viendo alguna película.


    —Pásame algo por el teléfono, no tengo ganas de hacer nada.


    —¿Quieres que te lleve algo? —le propuse.


    —Qué era una bromaaa… voy a pedir pizza, si te apetece vienes, pero solo para cenar, no para traerme nada. Mañana va a venir mi madre a verme, y, conociéndola no se va hasta que me vaya el lunes.


    —Te libras porque no me apetece salir y estoy en pijama.


    —Y aun así ibas a venir, un collejón te daba ahora mismo —me dijo.


    —Suerte que no puedes —reí —dale muchos recuerdos a tu madre, y déjate cuidar hombre. ¿Cómo está?


    —No puedo, no… pero los voy acumulando, que lo sepas. De tu parte, me dirá que tiene muchas ganas de verte, bla, bla, bla… Vamos lo de siempre. Tranquila y bien, con eso ya soy feliz.


    Desde que su padre desapareció, unos años atrás, después de muchos años de sufrimiento, no sabía el favor que les hizo a los dos, sobre todo a su madre que pudo respirar y vivir tranquila. Sergio hasta lo celebró y no era para menos, demasiados años aguantando. Suerte de aquel día en el que salió por la puerta y no volvió a aparecer, al cual Sergio se negó a intentar buscar.


    —No acumules mucho, que los excesos no son buenos, ya deberías saberlo a tu edad —reí —dile que en cuanto volvamos, no sé cuándo, le hago una visita. Me alegro mucho.


    —No sé de qué acumulaciones estás hablando nena, pero te puedo asegurar que yo no acumulo de más —rio —lo único los cates que te vas ganando.


    —Vamos a dejarlo que te vienes arriba muy rápido, mañana hablamos, descansa.


    —No me hagas contestarte a eso —rio contagiándome —hasta mañana peque, igualmente.


    Me levanté dirección a la cocina y me hice un sándwich de pollo, tenía la nevera casi vacía y con ello me tendría que apañar porque no pensaba comprar nada. Cogí un refresco y volví al sofá, de donde no había salido en toda la tarde. Me quedaba todo el fin de semana para arreglarlo todo y tampoco iba a liarme tanto, me tomaría el sábado para ello y el domingo le daría más mimos al sofá para que no me echara en falta durante el tiempo que estuviera fuera.


    No sabía por cuanto tiempo sería, pero si algo me faltaba ya me haría con ello allí, tampoco me iba a agobiar porque era imposible llevarme la casa entera, con tener lo esencial me bastaba. Pensé en Maya y su equipaje, y me eché a reír, a ver qué sorpresa me llevaría al verla en el aeropuerto.


    Y así pasó el fin de semana, sacando ropa y volviendo a guardarla, porque en el último momento me arrepentía, organizando la maleta y una mochila, dejándolas cerradas y listas, junto con la documentación de todos que ya tenía preparada y descansando el resto. El domingo, después de recibir algunas llamadas de Maya histérica porque no le cabía todo lo que quería llevarse y hacerme reír con todas sus ocurrencias, llegó a su fin, a falta de pocas horas para madrugar e ir al aeropuerto, donde nos encontraríamos todos en la entrada principal.


    Hasta el taxi ya lo había pedido, quedando al día siguiente a las ocho en mi dirección, comentándole a Sergio que pasaríamos a recogerlo sobre las ocho y cuarto para estar cerca de las nueve en el aeropuerto. El avión salía a las doce y diez y teníamos tiempo de sobra para tomárnoslo con calma.


    Fue un fin de semana raro, siempre me pasaba cuando iba a empezar un nuevo caso, y con este en concreto me sentía inquieta, ¿el motivo? Aún estaba por analizarlo, mis presentimientos nunca fallaban y la sensación que tenía no me la podía quitar de encima, me costaba mucho relajarme y sumando la ilusión que tenía por el reencuentro con Amber y Sara, pasé una noche muy movidita en la que apenas dormí, viendo todas las horas pasar.


     


  




  

    Capítulo 15


    


    —Joder, vaya viaje más movidito —dijo Maya cuando el avión toco tierra.


    —¡Qué dices! Si has hecho todo el viaje durmiendo y no te has enterado de nada —le contestó Mariam riendo.


    —Ah, entonces será la que me han dado en el sueño —soltó una carcajada Maya haciéndonos reír.


    Esperamos nuestro turno para desembarcar y pisamos suelo escocés después de casi tres horas de vuelo. Entramos en el aeropuerto y fuimos a recoger las maletas, las cuales no salían, consiguiendo que Maya y Fran se pusieran nerviosos y empezaran a decir tonterías con las que no podíamos parar de reír.


    Se les quitaron las ganas de bromear cuando quedando algunos pasajeros más junto a nosotros, los últimos alrededor de la cinta, las maletas no aparecían, me vi teniendo que comprar de todo, al menos para unos días, hasta que se solucionara. Le preguntamos a un chico del aeropuerto que pasó cerca de nosotros, el cual nos pidió que nos esperásemos, que iba a preguntar qué había pasado.


    —Pues sí que empieza bien el viaje… —refunfuñó Fran.


    —Cariño, me tienes que llevar de shopping —le dijo en alto Bianca a Héctor.


    Estaba sentada en un banquito que había cerca, junto a Sergio. La estampa era graciosa, verlos a los dos, hombro con hombro, una con la pierna y otro con el pie, pero de todos, eran los que mejor habían hecho el vuelo, ya que le pedí a Ernesto que sus dos asientos fueran amplios y cómodos, dadas en las condiciones en las que iban, y les había cogido dos asientos en primera clase. 


    —La cartera la llevaba dentro de la maleta —se encogió de hombros Héctor.


    Soltamos una carcajada por el significado de sus palabras, menos Bianca que lo miró entrecerrando los ojos, pero acabó riendo como el resto.


    —Cómo te cuesta soltarlo ¿eh? —Comentó Mariam.


    —Es broma mujer, y ella lo sabe de sobra, eso sí, lo de acompañarla es muy real, que a mí me pasa como a Maya con los bichos como ella dice… eso de ir de tiendas no es para mí.


    —Pues ya me dirás como me muevo por Edimburgo con la pierna así —hizo un puchero Bianca—por la cartera no te preocupes, la mía está a buen recaudo en el bolso —le hizo un guiño que provocó una carcajada a Héctor.


    —Que no cunda el pánico que seguro que tiene solución más rápido de lo que parece —les dije sin creérmelo realmente, mientras sacaba el móvil del bolso.


    Le escribí un mensaje a Ernesto explicándole porque estábamos tardando tanto, porque al comprobar que el vuelo ya había aterrizado hacía bastante tiempo, y al ver que no salíamos se empezaría a preocupar, ya que nos esperaba en la salida.


    Cuando volvió el chico con la información, el resto de los pasajeros que estaban como nosotros se acercaron, donde los ánimos se vinieron un poco abajo. Según nos explicó las maletas cogieron otro destino diferente al nuestro por un fallo y estaban viajando a otro destino, nos dijo que en dos días estaría solucionado y que nos avisarían con los datos que les facilitáramos para hacérnoslas llegar en cuanto las tuvieran. Nos acompañó hacia el mostrador de información que estaba cerca y se lo explicó a la chica que estaba detrás de él, que nos atendió amablemente dándonos la documentación que necesitaba que rellenáramos, donde facilitamos mi teléfono y el de Mariam como personas de contacto. Nos fuimos de allí ligeros de equipaje, nunca mejor dicho.


    —Voy a llorar —dijo Maya —y lo peor no es la ropa, no, lo peor es que mi Adolfo está vete a saber dónde —dio un quejido.


    Solté una carcajada porque sabía qué vendría después, no podía con ella, pero estaba segura de que lo estaba lamentando de verdad, con el cariño que le tenía a su Adolfo que lo llevaba siempre entre algodones, pensé sin poder dejar de reír.


    —¿Cuál es el chiste? —Me preguntó Maya entrecerrando lo ojos.


    —Ninguno, estoy por darte el pésame y todo —le dije riendo.


    —¿Quién coño es Adolfo? —Ahí lo tenía, la pregunta de Héctor.


    —Adolfo es mi incondicional amigo, el que nunca me falla, el que siempre me da alegrías —le respondió con media sonrisa Maya.


    Héctor y Fran la miraban sin enterarse todavía, mientras Mariam, Bianca, Maya y yo soltamos una carcajada al verlos.


    —Adolfo, grande y juguetón al que tu higo adora un montón… por decirlo finamente para los oídos más sensibles ¿es así? —Dijo Sergio soltando una carcajada.


    —Así mismo —le sacó la lengua —y está viajando solito y asustado, a saber, dónde estará —lloriqueó Maya.


    Los chicos soltaron una carcajada al saber por fin por dónde iba la conversación.


    —¿No me digas que te has traído eso? —Le preguntó Fran muerto de la risa.


    —Pues claro, él va a dónde yo voy, y más cositas que no pienso desvelar —se encogió de hombros Maya —igual que se lo han traído Sia y Mariam, a Bianca no la incluyo porque tiene uno vivito y coleando ¿tú coleas Héctor? —Le preguntó aguantado la risa —pero oye Bianca que, si lo has echado, bravo por ti.


    —Yo coleo, sí —rio Héctor —y otras cosas que no te voy a decir tampoco —le hizo un guiño.


    —Joder, todas lleváis eso en la maleta —se sorprendió Fran —qué venís a trabajar o …


    —¿Por qué te crees que llegamos tan relajadas al trabajo, majete? —le respondió Mariam.


    —Tío, que perdido te veo —dijo Sergio riendo.


    —Perdido los cojones, qué me iba yo a imaginar que hablaban de eso —le respondió Fran.


    —Pues yo lo he pillado al vuelo solo con las primeras palabras —dijo Sergio sonriendo.


    —¿Qué no pillas tú hijo? —Preguntó Mariam riendo.


    —Nada, me gusta pillarlo todo y no pierdo detalle —le respondió guiñándole un ojo.


    —A este no se le escapa una, en ningún sentido —rio Maya —cualquiera intenta ocultarle algo, tiene un detector incorporado.


    Salimos riendo, dónde rápido vimos a Ernesto y fui directa a lanzarme a él abrazándolo, seguida por Sergio que se fundió en otro abrazo fuerte, mientras Ernesto lo miraba con cariño. Saludó al resto de la misma manera mientras le explicábamos lo que había sucedido y dio por hecho por mi mensaje, al vernos aparecer sin arrastrar nada.


    —Bueno al menos, después de lo que ha pasado, salís riendo —nos sonrió mientras empezábamos a andar junto a él —¿Cómo estás hijo? —le preguntó a Sergio, al cual consideraba como tal.


    —Todo controlado —le respondió —durante unos días vas a tener que aguantarme al lado.


    —Y yo encantado, ya lo sabes —le pasó un brazo por los hombros mientras lo ayudaba a avanzar —pero debo confesar que un poco de miedo me das… Cuando veas que todos salen por la puerta —puso los ojos en blanco haciéndonos reír, sabiendo que tenía razón.


    —Ernesto, ¿tú conoces a Adolfo? —Le preguntó Fran haciéndonos reír aún más a todos, menos a él que lo miró sin entender.


    —Si no me das más datos chico, pues no —le respondió.


    —No quieras saberlo —le dijo Mariam aguantando la risa.


    —No se va a sorprender —reí —pero mejor dejamos a Adolfo que descanse en paz por el momento, hasta que vuelva a la vida.


    —Y no sabes la bienvenida que le voy a dar —me dijo Maya sacando la lengua.


    —Ya veo, ya, me hago una idea —rio Ernesto —en casa tengo a “timidín” —se encogió de hombros.


    —No jodas, tú también —lo miró sorprendido Fran —¿”timidín”? —preguntó haciéndonos soltar otra carcajada.


    —Aquí, mi hija —les dijo señalándome —se lo regaló a Amber y ella le quiso poner ese nombre —rio Ernesto y todos lo seguimos.


    Nos montamos en la furgoneta que había traído para que cupiéramos todos y salió dirección a su casa, que sería la primera parada para saludar y dar la sorpresa a Amber. Después nos llevaría a dos apartamentos que había alquilado, los cuales estaban puerta con puerta, cerca de donde vivían ellos, según nos explicó.


    En un principio pensé en quedarme en su casa cuando me comentó que lo hiciera, al igual que Sergio, pero después de escuchar los planes que tenía para los demás, decidimos quedarnos junto a nuestros amigos. Sabía que algún día lo haría, pero solo como excepción, el resto estaría con los chicos, ya que estábamos en un país diferente al nuestro, que menos que estar lo más juntos posible, aunque no dudaba que en casa de Ernesto y Amber pasaríamos muchos momentos juntos.


     


  




  

    Capítulo 16


    


    —Ya verás cuando abra la puerta —me dijo Ernesto sonriendo, mientras tocaba al timbre.


    Esperamos unos segundos hasta que la escuché y no pude evitar sonreír.


    —¡Ya voy! ¿Quién es?


    —Soy yo cariño —le respondió Ernesto.


    —¿Otra vez te has dejado las llaves en el trabajo?, pero… ¿Qué haces a estas horas …? —Y dejó la frase a medias en cuanto abrió, agrandando los ojos por la sorpresa —. No puede ser, ay, ayyy… ¡Sia! Mi niña —dijo lanzándose sobre mí, dándome besos sin parar.


    —Ya mujer, que la vas a agobiar —le pidió Ernesto riendo.


    —Te quieres callar —le respondió ella —con el tiempo que hace que no la veo y me vas a estropear el momento, este hombre… —puso los ojos en blanco.


    —Si me encanta —respondí abrazándola.


    —Pero bueno, si habéis venido todos —miró al resto de mis amigos —esto es cosa tuya —señaló a Ernesto —ya les estas dando trabajo, como si lo viera. 


    —Mujer, encima que la tienes aquí —contestó él refiriéndose a mí.


    —Y nosotros encantados —le respondió Maya sonriendo.


    Todos se acercaron para darle dos besos y un fuerte abrazo, hasta que le tocó el turno a Sergio.


    —Pero mi niño, ¿qué te ha pasado? —Le preguntó fijándose en su pie y la muleta que llevaba.


    —Una mala pisada, nada que no se solucione rápido —le hizo un guiño mientras la abrazaba fuerte y ella se lo comía a besos haciéndolo reír.


    —¿Y tú preciosa? Ay que venís la mitad lisiados —dijo haciéndonos reír, refiriéndose a Bianca también —pasad a poneros cómodos y descansar —nos pidió entrando en la casa.


    Nos llevó hacia el salón, donde nos sentamos mientras nos preguntaba por la vida de todos emocionada.


    —Voy ahora mismo a hacer de comer ¡estaréis hambrientos a estas horas! —dijo Amber levantándose.


    —De eso nada, ya comeremos algo dentro de un rato, no te vayas a meter ahora en la cocina para tantos —le dije agarrándola de la mano.


    —¿Cómo qué no? Pero si es un momento de nada —insistió.


    —Que no, mujer, que no queremos dar trabajo —dijo Héctor.


    —Qué trabajo ni ocho cuartos, con lo feliz que soy yo haciéndolo, y más teniéndoos en casa conmigo.


    —No me hagas enfadar —le dije tirando de su mano para que se volviera a sentar.


    —Eso, que después la tenemos que aguantar nosotros y no sabes cómo se las gasta —le dijo Maya.


    —¡Ay que no lo sé, dice! —Rio Amber —como si la hubiera parido, más cabezota no la hay —me miró con cariño y me acerqué a ella para abrazarla otra vez, dándole otro beso.


    —Déjalos mujer, ahora los llevaré a los apartamentos, estarán cansados y querrán tumbarse, de camino allí paramos en el restaurante que quieran y los invito.


    —¿Apartamentos? —Agrandó los ojos Amber —Pero… ¿No os quedáis aquí? —me miró esperando una respuesta.


    —No, somos muchos —le sonreí.


    —Pero yo pensé…


    —Lo sé, y no te vas a librar de mí ni de ninguno, te haremos muchas visitas y algún día podemos hacer una acampada en el salón, pero como algo excepcional —le aseguré.


    —Está bien —dijo triste —tengo la batalla perdida ya.


    —Van a estar mucho tiempo, te vas a cansar de verlos —le aseguró Ernesto —además, ya me aseguré de que los apartamentos estén a la vuelta de la esquina.


    —Yo no me podría cansar nunca de ellos —le respondió Amber —¿A qué esquina te refieres? Porque la última vez que me lo dijiste, esa esquina se convirtió en la otra punta de la ciudad —entrecerró los ojos haciéndonos reír.


    —Mujer, es que si te decía que estaba más lejos hubieras hecho todo el camino quejándote —rio Ernesto —están a tres calles solo.


    —Ah, perfecto —aplaudió Amber.


    —Coño, a ver si he hecho corto con la ropa que me he traído —agrandó los ojos Maya —ya verás que he venido con dos maletas grandes y me vuelvo con seis.


    —Será que no has metido de sobra en las maletas —le respondí levantando una ceja —si costaba hasta arrastrarlas.


    —Unas poquitas cosas de nada —me sonrió enseñando los dientes.


    Estuvimos un rato más hablando, entre bromas e información que Amber nos fue sacando, no era policía, no, pero para sacar datos no había quien la frenara, hasta conseguir lo que se proponía. Dimos el momento por finalizado pasada una hora y media, saliendo dirección a los apartamentos con Ernesto.


    De camino le quitamos la idea de parar en un restaurante, nos apetecía llegar como ya había comentado él, con lo cual le propusimos que parara en un McDonald’s o en algún restaurante de comida rápida para poder llevarlo al apartamento. Se desvió un poco hasta llegar a uno y pedimos la comida por ventanilla para seguir con el poco trayecto que nos separaba de las que serían nuestras casas por el momento.


    Nada más llegar, después de intentar aparcar dando varias vueltas por la zona sin éxito, sin salir de la furgoneta, nos dio las llaves y nos indicó que estábamos en la segunda planta, en los dos únicos apartamentos que había en ella y que el día anterior él mismo los había revisado. Nos despedimos hasta el día siguiente, comentándome que me enviaría la dirección de la comisaria y subimos algunos en ascensor y otros por las escaleras.


    Nos reunimos en un solo apartamento para comer, era muy tarde y, a más de uno, el estómago le rugía ya. Mientras lo hacíamos, quedamos en salir más tarde por los alrededores para comprar algo de ropa, lo esencial para poder sobrellevar ese par de días, hasta que tuviéramos las nuestras. Pero eso sería más tarde, por el momento y con el estómago lleno tocaba descansar un poco, Bianca y Sergio más que ninguno, que habían tenido bastante trajín.


    Los chicos se fueron a su apartamento y nosotras nos quedamos dónde habíamos comido. El apartamento era bastante espacioso, tenía un salón bastante grande, abierto junto a la cocina, en el cual entrabas nada más abrir la puerta principal, tenía un balcón lo suficiente grande para tener una mesa pequeña y varias sillas, con tres habitaciones dobles con cama de matrimonio y un baño en el pasillo, que decidimos ocupar Maya, Mariam y yo. El de los chicos era exactamente idéntico, lo único que variaba era que en vez de balcón tenía una pequeña terraza, el cual ocuparían Sergio, Fran y Héctor con Bianca.


    Cuando descansamos lo suficiente, salimos todos menos Bianca y Sergio que se quedaron obligados en el sofá, mientras el resto salíamos a ver que encontrábamos por la zona, con las indicaciones de todas las tallas de Sergio, las cuales puse los ojos en blanco cuando me las remarcó porque las sabía de sobra, no era la primera vez que le regalaba ropa, y con Bianca tampoco había problema porque más o menos teníamos la misma talla.


    Saliendo llamé a Amber, la cual me dijo que a poca distancia encontraríamos todo lo que necesitábamos, y así fue, solo necesitamos recorrer varias calles para hacernos con lo más esencial para esos días. 


    Superamos el primer día en Escocia, y lo terminamos comprando la cena antes de volver a los apartamentos, reuniéndonos en el de los chicos para cenar después de ducharnos, explicándoles a Bianca y a Sergio nuestra experiencia y enseñándoles lo que habíamos elegido para ellos, mientras a él le hacía la cura de la herida, dando el día por finalizado.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    —Pero por qué madrugáis tanto… —dijo Maya entrando en el salón en pijama, mientras se frotaba los ojos.


    —Nena, conociéndote, si no lo hacemos llegamos tarde… Con lo que me ha costado despertarte —le contestó Mariam.


    Eran las seis y media de la mañana, Mariam y yo llevábamos un rato despiertas, sentadas en el sofá con el segundo café, esperando a que la bella durmiente nos hiciera el honor de aparecer.


    —Tampoco ha sido para tanto —vi de reojo como puso los ojos en blanco Maya —¿Qué te pasa? —Me preguntó al notar que aún no había comentado nada.


    —Uno de esos días malos —le respondió Mariam por mí.


    —Ya veo… Venga que os voy a preparar otro café —dijo Maya sentándose en la mesa pequeña quedando frente a mí.


    —Mejor nos vestimos y buscamos una cafetería ¿os apetece? —les dije —si no bajo un momento yo.


    Era lo único que nos faltaba, vestirnos para salir. No es que no tuviéramos nada para comer en el apartamento, la despensa estaba llena, Ernesto se había encargado de hasta el más mínimo detalle, pero necesitaba que me diera un poco el aire, y, si me quedaba allí sabía que no sería buena compañía para ellas. Aceptaron enseguida y le envié un mensaje a Sergio contándole nuestra intención de buscar una cafetería, sabiendo que estaría despierto, el cual me contestó enseguida con un “ok, en quince minutos en la puerta”.


    Me fui a la habitación a vestirme, me puse unos tejanos pitillo azul oscuro con un jersey amarillo pastel, adquisición del día anterior, mis deportivas y ya estaba lista. Me peiné y me dejé el pelo suelto, lo tenía bastante largo y liso, con lo cual con una pasada del cepillo tenía suficiente.


    Ese día había amanecido nublado, como yo, pensé mientras miraba a través de la ventana de mi habitación. Había pasado mala noche como había comentado Mariam, o, más bien mal despertar por lo que había vivido durante las horas de sueño, hasta el punto de despertarme sobresaltada sin saber dónde me encontraba y cuál era la realidad.


    No había soñado con el pasado, bueno al principio sí, pero esa noche el sueño había cambiado de rumbo a lo que estaba acostumbrada, dando un salto en el tiempo. Mi imaginación fue por libre y en el sueño, Izan y yo ya éramos mayores, como si estuviéramos en el presente. ¡Cómo si supiera que aspecto tendría hoy en día!, pensé triste, moviendo la cabeza para quitarme lo que me provocaban esos pensamientos.


    ¿Cómo podía olvidar? No sabía el por qué, pero cada vez eran más seguidos esos sueños dónde revivía momentos de nuestra niñez, si ya de por sí eran tan reales que me costaba volver al presente con cada despertar, viéndonos de adultos ya acababa de descolocarme del todo. Siempre había soñado, pero nunca tan seguido y de un tiempo a esta parte era un no parar y tenía que hacer cada vez más esfuerzos en ocultarlo. Quería quitármelo de la cabeza, no, necesitaba quitármelo de la cabeza, pero ¿cómo? Si cada vez era peor y mi subconsciente hacía lo que quería mientras dormía…


    No hizo falta que Mariam al verme esa madrugada me preguntara, se me notaba enseguida y mi actitud más callada se lo confirmaba. Pero tenía que darle la vuelta enseguida a mi estado de ánimo, porque tenía que estar lo más lucida posible para enfrentar el día. Solté un suspiro antes de apartar la mirada del exterior y me dirigí al salón, dónde me esperaban las chicas.


    Miré a Maya sonriendo, sabía que había corrido para no alterarme más con sus retrasos, y salimos a llamar a los chicos que salieron enseguida. A pesar de ser tan temprano encontramos una cafetería a dos calles, la cual estaba bastante llena al ser de las pocas que estaban abiertas. Teníamos bastante tiempo para tomárnoslo con calma, hasta que llegaran los taxis que Héctor había pedido mientras esperábamos a que nos trajeran el desayuno. 


    Sobre las ocho menos cuarto dejaríamos de camino a la comisaria a Bianca en casa de Amber, hora en la que sabía que estaría más que levantada y activa, era de levantarse a la par de Ernesto y más habiéndole comentado el día anterior sobre qué hora dejaríamos a Bianca allí.


    Me faltaba ver a Sara, pensé sonriendo, tenía tantas ganas como con Amber. Sabía que no le habían dicho nada para que se llevara otra sorpresa, la cual ni imaginaría hasta que me viera porque salía temprano cada mañana con Ernesto hacia la comisaria y cuando fuéramos a su casa dentro de un rato ya no estaría.


    —Pues ya estamos aquí —dijo Fran.


    Los taxis nos acababan de dejar en la dirección que me había dado Ernesto, teníamos la comisaria enfrente de nosotros.


    —Pues sí, vamos —dije caminado hacia la entrada, seguida por todos.


    —Ya está seria y en plan jefa —escuché cuchichear a Maya detrás de mí.


    —Te he oído —le dije girando la cabeza.


    —Lo sé, lo he dicho para que me oyeras —me sacó la lengua.


    —Cómo me pone verte así nena —dijo Sergio mirándome por encima de las gafas de sol.


    —Estás tonto —reí —quítate las gafas que todavía te tropiezas, ¿dónde ves el sol para necesitarlas?


    El día cada vez estaba más negro, no sabía si acabaría de romper.


    —Es que me deslumbras —me respondió poniéndose a mi altura.


    —Un fogonazo te voy a dar —sonreí negando con la cabeza.


    —Así —me dijo al oído mientras me daba un beso en la cabeza y lo miré sin entender —que te quiero ver así, sonríeme… que te perdiste durante la noche —me aclaró sabiendo lo que me pasaba, mientras me echaba el brazo que tenía libre sobre los hombros.


    —Enseguida se me pasa —le sonreí.


    —Por tu bien, si no quieres que te de varios azotes en ese culito tan mono, por cierto, estos tejanos escoceses en concreto no veas que culazo te hacen —dijo apartándose, riendo al esquivar mi mano.


    —Por favor, seriedad, que tenemos que entrar por la puerta grande —nos pidió Mariam intentando no reír.


    —Pues claro, y lo vamos a hacer, no ves lo grande que es, aquí tienen que ser todos tipo “xl” —dijo Fran señalando la puerta corredera que daba acceso a la comisaría.


    Nos reímos todos ante su comentario mientras seguimos avanzando. Nada más entrar nos dirigimos al mostrador principal, donde una agente nos miró al acercarnos.


    —Buenos días, venimos a ver a Ernesto —le dije.


    —¿Los agentes españoles? —Nos preguntó mirándonos a todos, con una sonrisa.


    —¿En qué lo has notado, preciosa? —Le preguntó Fran, mientras se acercaba y ponía un brazo sobre el mostrador queriendo hacerse el interesante.


    Jugada que le salió mal, ya que en el momento en que lo hizo, tiró al suelo un lapicero y una placa de identificación que había, haciéndonos reír.


    —Cállate, que todavía te dice por torpe —soltó una carcajada Mariam haciéndonos reír más.


    —Joder, perdón —dijo Fran agachándose, recogiendo todo para dejarlo como estaba.


    La agente se rio al escucharnos y ver la escena.


    —Tranquilo —le comentó mientras él intentaba ponerlo perfecto —ahora lo coloco yo. Estábamos avisados de vuestra llegada, no se deja de hablar de ello desde hace unos días.


    —Ah, somos la novedad de la comisaría —fue la respuesta de Fran.


    —Encantada, soy Sia —le dije presentándome mientras el resto hacía lo mismo.


    —Un placer, soy Bonnie y me encontraréis siempre aquí —nos sonrió señalando su asiento —seguidme.


    Eso hicimos, seguirla adentrándonos por un pasillo y recorriendo sus pasos mientras nos encontrábamos a varios agentes ir y venir que se paraban a nuestro paso. Hasta que Bonnie se detuvo delante de una puerta a la que llamó y entramos ante la voz de Ernesto.


     


  




  

    Capítulo 18


    


    —Bienvenidos —nos saludó levantándose de su silla mientras se acercaba a hacerlo en persona —sentaos.


    —¿Y Sara? —Pregunté —no quiero llevar tiempo aquí y que me vea por casualidad, a ver si se va a enfadar…


    —Enseguida la llamo —me hizo un guiño Ernesto —después os pondré al día del caso y cuando lo hayamos hablado, avisaré a mi equipo para presentároslos, cuanto antes os pongáis al día con ellos mejor, ¿todo bien por el momento?


    —Perfecto —le respondió Sergio, que no dejaba de moverse en la silla.


    —Tío, ¿la cama tenía chinches? —Le preguntó Héctor.


    Todos lo miraron y su respuesta fue levantar las cejas, haciéndome sonreír.


    —Se me queda dormido el pie —dijo y todos siguieron mirándolo —¡Qué pasa! Que tengo monos en la cara —refunfuñó.


    —Pues parece que no eres la única con mal despertar —me susurró Maya.


    —Él lo que tiene es que ya está nervioso por no estar al cien por cien… Necesitas descansar —le sonreí echándole un cable para que dejaran de preguntarle.


    —¿Quieres una silla para ponerlo en alto? —Le preguntó Ernesto.


    —No, tranquilo, todo controlado. Estoy bien, peque.


    Ernesto asintió y descolgó el teléfono para llamar a Sara, momento en que aproveché para volver a mirar a Sergio de reojo, haciendo que nuestras miradas se cruzaran dándome la respuesta que necesitaba, mientras me hacía un guiño.


    —Ya viene —nos informó Ernesto.


    Y no tardó ni cinco minutos en aparecer, entrando directa, sin mirar alrededor y plantándose delante de su padre, haciéndome sonreír. Estaba preciosa, con su melena rubia, recogida en una coleta alta y con el uniforme.


    —Presente jefe —dijo llevándose la mano derecha a la frente, saludándolo —coño, que no estás solo.


    —Esa boca —la regañó Ernesto poniendo los ojos en blanco.


    —¿Sia? Pero… la leche —dijo agrandando los ojos y viniendo rápida hacía a mí.


    Me levanté riendo y nos fundimos en un gran abrazo, cuando se separó no dejaba de tocarme, como si necesitara saber que era verdad que estaba delante suya.


    —Me estás haciendo un cacheo —reí.


    —Es que estás muy buena —me sacó la lengua haciéndome reír más y nos volvimos a abrazar —te he echado de menos —me susurró.


    —Yo también —nos separamos dándole un beso en la mejilla.


    —Hola —saludó girándose hacia el resto, hasta que vio a Sergio —¡Niño! —pegó un grito y se lanzó hacia él haciéndolo reír.


    —Menos mal que estoy sentado —dijo Sergio sin parar de reír, y es que se había dejado caer encima de él mientras lo abrazaba fuerte y le daba muchos besos.


    —Te haces caro de ver —lo regañó cruzándose de brazos, cuando se incorporó.


    —Es que siempre que vas de visita coincide en que estoy muy liado —se escusó Sergio.


    Y decía la verdad, las dos últimas veces que Sara me visitó, estuvo muy liado y ni tiempo tuvo por aquel entonces ni para respirar, aparte de cogerle en una temporada complicada en la que tuvo que estar más pendiente de su madre.


    —Está bien, te perdono —le dijo Sara, lo que provocó una carcajada en todos —¿Qué te ha pasado?


    —Un honor viniendo de ti, gracias —respondió Sergio intentando no reír más —un pequeño problemilla, no es nada.


    —Parece que eras la única que no sabías que llegábamos —habló Mariam.


    —Bah, con la de cotillas que hay aquí ya no hago ni caso de lo que dicen, a saber, lo que es verdad o no… —puso los ojos en blanco Sara —¿Cuánto tiempo os quedáis?


    —No lo sabemos, todo depende como vaya todo —me encogí de hombros —pero por lo que parece, se alargará —dije mirando a Ernesto.


    —Guay —se agarró de mi brazo.


    —Bueno, me gustaría que el motivo fuera otro, pero… —le respondí.


    —Imagino, pero aun así te tengo conmigo, si puedo ayudar en algo… —me sonrió.


    —Sabes que no, venga que tenemos que empezar a trabajar —intervino Ernesto.


    —¿Has visto que aguafiestas está? Cada día está más cascarrabias, se hace viejito —me dijo Sara, haciéndome reír.


    —Este viejo puede darte mucha guerra todavía, anda, déjanos solos que tenemos que hablar.


    —Ya voy, ya… qué manera de echarme, ¡ten padre para esto! —puso los ojos en blanco y volvió a abrazarme —nos vemos, tengo mucho que contarte —me sonrió.


    —Yo no —reí —no tengo vida más allá del trabajo.


    —Tranquila que eso lo cambio yo —me hizo un guiño mientras se despedía de todos —voy a empezar a planificar una salida.


    —Eso me gusta —le dijo Maya —tienes que llevarnos a conocer a los escoceses —levantó las cejas varias veces haciéndonos reír.


    —Tranquilas que conozco los lugares perfectos para eso —le respondió girándose desde la puerta —Ah, y no me olvido de vosotros chicos.


    —Estás en todo —sonrió Sergio negando con la cabeza.


    —No lo sabes tú bien —salió soltando una carcajada.


    Cuando pensábamos que se había ido, volvió a abrir la puerta un poco asomando la cabeza, volviendo a decirnos adiós, lo cual nos hizo reír hasta que la cerró.


    —Hay cosas que no cambian —me sonrió Ernesto


    —Y que no lo hagan —le respondió Sergio.


    Lo miré sonriendo, recordando alguna de las historias vividas por los tres y sabía que Sergio estaba recreando lo mismo.


    —Bueno, ahora me pongo serio, vamos a empezar —comentó Ernesto, haciendo que le prestáramos toda la atención — primero de todo y aunque sé cuáles serán vuestras respuestas, os agradezco mucho que hayáis respondido a mi llamada de auxilio y estéis aquí.


    —Como las sabes, puedes continuar —le dijo Sergio respondiendo por todos.


    —Está bien —nos sonrió agradecido —llevamos cinco meses con un caso entre manos, con el cual estamos estancados, como ya le comenté a Sia. Ahora mismo estamos en bucle revisándolo todo, pero los chicos están frustrados y no consiguen dar con la tecla que pueda darnos algo de luz para ponerle punto final y el tiempo se nos echa encima. Necesitamos toda la ayuda posible, con una visión diferente, por eso fui en vuestra búsqueda —asentimos —llevamos sobre nuestros hombros cinco cadáveres ya.


    —Uno por cada mes —le interrumpí.


    —Correcto, y siempre se repite en la misma fecha —añadió Ernesto.


    —¿Cuál? —quiso saber Héctor.


    —Todo empezó el cuatro de diciembre —dijo mirándome fijamente Ernesto.


    Un escalofrío me recorrió entera, bien sabía él que me iba a impresionar esa fecha que, para mí, tenía un significado que me rompió, daba igual por el motivo que saliera, mi reacción siempre era la misma. Noté que Sergio también tenía toda su atención en mí, pero no me moví, no aparté la mirada de Ernesto.


    —Continúa —le pedí intentando no darle mayor importancia de la que tenía, mientras todos los demás miraban la escena sin entenderla.


    —Cada día cuatro de cada mes hay una muerte —continuó explicando —a pesar de saber lo que sucederá nos es imposible averiguar quién es el asesino, y tres días después de esa fecha encontramos el cadáver, no falla, porque se encarga de que así lo hagamos.


    —Te refieres en todo momento a un solo asesino… ¿Sigue algún patrón? A parte de cumplir con la fecha y los márgenes de tiempo que dices —quise saber.


    —Todos aparecen de la misma manera, con alguna pequeña variante según el mes que sea, ahora os explico —asentimos —la primera vez no nos podíamos imaginar que se trataba de un asesino en serie, con el segundo nos hizo dudar… el primero fue un hombre, el segundo una mujer.


    —Por lo que intuyo, se ha ido repitiendo ese patrón. Sabéis que se trata de la misma persona porque utiliza las mismas pautas, pero según el género algo varia, alguna pequeña diferencia ¿A eso te referías? —pregunté.


    —Sí, hombre, mujer, hombre… y así hasta hoy. Ahora os enseñaré las fotos para que vosotros mismos podáis ver de lo que os hablo, mostrándoos los datos que queréis saber, varia como bien has dicho algo en cada caso, por eso nos despistó al principio, pero después siguió el mismo patrón, idéntico según el género de la persona. Para ello voy a avisar a mi equipo y así, si tenéis alguna pregunta, ellos os las responderán.


    —Entiendo que no se parece a ningún caso antiguo, que ahora haya vuelto a salir —comentó Mariam.


    —Que nosotros hayamos sabido vincular no, y ya os digo que hemos revisado varias veces toda la base de datos —respondió Ernesto —pero no estaría mal que le echarais un vistazo también —nos pidió y asentimos.


    —Tranquilo, de eso me encargaré yo —le confirmó Fran.


    Ernesto se levantó de la silla pidiéndonos que esperásemos un momento, salió dejándonos solos mientras reunía al equipo que llevaba el caso.


    —Hoy es… —empezó a decir Héctor.


    —Dos de mayo —acabé la frase por él, con la mirada fija en el ventanal de enfrente.


    —Mierda —respondió Fran —no tenemos apenas margen, solo dos días.


    —Es imposible dar con algo en ese tiempo —habló Sergio —un equipo entero lleva meses y no tienen nada, el cual sé que es de los mejores.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Por Ernesto? —preguntó Mariam.


    —Sí y no —respondí yo por él —son muy conocidos y nombrados, tienen un historial a sus espaldas que los respaldan y Ernesto habla maravillas de ellos, por méritos propios.


    —Joder, pues yo nunca he escuchado hablar de ellos —dijo Maya.


    Me encogí de hombros mientras ellos siguieron hablando. Dos días, sexto mes consecutivo, pensé, y según la información que nos había dado Ernesto sería el cadáver de una mujer el que encontraríamos. Me levanté de la silla inquieta, yendo hacia el ventanal que era bastante grande.


    Iba a ser un caso complicado y tendríamos que ir contrarreloj, la fecha estaba demasiado cerca, teníamos que asumirlo, por mucho que nos pesara no quedaba otra, pero una vez pasada la fecha clave, el contador se pondría en marcha otra vez. 


    Había empezado a llover, gotas de lluvia golpeaban fuerte el ventanal, mientras me quedaba metida en mis pensamientos sin dejar de observar el espectáculo que tenía delante. El cielo estaba negro, por lo que parecía seguiría así durante bastante tiempo, como si supiera lo que estaba por llegar.


    Cerré los ojos, triste, pensando en esa persona que por desgracia fuera la elegida. La vibración de mi móvil me hizo abrirlos y volver al presente.


    —¿Diga? —Pregunté porque en el identificador de llamada no aparecía ningún número —¿hola? —Insistí al no tener respuesta y sentir que había alguien al otro lado.


    Colgué pasados unos segundos sin resultado, mirando la pantalla del móvil, negando con la cabeza mientras lo guardaba otra vez, cuando volvió a sonar, haciendo que empezara a mosquearme.


    —¿Quién es? —Pregunté seria, pero obtuve la misma respuesta, nada.


     


  




  

    Capítulo 19


    


    —¿Todo bien? —Me preguntó Sergio, al cual ni había escuchado acercarse.


    —Eh, sí, sí… se han equivocado o no iba muy bien la línea —le respondí encogiéndome de hombros mientras levantaba el móvil —a lo mejor con la tormenta falla.


    —Como he visto que estabas a punto de morder… —me miró de medio lado, me conocía demasiado bien,


    —Por si era alguien intentando venderme algo —reí —Siéntate —le pedí.


    —Tu número lo deberían de tener ya censurado para esas cosas, no sé cómo se siguen atreviendo y no están escarmentados ya —me contestó riendo —Joder, estoy cansado de estar en una silla —puso los ojos en blanco.


    —Venga, que te quedan solo tres días contando hoy para que te quiten los puntos —le animé.


    —Eso espero, sino me los quito yo —dijo apartándose de la colleja que intenté darle.


    —No digas tonterías, ya verás que sí, anoche tenía muy buena pinta cuando te lo curé, pero no hagas el tonto —lo señalé.


    —Sí mamá, qué cruz —dijo poniendo una mueca y acabamos los dos riendo.


    —Gracias —le dije, era único para relajarme en situaciones de tensión.


    —A tus pies princesa —me hizo un guiño mientras me pasaba un brazo sobre los hombros y caminábamos para sentarnos otra vez.


    Antes de llegar a nuestros asientos la puerta se abrió, dando paso a Ernesto seguido por seis agentes. El equipo lo formaban cuatro hombres y dos mujeres, los cuales se quedaron en el centro del despacho mientras Ernesto volvía a ocupar su puesto, detrás de su mesa.


    Hubo muchos cruces de miradas sin pronunciar ninguna palabra, analizándonos todos, Sergio y yo no nos habíamos movido, quedando a la espalda de Ernesto, el cual miró la escena y acabó girándose para centrarse en nosotros.


    —Hija, podéis sentaros —me habló Ernesto haciendo que bajara la vista para prestarle atención.


    —Así que es ella —pronunció una voz refiriéndose a mí, en un tono que no me gustó nada.


    Levanté la mirada de golpe, buscando quien lo había dicho y no tuve duda al ver una sonrisa irónica en la cara de uno de ellos.


    —¿Tienes algún problema con eso? —Le pregunté con el mismo gesto.


    —¿Me hablas a mí? —Levantó una ceja.


    —No, a mi padre que está aquí sentado y no ha abierto la boca, no te jode… —le respondí seria.


    —¿Y si lo tuviera?


    —Uy lo que le ha dicho —dijo Maya riendo, mientras el resto de mi equipo intentaba no hacerlo.


    —Pues te jodes más, así de sencillo es esto —le respondí.


    ¿Qué le pasaba a ese tío? Sería imbécil, pensé, si ni siquiera nos habíamos presentado y ya actuaba de esa manera. ¿A mí con prepotencia y gilipolleces? Iba apañado ese escocés. Si le jodía que fuera hija de… tenía un grave problema porque no iba a dar mi brazo a torcer.


    Nuestras miradas se habían quedado enganchadas, al menos no sería yo la que cediera la primera en apartarla, ese no me conocía si pensaba que con su actitud y sus palabras iba a provocar lo que estaba buscando. Sonreí de medio lado, haciendo que frunciera el ceño.


    —Bueno, bueno… haya paz ¿eh?, Alec, ¿Qué pasa? Han venido a prestarnos su ayuda, cuando os lo comenté estuvisteis todos de acuerdo y animados, y aunque no hubiera sido así, lo hubiera hecho igualmente que para algo mando aquí y tenemos un problema demasiado serio entre manos. No me esperaba este recibimiento por tu parte —le reprendió Ernesto serio.


    —Perdón señor —se disculpó el tal Alec.


    —Está bien —asintió Ernesto, y vi el cariño que le tenía y el respeto con solo el gesto que puso ante esas dos palabras, por eso mismo se iba a librar, pensé —venga os presento que así acabamos antes.


    Después de dejar de observar la escena de la conversación que habían tenido los dos, fijé mi vista en el resto, algunos con caras amables y otros sonriendo, parecía que el único que tenía metido un palo por el culo era el prepotente. Las palabras de Ernesto me sacaron de mis conjeturas.


    —Os presento a mi equipo… Effie, Leslie, Brodie, Colin, Kyle y Alec.


    Todos nos saludaron con la mano según los fue nombrando, momento en que nos presentamos nosotros haciendo el mismo gesto y con caras amables, sin tener en cuenta la situación anterior.


    —Les he explicado muy por encima lo principal del caso para que se pusieran en situación, el resto os lo dejo a vosotros —habló Ernesto a su equipo —ponerlos al día de hasta el más mínimo detalle, sé la importancia de este caso para todos y no dudo que actuaréis de la mejor manera y cordialmente para que todo fluya y unamos fuerzas.


    Las últimas palabras las dijo dirigiendo su mirada a Alec, el cual asintió serio sin pronunciarse. 


    —Venid con nosotros, vamos a una sala donde os pondremos imágenes y os iremos explicando todo, bienvenidos —nos pidió amable Leslie.


    Todos mis compañeros se levantaron para hacer lo que había comentado Leslie, Sergio y yo seguíamos en el mismo sitio sin movernos, cuando noté que él daba un pequeño paso para que lo acompañara. Lo miré y vi cómo me lanzó una mirada que daba a entender algo que no me gustó nada, con la cual yo fruncí el ceño haciendo que soltara una carcajada y que el resto nos miraran para saber cuál era el chiste, a los cuales ignoramos.


    —Sia, ahora te acompaño yo a la sala, quédate un momento que quiero comentarte algo —me pidió Ernesto —no empezar hasta que estéis todos —le pidió a su equipo y todos asintieron.


    Salieron del despacho, el último fue Sergio que antes de hacerlo me hizo un guiño y desapareció con el resto. 


    —Siéntate —me pidió y eso hice.


    —Tú dirás —le respondí.


    —Perdona la escena de antes —me dijo —como ya te comenté el ambiente está muy caldeado y salen comportamientos de los chicos que no son los reales.


    —No te preocupes —le sonreí para tranquilizarlo —sabes que sé llevar cualquier situación.


    —Lo sé, pero no quería que te sintieras mal por ser quién eres.


    —Sabes que eso nunca sucederá, bien orgullosa estoy de ser tu hija —le remarqué y me miró emocionado —y perdona que te corrija, pero el único comportamiento fuera de lugar ha sido uno, el resto han sido muy amables.


    Soltó una carcajada ante mis palabras negando con la cabeza.


    —No lo vas a dejar pasar ¿verdad? —Me preguntó intentando parar de reír.


    —¿Yo? ¿Acaso no me conoces? —Le dije haciéndole un guiño y provocándole otra carcajada


    —Miedo me da esa batalla de titanes, que Alec es mucho Alec… Por Dios que Sergio no se meta por medio —me pidió.


    —Y yo mucha Sia —le saqué la lengua —si se mete por medio será porque el otro se lo ha buscado —me encogí de hombros —pero intentaré que la sangre no llegue al río.


    —No lo dudo ni por un segundo, y aquí en pequeño comité, creo que acabaría mordiendo él polvo y tú cantando victoria.


    No pude evitar soltar una carcajada ante sus palabras a la que se unió él, sabía bien lo que decía. Así estuvimos un rato hasta que se levantó para irnos del despacho.


    —Ahora fuera bromas, es un buen hombre y un mejor agente —me dijo saliendo.


    —Ah ¿Qué era broma? —Le dije intentando no reír más —por como hablas de él no lo dudo, otra cosa será cómo interactúe conmigo. Pero ya te digo que lo haré lo mejor posible por ti.


    —No me líes —rio— y no, no era broma, pero lo que es, también hay que decirlo —me hizo un guiño.


    Llegamos a una puerta que abrió, donde todos estaban sentados esperando y mirando dosieres. Vi una silla vacía al lado de Sergio, el cual dio varios golpecitos en ella para que fuera hacia allí, mientras mi mirada recorrió toda la sala parándose en Alec, que miraba la escena serio y desafiante.


    Hacia allí me dirigí, mientras que Ernesto se despedía por el momento de todos. Me senté y abrí el dosier que tenía delante, empezando a revisarlo.


    —Ya puedes darte prisa que nos estás retrasando —dijo en alto Alec.


    Levanté la mirada de golpe, teniendo otra batalla de miradas y me guardé lo que hubiera soltado en ese momento, respira, me dije, respira con calma, al menos por ahora, otra más y empezaría a conocerme ese fantasma.


    —Céntrate en lo tuyo, ella puede hacer muchas cosas a la vez, no como otros por lo que veo —soltó Sergio picando con sus dedos en la mesa.


    —Y tú contesta cuando vaya contigo —le respondió Alec haciendo que Sergio sonriera de medio lado.


    —Coño, cómo está el patio aquí en Escocia —soltó Maya sin dejar de mirar a Alec o más bien fulminándolo.


    Solo faltaba que ella se le lanzara a la yugular también, estaba sentada al otro lado mío, le di un pequeño toque con el pie para llamar su atención, para que lo dejara pasar, el cual interpretó a la perfección sin apartar su mirada desafiante del que tenía delante. Negué con la cabeza, menudo plan, pensé, la batalla estaba servida si no cambiaba de actitud, y conmigo a la cabeza.


    Todas las miradas en esa sala iban de un lado para otro, algunos intentando no reír, como era mi equipo, al conocer a Sergio y en lo suave que había sido con su comentario, el resto sin comprender y algunos intentando no prestar atención a lo que sucedía en esa mesa.


    —A ver si aprendes desde el principio, porque me parece que no lo has pillado, hemos venido a ayudar, ni tú eres mi jefe para imponerme nada y ni mucho menos iba a hacerte caso, aunque lo fueras, ¿lo pillas? —le respondió Sergio sin dejar de picar en la mesa —Y una última cosa, otra salida fuera de lugar hacia ella —dijo señalándome —y no te lo voy a poner nada fácil, advertido quedas, si tienes algún problema te la cascas fuera, pero aquí paz y después gloria.


    Y se hizo el silencio, un silencio con duelo de miradas que hacía demasiado incómoda la situación, pero que no sería yo la que lo cortara.


    —Alec, ya tío —habló Brodie mirándolo.


    Pasados unos segundos desvió la mirada prestándole atención a su compañero y vi el momento en el que se relajó, al menos un poco. No tenía intención de entablar una amistad, pero teníamos muchas horas por delante por compartir, y nada agradables la mayoría, qué menos que poder ser cordiales, aunque eso no estaba dentro de nuestras posibilidades según actuara él. No entendía su comportamiento, aunque ya había empezado con mi análisis y ese no se libraba de un veredicto por mi parte.


     


  




  

    Capítulo 20


    


    Después de tres horas metidos en esa sala, sin ningún enfrentamiento más que caldeara la situación, pudimos dar cuenta de todo lo que nos había comentado Ernesto, viendo fotos, leyendo toda la documentación, acompañándolo con las imágenes de los escenarios y de las victimas que fue pasando Kyle, mientras volvían a remarcar en cada una de ellas todo lo que había en la información que habíamos leído.


    Nos levantamos para hacer un descanso, con la idea de empezar con todo lo que teníamos cuanto antes. Era mucha información, pero por el momento no había nada que pudiera ser significativo para ir por un camino u otro, aún estaba por ver, teníamos que analizarlo todo a conciencia.


    Lo teníamos complicado si no podíamos aferrarnos a algo, pensé, mientras íbamos por el pasillo siguiendo a Leslie y a Brodie, los cuales nos acompañaban a enseñarnos la sala de descanso, como la llamaron, donde tenían todo lo necesario para hacer cafés, que era lo que les habíamos pedido y necesitábamos a esas alturas.


    —Aquí es —dijo Brodie abriendo una puerta roja.


    —No tiene perdida, es la única de diferente color —dijo Mariam.


    —Sí, para los más despistados —añadió Brodie sonriendo.


    Se dirigieron a la máquina de café, y nos enseñaron su funcionamiento, el cual sabíamos de sobra porque la cafetera era idéntica a la de los apartamentos. Hicieron los cafés para todos, a pesar de insistirles que no hacía falta, pero no hubo manera de que nos hicieran caso.


    —Gracias —dijimos cuando nos sentamos todos en una mesa alta que había un poco apartada de la cafetera y nos daba un poco más de privacidad si entraba alguien.


    —Perdonar algunas de las escenas de antes —dijo Leslie mirándome directamente, lógicamente no hacía falta que explicara a qué se refería.


    —No te preocupes —le respondí intentando tranquilizarla.


    —Alec no es así como lo habéis conocido —intervino Brodie.


    —Eres la segunda persona que me lo dice en poco tiempo, al final tendré que creérmelo y mira que lo ha puesto difícil ¿eh? —Comenté haciendo que sonrieran los dos.


    —Estamos muy agradecidos de que hayáis venido tan rápido a ayudarnos, de verdad —dijo Leslie y todos asentimos ante sus palabras.


    Estuvimos poco tiempo, hasta que les preguntamos si tenían alguna zona donde pudiéramos empezar a trabajar tranquilos.


    —Claro, Ernesto nos pidió que la preparáramos para vosotros, seguidme —nos dijo Leslie.


    —Esperad, voy a hacer otra tanda de café, que la vamos a necesitar —dijo Maya acercándose a la cafetera con Mariam.


    —En este armario hay bandejas —comentó Brodie mientras se acercaba a él y sacaba una, donde Mariam empezó a ponerlos.


    —Necesitamos los dosieres con la información —comentó Sergio.


    —Ahora pasamos por la sala audiovisual y los recogéis —le respondió Brodie.


    Con los cafés preparados recorrimos los mismos pasos que nos llevaron a la sala de descanso, llegando a dónde habíamos estado momentos antes y recogimos toda la información. Nos dejamos guiar por la comisaria mientras algunos de los agentes nos paraban para presentarse, pasando por una zona amplia llena de mesas con agentes yendo y viniendo, con otros ocupando sus puestos detrás de estas, hasta llegar a una puerta que Leslie abrió, encendiendo la luz y dándonos paso.


    —Este será vuestro espacio particular —nos indicó.


    —Perfecto, necesitaremos las claves para acceder a la base de datos —le pedí viendo dos ordenadores en una mesa alargada y ovalada que ocupaba todo el centro de la sala.


    —Ahora mismo os traigo todo lo que podáis necesitar, también un ordenador más, por si con dos no tenéis suficiente, si necesitáis más en algún momento nos lo cometáis —habló Brodie, que nos había acompañado también.


    —Gracias —le respondí.


    —Cómo si estuvierais en vuestra casa, solo pedir y se os concederá —nos hizo un guiño Leslie.


    —Uy no me digas que puedo pedir lo que quiera que te arrepentirás —le respondió Maya riendo.


    —Espero no arrepentirme —dijo Leslie saliendo de la sala riendo.


    —Os dejamos para que trabajéis tranquilos, ahora vengo con todo, son días de mucha tensión —habló Brodie.


    —Lo imaginamos —le respondió Fran.


     


    Brodie asintió y salió dejándonos solos.


    —Vamos a revisar todo lo que tenemos hasta el momento —habló Sergio que fue el primero en sentarse.


    Hicimos lo mismo abriendo los dosieres, mientras mirábamos otra vez las fotos, dejando algunas en el centro de la mesa.


    —Hombres de entre los treinta y cuarenta años, morenos, complexión fuerte, sin ningún vínculo en común entre ellos —empezó a decir Héctor —todos con mujer e hijos, esto no sé si será algo para tener en cuenta o será al azar y coincidencia.


    —No creo que sea al azar —dije con la mirada fija en las imágenes —demasiados cabos bien atados como para que no sea premeditado todo —alcé la mirada hacia todos.


    —Estoy de acuerdo —confirmó Mariam.


    —Tres días después encuentran los cadáveres con evidentes signos de violencia, desfigurados y con una palabra en común grabada en ellos… —dijo Maya.


    —Traidor —acabó la frase Fran.


    —¿Se sabe si son infieles a sus mujeres? —Pregunté.


    —Aquí no hay ningún dato sobre ello —me respondió Sergio.


    —Pues no estaría de más indagar en ese tema —comenté —vamos a empezar desde cero, sin tener en cuenta si se ha investigado o no antes, por si lo han hecho y algún dato se ha podido escapar. No nos vamos a basar en la información que tenemos porque si no estaremos en el mismo punto que ellos, está bien como referencia, pero nada más.


    —Me pondré con ello en cada uno de los casos —asintió Mariam.


    —Mujeres con el mismo baremo de edad, pelo castaño, con melenas largas, al igual que a los hombres, no se las puede relacionar entre sí ni con alguno de ellos —comentó Héctor —aparte de ser mujeres, se diferencia porque ellas son encontradas como si de un salón de belleza hubieran salido.


    —Todos de origen occidental y de piel blanca —añadió Mariam.


    —¿Cómo narices vamos a vincularlo todo si no hay ningún punto en común entre las víctimas? —Preguntó Maya.


    —Calma, acabamos de empezar —les pedí.


    —Pero es que quedan…


    —Sé lo que queda, todos somos conscientes —interrumpí a Maya —algo tiene que haber —dije mirándolo todo otra vez.


    —Vamos a empezar por lo que has dicho —habló Sergio refiriéndose a las infidelidades.


    —Quiero que investiguéis la fecha en la que se inició todo —les pedí levantando la cabeza —a ver si hay algún registro en la base de datos donde sucediera algo en esa fecha años atrás, no solo a nivel nacional, ampliarlo todo lo que sea necesario y sin margen de tiempo, contra más se amplie la búsqueda, mejor.


    —Me pongo a ello —me respondió Fran.


    —Maya, Mariam, vosotras también con Fran, os llevará mucho tiempo —les pedí y asintieron — tendremos tres ordenadores, repartiros el trabajo para ir más rápido. Sergio, Héctor y yo nos pondremos con el otro tema. Lo que está claro es que tenemos que empezar a investigar sobre los hombres, fue el inicio de todo, el primer caso, y de la forma en que se encuentran los cuerpos da a entender la rabia hacia ellos, esa palabra que deja en cada uno tiene que ser la clave, solo hay que encontrar el motivo. Si conseguimos encontrar algo que nos pueda aclarar el porqué, estoy segura de que nos llevará directamente a su comportamiento con esas mujeres, todo tiene que estar enlazado de alguna manera.


    Nos quedamos en silencio, volviendo a revisar todo y buscando los datos que necesitábamos entre los papeles para empezar, cuando la puerta se abrió.


    —Aquí tenéis —dijo Brodie arrastrando un carrito —Un portátil más, todas las claves —dijo dejando una libreta en la mesa —y otro teléfono por si lo necesitáis, tenéis para conectarlo al lado del otro —nos señaló hacia una esquina de la sala.


    —Perfecto —dijo Héctor levantándose a ayudarlo.


    —En esta libreta, aparte de las claves para acceder a toda la información, tenéis anotadas las extensiones de cada uno de nosotros y de Ernesto, por si nos necesitáis en algún momento.


    —Si no hacemos piernas, que de tanto tiempo sentada se me va a quedar el culo chato —dijo Maya sonriendo.


    —Ahora que has dicho eso… ¿conoces algún gimnasio al que podamos ir? —Le preguntó Sergio.


    —Tú controla que te estoy viendo —lo señalé haciéndolo reír.


    —Nena, que tengo más músculos de rodillas para arriba que puedo trabajar, y alguno en concreto espero hacerlo a menudo —me respondió levantando las cejas haciéndonos reír a todos.


    —Claro, al que vamos nosotros, está a dos calles de aquí, nosotros solemos ir al terminar la jornada, tenemos las llaves porque muchas veces se nos hace muy tarde y entramos de noche, es de un buen amigo —contestó Brodie.


    —Estaría bien —comentó Fran.


    —Dadlo por hecho, ahora hablo con él, si queréis nos acompañáis a nosotros, si no le pido otra llave, sin problema.


    —La llave no estaría mal, pero por ahora iremos con vosotros —le comentó Héctor.


    Estuvimos concretando para el día siguiente empezar, ya que nos traeríamos todo lo necesario para ir a última hora. Brodie se fue dejándonos otra vez solos, miré el reloj, marcaba la una y media, aún quedaba tiempo para comentar con los chicos donde comer, así que seguimos con lo que teníamos entre manos, mientras Fran, Maya y Mariam se ponían con los ordenadores entrando en la base de datos y el resto a recabar información sobre lo que habíamos hablado.


     


  




  

    Capítulo 21


    


    Un nuevo día y el penúltimo para alguien, fue el pensamiento triste que me atravesó nada más despertar al día siguiente. Me levanté de la cama con la cabeza como un bombo, en silencio, intentando no hacer ruido dirigiéndome hacia la cocina para prepararme un café.


    Mi mente ya estaba en marcha y no frenaba ni durante la noche, la cual había tenido muy movidita recreando escenarios de todo tipo. Me preparé el café y cogí del sofá una pequeña manta de hilo que teníamos y me la eché sobre los hombros para salir al balcón. 


    Hacía bastante fresco, nada que ver con el clima de España en esta época, donde ya empezaba el buen tiempo, aún un poco variante, pero encaminándose ya hacia el verano. La lluvia del día anterior había bajado aún más la temperatura y, por cómo estaba el cielo, no dudaba que en cualquier momento volvería a llover. Subí las piernas a la silla y me cubrí entera, mirando a lo lejos, las vistas no es que fueran las que a mí me gustaban, pero para abstraerme de la realidad era lo que tenía por el momento.


    El día anterior terminamos bastante tarde, intentando encontrar un milagro que nos hiciera dar con algo, pero salimos sin nada. No habíamos podido avanzar casi, era mucha información que revisar y con el poco tiempo que llevábamos en ello lo teníamos asumido, lo que no nos quitaba la sensación de fracaso que se apoderaba de nosotros.


    La base de datos requería mucho tiempo y Sergio y Fran estuvieron investigando el pasado de los hombres y el presente de sus familias, pero tenían que salir a la calle para que el trabajo fuera más efectivo. Yo los dejé solos, al final me aparté un poco de ellos para dedicarme a analizar los escenarios y a las víctimas.


    Ya le advertí a Sergio que hasta que no le quitaran los puntos y pudiera apoyar el pie, que se olvidara de hacer trabajo de campo, lo cual sería mañana, ya lo tenía superado casi, la noche anterior tenía la herida muy bien y seca.


    Cogí la taza entre las manos para sentir algo de calor mientras cerré los ojos e intenté dejar la mente en blanco, pero enseguida me vino a la mente la imagen de Alec y su mirada desafiante. Arrugué la frente sin entender porque me vino su recuerdo, no lo volví a ver después de salir de la sala de audiovisuales, con todos los choques que tuvimos provocados por él, mejor así, pensé, a ver como se presentaba el día y si estaba más relajado, que falta le hacía.


    Aunque hoy más que ayer el ambiente estaría más caldeado y sería un día de mucha tensión, quedaban cinco días en los que los nervios jugarían malas pasadas por la proximidad de lo que temíamos, y sobre todo mañana habría mucha más. Entendía que pudieran estar más irascibles todos, lo estábamos nosotros y solo llevábamos un día aquí... Que impotencia tan grande saber que va a pasar algo de esa magnitud y no poder evitarlo.


    Sentía rabia por la situación, por mucho que me dedicara a ello, jamás me acabaría de acostumbrar a las sensaciones y sentimientos que me producían algunos casos, sobre todo uno como el que teníamos entre manos. Estaba acostumbrada y preparada para canalizar esa rabia y angustia, volcándome aún más en conseguir el único objetivo que tenía en mente una vez empezaba, dar caza al asesino, pero era inevitable y necesario a veces bajar las defensas en soledad y hasta llorar de impotencia como otras veces me había sucedido. Sabía cómo tenían que estar los chicos de Ernesto después de tanto tiempo, dando palos de ciego sin resultado alguno, hasta llegar la fecha clave y encontrar lo mismo de cada mes.


    Suspiré y dirigí la mirada a la taza de café, negro, así lo veía todo como él. A ver cómo me sentaba, pensé, porque no era de tomar café solo, pero no nos habíamos dado cuenta de que la anoche anterior se acabó el último cartón de leche, y es que los cafés volaban durante los ratos que estábamos en el apartamento a cualquier hora, sobre todo para Mariam y Maya, yo pasada la media tarde ya frenaba. Me costaba mucho coger el sueño y no quería añadir ningún excitante más para aumentar mi insomnio.


    Le di un sorbo y arrugué la frente con cara de que eso me iba a caer como una bomba en el estómago, intento fallido, eso no me serviría de nada y me iba a sentar peor que no tomarlo. Dejé la taza en la mesa, la cual no volvería a coger, con el gusanillo de necesitar el primer café nada más despertar y lo mal que me sentaba empezar el día sin él. Hubiera entrado a hurtadillas en el apartamento de los chicos, pero era demasiado temprano.


    Me levanté entrando dentro del salón, con una única intención, vestirme y salir a la cafetería del día anterior. Me puse unos tejanos negros, con un jersey azul turquesa, mis deportivas, me peiné recogiéndome el pelo en una cola alta y me puse mi cazadora de cuero colgándome el bolso cruzado.


    Eran las seis y media, demasiado pronto para despertar a nadie para que me acompañara. Salí lo más silenciosa que pude, cerrando la puerta y le escribí un mensaje a Mariam, que era la primera que se levantaría, informándola dónde había ido, porque a Maya ni lo intentaba, ni aunque se cayera de la cama se despertaría por sí misma sino empezabas a saltar encima de ella.


    Nada más pisar la calle tuve que cerrarme la chaqueta, el aire frío me hizo tener un escalofrío mientras miraba el cielo, pensando en que no nos habíamos hecho con ningún paraguas para estos casos. Caminé las pocas calles que me separaban de la cafetería y entré, donde me recibió una temperatura que me hizo soltar un pequeño suspiro.


    Localicé una mesa al lado de la cristalera que daba a la calle, me quité el bolso y la chaqueta dejándolos colgados y me senté. Miré hacia el exterior, la calle estaba casi vacía, dadas las horas que eran, y pequeñas gotas de lluvia empezaban a caer haciendo correr a la poca gente que había en el exterior empezando un nuevo día de trabajo.


    Una camarera se acercó a tomarme nota, y pedí un café con leche y dos donuts pequeños de chocolate, cuando se fue mi móvil empezó a sonar encima de la mesa y negué con la cabeza viendo quien era.


    —¿Qué haces despierto? —Le pregunté a Sergio.


    —Hola, buenos días guapísimo, ¿cómo está lo más bonito de todo Escocia? Eso sería un buen comienzo de día, no tu pregunta —me respondió.


    —¿Cómo sabías que estaba despierta? —Quise saber riendo.


    —Mira a tu izquierda —me pidió.


    —¿Eh? —Dije mientras lo hacía y ahí lo tenía, al otro lado de la cristalera, con el teléfono apoyado con el hombro y con su única mano libre que no sujetaba la muleta, saludándome con la mano —entra ya, que te estás mojando —no pude evitar reír al verlo.


    —Eso quisiera yo peque, mojarme o mojar, según te guste más —me dijo sentándose frente a mí, haciendo una mueca graciosa y levantando las cejas.


    —No tienes remedio —reí —para mojarte solo tienes que volver a salir, para lo otro yo no opino, tú sabrás en que jardines escoceses te metes.


    —Para jardines estoy yo, mejor que sean desiertos —rio contagiándome.


    —¿Cómo has sabido que he salido y dónde estaba? —Le pregunté ladeando la cabeza.


    En ese momento la camarera dejó sobre la mesa todo lo que había pedido y Sergio aprovechó para pedir lo suyo.


    —Acaso no sabes todavía que te tengo vigilada las veinticuatro horas el día… —dijo levantando una ceja.


    —Joder, a ver si voy a tener que mirar hasta en el baño por si hay cámaras.


    —Ajá… si yo te contara las travesuras que te he visto hacer dentro de esas cuatro paredes —dijo serio y acabó soltando una carcajada.


    —Para eso utilizo otros lugares —le dije sacándole la lengua.


    —Imaginación al poder, te veo, te veo, pero a mí no me quieras engañar que sé lo que puede hacer una buena ducha —entrecerró los ojos.


    —Pues no veas tanto que todavía te doy una colleja y ésta sí que no la esquivas.


    Dejamos de hablar por un momento cuando la camarera volvió a aparecer dejando el desayuno de Sergio en la mesa.


    —Solo podías ser tú la que abriera la puerta tan temprano y sabía dónde encontrarte —se encogió de hombros.


    —¡Pero si no he hecho ruido! —Negué con la cabeza.


    —Es que estaba detrás de la puerta como la vieja del visillo —sonrió enseñando los dientes —estaba levantado en el sofá y he escuchado a alguien salir, me he vestido rápido y aquí estoy. Maya no podía ser por razones obvias, y Mariam no saldría tan temprano, aparte de saber de sobra cómo te afecta un nuevo caso.


    —Es que llevaba un rato despierta, a penas he podido dormir y lo que he dormido ha sido peor que no hacerlo, y levantarme sin leche… pues ya sabes cómo me sienta no empezar con un buen café —me encogí de hombros.


    —Joder, ¿sin leche? Pensaba que eso en las mujeres también se producía cada vez que tocabas la tecla mágica —dijo sorprendido.


    —Te quieres callar ya —le dije lanzándole una servilleta que tenía al lado haciéndolo reír.


    —Ya han empezado las pesadillas —confirmó.


    —Sabes que siempre me pasa —me encogí de hombros.


    —Lo sé, por eso también sabía que eras tú.


    —¿Tú has descansado?


    —Una mierda, he visto todas las horas pasar —dijo pasándose las manos por el pelo.


    —Ya te queda solo un día y podrás volver a la normalidad —cambié de dirección la conversación.


    —Y no sabes las ganas que tengo.


    —Tómatelo con calma que aún no puedes forzar mucho —le pedí.


    —Sé lo que hago peque —me dijo haciéndome ladear la cabeza porque lo conocía.


    —Mañana si quieres te acompaño, será un momento —le dije.


    —No hace falta, ya se lo comenté ayer a Ernesto antes de que se fuera y me dijo que tendría un taxi en la puerta de la comisaria cuando quisiera salir, tengo unas ganas de soltar esto —dijo señalando la muleta que había dejado apoyada en la mesa en un lateral —y conste que no lo he hecho ya por ti y por no oírte.


    —Está bien —le sonreí —a ver cómo se presenta el día hoy —dije pasados unos minutos, llevando la vista al café con leche mientras echaba el azúcar y lo removía.


    Ni cuenta me di que me quedé metida en mis pensamientos hasta que eché en falta la voz de Sergio y levanté la mirada para encontrármelo de la misma manera, pero él mirando hacia el exterior.


    —¿Quieres hablar? —Le pregunté.


    —No —fue su respuesta.


    Asentí sin que me viera porque no había desviado la vista, pero no hacía falta, sabía que respetaría su decisión hasta que se decidiera a hacerlo si así lo necesitaba.


    —Lo haré… ya lo sabes, pero en otro momento —dijo confirmándome lo que ya sabía mientras volvía la vista a mí.


    Volví a asentir y desayunamos en calma con el murmullo de la gente de alrededor. Cuando llevábamos cerca de una hora allí, sobre las siete y media, decidimos volver a los apartamentos, los chicos ya estaban despiertos, así nos lo habían hecho saber por mensaje.


    Pagamos y salimos a la calle, la lluvia no era muy intensa y no molestaba mucho para el poco recorrido que teníamos hasta llegar. Agarré a Sergio no fuera a resbalarse con la muleta y caminamos dispuestos a enfrentar otro día más.


     


  




  

    Capítulo 22


    


    Llegamos a la comisaria sobre las ocho y cuarto, una vez dejamos a Bianca con Amber. A esas horas la lluvia caía con fuerza, y aunque el taxi nos dejó lo más cerca posible, empezamos el día pasados por agua.


    —A la de tres ¿vale? —Nos dijo Maya girándose en el asiento, preparada para salir.


    —Claro, yo estoy como para salir corriendo —negó con la cabeza Sergio.


    —Salid vosotros, yo lo acompaño —les dije a Fran y Maya, Mariam y Héctor iban en otro taxi, el cual estaba delante de nosotros.


    —¿Quieres que te lleve en brazos cariño? Por ti me mojo, no hay problema —le preguntó Fran intentando no reír.


    —Inténtalo y esta muleta la vas a necesitar tú mañana —le sonrió de medio lado Sergio haciendo que al final empezara a reír.


    Salieron corriendo directos a la comisaria, reuniéndose con Mariam y Héctor. Nos separaba una calle y una acera bastante amplia hasta llegar, distancia suficiente para que el agua nos calara de la manera que estaba cayendo.


    —Peque, ves tú también, que ha apretado mucho —me pidió Sergio.


    —No malgastes saliva —lo miré de reojo y vi como ponía los ojos en blanco dando el intento por fallido.


    Me cerré la chaqueta que algo me protegería y me bajé del taxi tranquila, total me iba a empapar igual, pensé mientras abría la puerta ayudándolo a salir y nos dirigimos hacia donde estaban los demás esperándonos, en un techado en la entrada. Agarrada de su brazo sin apresurarnos, llegamos, el pelo se me quedó como recién salida de la ducha, la coleta la tenía empapada, la parte de arriba una vez me quitara la chaqueta de cuero no sería problema, pero el bajo de los pantalones y las deportivas en un momento con la cantidad de agua que caía en todas direcciones por el viento que se había levantado y con los charcos que se habían formado en la calle, se me habían puesto chorreando.


    Entramos entre risas por las pintas que llevábamos, saludando a Bonnie antes de ir directos a la sala en la que estuvimos trabajando el día anterior.


    —Iba a decir buenos días, pero viéndoos —nos saludó Bonnie.


    —Nada mujer, son súper buenos, nos va a crecer el pelo más que a ti —le contestó Mariam haciendo que se riera.


    —Si necesitáis algo… puedo conseguiros algún uniforme —nos dijo amable.


    —Tranquila, ahora entraremos en calor —le contestó Sergio.


    —Si me propones algo diferente para entrar en calor, te lo acepto —le dijo Fran apoyándose en el mostrador, esa vez sin que tirara nada al suelo.


    —¿Un secador? —Le respondió Bonnie con vergüenza y sonrojada.


    Soltamos una carcajada todos, haciendo que sonriera otra vez y nos despedimos de ella, dirigiéndonos hacia la sala.


    —A Fran le gusta Bonnie, a Fran le gusta… —empezó a tararear Maya haciéndonos reír a todos.


    —Demasiado alegres llegáis para la que tenemos encima —escuchamos una voz seria, impertinente e inconfundible a nuestras espaldas, que nos hizo frenar y girar como si tuviéramos un muelle.


    —Si te parece entramos llorando —le respondió Sergio.


    —Chico, ¿tú estás bien de lo tuyo? Porque no veas, eres la alegría de la huerta —siguió Maya cruzándose de brazos.


    —Vamos, no vale la pena —les dije para que me prestaran atención, porque ninguno se había movido de sus posiciones.


    —No la tendrá para ti sabelotodo, aquí nos tomamos muy en serio nuestro trabajo y lo que tenemos encima —dijo Alec dirigiéndose a mí para buscarme y hacerme saltar.


    —Hostia lo que ha dicho —soltó una carcajada Fran —no juegues con fuego chaval —le advirtió serio y cortando la risa.


    Lo miré con una gran sonrisa, de manera irónica lógicamente y desafiándolo, reacción que le hizo fruncir el ceño, y le lancé un beso con la mano al aire para rematarlo y dejarlo sin saber que decir. A mí con gilipolleces de buena mañana, antes necesitaba dos cafés más para que tuviera el privilegio de contestarle.


    Me giré ignorándolo y seguimos caminando bajo su atenta mirada, sabía que en ese momento hervía más si eso era posible, de lo que di cuenta porque lo miré de reojo sin hacerme notar, viendo como estaba a punto de salirle humo de la cabeza, hasta que fijé mi vista al frente sonriendo por la cara que se le había quedado. Un poco más serio y estirada la cara y se le agrietaba, pensé intentando no reír.


    —Ese tío tiene un problema ¿eh? Ya pueden decir los demás lo contrario que no me lo creo —dijo Mariam entrando en la sala.


    —Y se creerá de verdad que no nos tomamos en serio el trabajo —refunfuñó Fran sentándose.


    —Ignorarlo y ya está —se encogió de hombros Sergio —está amargado.


    —Claro, lo dice el que es el primero en saltar —levantó una ceja Maya.


    —Doy lo que recibo, ni más ni menos… —le contestó Sergio —si me buscan me encuentran, y que dé gracias que he sido muy suave desde que llegué.


    —Eso estaba pensando, ¡cómo se controla el tío! —Soltó Héctor riendo y haciendo que lo siguiéramos.


    —Cómo he dicho, no vale la pena —me encogí de hombros —lo que opine o piense ese de nosotros y de nuestro trabajo me la trae floja, nosotros solo tenemos un objetivo y lo vamos a hacer como siempre, lo mejor que sabemos y podamos, lo demás a mi plin… 


    —No será más bien que te hace “plin, plin” alguna zona de tu cuerpo cuando lo tienes delante —dijo Maya aguantándose la risa haciendo reír al resto, mientras yo la miraba seria y frunciendo el ceño.


    —Sería más bien que le haría “plin, plin” en la cara y se la dejaba como un mapa, y me iría más feliz que todas las cosas —me crucé de brazos.


    —Ajá —dijo Sergio intentando no reír.


    —¿Tienes algún problema? Porque ya que estamos lo sueltas, a ver si quien recibes las hostias eres tú —lo miré desafiante.


    —Cómo me pone que me pegues, peque —dijo riendo —mira que estoy muy sensible y hace mucho tiempo que… —dijo sin terminar la frase, mientras se señalaba la parte baja de su cuerpo que quedaba escondida al estar sentado.


    —Contigo no se puede hablar en serio —puse los ojos en blanco.


    —Quieres realmente que hable en serio —me preguntó ladeando la cabeza sonriendo.


    —Quieres que yo haga lo mismo —y le cambió el gesto de la cara automáticamente.


    —Buenoooo… aquí hay tomateeee —soltó Maya haciendo que la mirásemos y nos relajáramos, consiguiendo que sonriéramos.


    —Venga chicos, que nosotros somos más inteligentes que ese pamplina que nos quiere poner mal cuerpo, está consiguiendo lo que quería, transmitirnos su mal humor —habló Mariam.


    —Tienes razón, con un amargado en esta comisaria ya hay bastante —dijo Héctor y todos asentimos.


    Suspiré y me acerqué a Sergio, enganchándome a su cuello y dándole un abrazo desde atrás, con un beso en la mejilla, gesto que le hizo sonreír. Todas nuestras peleas o discusiones eran cuando estábamos al límite y según los temas que se trataran, pero no nos duraba mucho el estar enfadados el uno con el otro, si no era él era yo que a los diez minutos como mucho nos buscábamos para sellar la paz, aunque nos lleváramos alguna colleja extra.


    —Sabes que era mentira, nunca lo haría —le susurré y me dio un beso en la mejilla dándome la respuesta de que no hacía falta que se lo dijera, que lo sabía.


    —Hora de ponerse al lío —comentó Fran sentándose delante de un ordenador, haciendo que Maya y Mariam hicieran lo mismo, como el día anterior.


    —Vamos a seguir tío, ya a partir de mañana salimos a patear las calles —le dijo Héctor a Sergio apretándole el hombro mientras se sentaba a su lado.


    —A partir de mañana voy a traer incienso y voy a recorrer toda la comisaría mientras se consume, a ver si trae algo de paz y buen rollo, y si no es así, le daré en la cara con él a ese, a ver si se asfixia con el humo —soltó Maya.


    Soltamos una carcajada, porque vimos la escena y la cara que se le quedaría a Alec, muy capaz era de empezar a dar vueltas alrededor de él, cantando alguna canción que se inventaría sobre la marcha y con el incienso para arriba y para abajo.


    Al pensar en su nombre un pequeño escalofrío me recorrió el cuerpo, pero no, fue el frío que ya estaba apoderándose de mí, que iba ese a producirme nada, pensé, más bien una mala leche que hacía que me hirviera la sangre.


    —No tienes huevos para hacerlo —la picó Fran aun riendo.


    —Pues va a ser que no, pero tengo dos ovarios muy bien puestos —le hizo un guiño riéndose.


    —Yo voy un momento a secarme el pelo y lo que pueda, estoy cogiendo frío —les dije señalándome la cabeza, la coleta me goteaba, y la parte inferior —Tú tendrías que secarte un poco también —le dije a Sergio.


    —Estoy bien peque, fresquito, tú ve rápido que ya estoy viendo que te tendré que sacar de aquí en brazos —me sonrió.


     


  




  

    Capítulo 23


    


    Me estaba quitando la chaqueta para dejarla secar en la silla antes de salir de la sala, comprobando que al menos el jersey estaba seco, cuando mi móvil empezó a sonar dentro del bolso. Lo cogí rápido, viendo que el identificador de llamada no mostraba ningún dato, igual que el día anterior.


    —¿Diga? —Respondí más seria de lo normal, haciendo que todos me prestaran atención.


    Nada, otra vez sin contestación. Me separé el teléfono de la oreja y miré que todavía estuviera en línea, volviendo a ponérmelo en el oído al ver que la llamada no se había colgado.


    —¿Hola? —Insistí, hasta que al final sin resultado colgué.


    —¿Otra vez? —Me preguntó Sergio.


    Mi respuesta fue encogerme de hombros y empecé a caminar hacia la puerta, porque al final sí que cogería frío si no me secaba pronto, cuando con el pomo de la puerta en la mano el móvil empezó a sonar otra vez y fui rápida hacia él frunciendo el ceño.


    —¿Quién es? —Pregunté, en esa ocasión escuchando interferencias y esperé unos segundos a ver si tenía más suerte.


    —¿Hola? —Escuché una voz muy flojita al cabo de un rato como respuesta —¿Sia?


    —Sí soy yo, ¿quién es? Apenas la escucho.


    —Perdone, pero la tormenta está afectando a la línea telefónica por lo que se ve, antes la escuchaba, pero usted no. La llamo del aeropuerto para informarle que ya tenemos sus maletas aquí y la de todos sus amigos —me dijo mientras su voz se interrumpía debido a los problemas de la línea.


    —Oh, perfecto, muchas gracias.


    —En diez minutos saldrán por agencia a la dirección que nos facilitó.


    —Perdone, ¿puede modificar la dirección? Es que no estaremos en todo el día —le pedí sabiendo precisamente que ese día Amber se había propuesto salir con Bianca, para que le diera un poco el aire y que no estuviera encerrada en casa, con intención de comer fuera.


    —Claro, aún estamos a tiempo, dígame —y eso hice, le di la dirección de la comisaria y colgué dándole otra vez las gracias.


    —Dame una alegría, dámela —me pidió Maya feliz, poniéndose en pie.


    —Durante esta mañana tenemos las maletas aquí —les dije sonriendo.


    Maya pegó un grito y empezó a bailar y a cantar haciéndonos reír.


    —Joder, con el Adolfo, pues no lo echabas de menos —dijo Fran doblado de la risa.


    —Ay si yo te contara, pero esta noche lo voy a abrazar y le voy a dar mimitos, los que se merece que después tiene una noche muy larga de trabajo —le respondió ella riendo.


    —Vamos que esta noche va a ser movidita para todos, porque las paredes son de papel —le dijo Héctor.


    —Así te motivas, te pones a tono y le das más de una alegría esta noche a tu mujer —le respondió ella sacándole la lengua —Bianca me lo agradecerá.


    —Solo me falta eso a mí, más motivación por todos lados —soltó una carcajada Sergio contagiándonos a todos.


    Salí de allí sonriendo, cerrando la puerta mientras seguían riendo y me dirigí hacia los baños que estaban en la otra punta, con la intención de pasar por el secador de manos, no estaba una para coger una pulmonía ese día.


    Conforme pasé por las mesas de los agentes, fui mirando a ver si veía a Sara, pero no hubo suerte, ya le preguntaría cuál era su puesto para hacerle alguna visita en algún rato libre.


    Llegué y entré, me quité las deportivas y los calcetines, los cuales escurrí un poco, viendo que se me habían arrugado los pies y me deshice la coleta, poniendo la cabeza boca abajo en el secador, activando el botón. Me iba a costar mucho dejarlo seco, pensé, lo tenía chorreando y con la potencia que tenía ese secador ya me veía ahí un buen rato.


    Para el tema del calzado en cuanto saliera de allí iría en busca de Sara, a ver si con suerte tenía alguno de repuesto ya que teníamos el mismo número de pie, los calcetines podía secarlos más o menos, pero las deportivas ya sería misión imposible por el momento, tampoco iba a tirarme allí toda la mañana perdiendo el tiempo.


    Estaba metida en mis pensamientos, en la misma posición, cuando escuché la puerta abrirse y dije hola a quien hubiera entrado, pero no obtuve respuesta por parte de nadie y seguí a lo mío, pues sí que eran simpáticos muchos de los que había allí, fue lo primero que me vino a la cabeza.


    Pero enseguida lo entendí todo, cuando todavía con la cabeza boca abajo, vi unas deportivas de hombre paradas demasiado cerca de mí, que me hizo levantar la cabeza de golpe, tan rápido que me di un golpe fuerte en la cabeza con el secador.


    —Mierda —dije llevándome una mano a la cabeza, con el pelo tapándome la cara, todavía mojado.


    Me giré echándome el pelo hacia atrás, menuda pinta debía de tener, y enfrenté a quien tenía delante, sin entender que estaba haciendo allí, mientras me echaba un poco hacia atrás al tenerlo a tan corta distancia, que si daba un solo paso hacia delante chocaba con él.


    —¿Qué narices haces aquí? —Le pregunté a Alec —¿no sabes leer lo que pone en la puerta? —Levanté una ceja —apártate —le pedí.


    —No me da la gana —me respondió sin cambiar el gesto.


    —¿Perdona? Si al final vas a tener una parte graciosa y todo —le respondí de la misma manera.


    —Te crees muy lista —dijo apretando los dientes.


    —Yo no me creo nada, soy como soy, lo que tú pienses no es mi problema, si te molesta que sea quien soy… 


    —Sí, me molesta quién eres —me cortó apretando aún más la mandíbula y acercándose más, acortando a centímetros la distancia que nos separaba.


    Me lo quedé mirando sin entender a qué venía toda esa mierda, ¿tanto le molestaba que fuera la hija de Ernesto? ¿Hasta tal punto para tener ese comportamiento? Lo miré a los ojos, ¿dicen que los ojos son el reflejo del alma? Pues él no lo podía ocultar, algo en ellos me decía que se estaba debatiendo entre lo que decía y entre lo que realmente creía y sentía, ¿pero por qué? Esa era la cuestión.


    El brillo que desprendían y la intensidad, nada tenían que ver con la grosería de su comportamiento. Nuestras miradas se quedaron enganchadas, no sabría determinar durante cuánto tiempo. Tenía unos ojos preciosos, marrones con puntitos verdes, hasta tal punto podía distinguirlo de lo cerca que estaba.


    Tenía que reconocer, porque tenía ojos en la cara básicamente, que era un hombre muy atractivo, moreno, vamos mi tipo, como me gustaban, se me fue el pensamiento… Pero que mierda me importaba a mí como fuera, como si era pelirrojo que lo iba a seguir mandando bien lejos, me di una torta mental que hasta me dolió. Pero joder que bien olía, así no se podía pensar con claridad, me dije, al final soltaría cualquier tontería de las mías y acabaría arrepintiéndome, y para ello me mordí la lengua.


    —No vuelvas nunca más a lanzarme un beso —volvió a hablar con rabia.


    Lo miré ladeando la cabeza, con cada cosa que decía aún lo entendía menos, era un espécimen raro para analizar, pensé e intenté no soltar una carcajada ante mi pensamiento porque todavía me daba un cabezazo con él, al tenerlo tan cerca. Vale que nuestro comienzo no había sido nada bueno, pero él se lo había buscado.


    Normalmente era simpática, oye porque lo era, podía ser muy borde y tajante cuando me lo proponía, pues sí, pero siempre con personas que se lo merecían o que en un momento dado no eran bien recibidas por mí, como podía ser el caso de alguien que se me presentara y en ese momento no fuera bienvenido. Pero vamos que, por regla general, y más con compañeros de trabajo, si no me daban motivos para ello, era amigable y siempre intentaba que reinara el buen rollo.


    —¿Y qué si lo hago? —Lo reté —a ver si te piensas que vas a llegar tú con esos aires a decirme a mí —remarqué la última palabra —qué es lo que tengo o no que hacer. A lo mejor te va lo duro y la próxima vez en vez de lanzarte nada, te doy una buena torta, capaz y que te guste más.


    —Que te pondría contra las cuerdas y te arrepentirías —acortó aún más la distancia, haciendo que notara su respiración —no te atrevas a rozarme siquiera.


    —Inténtalo y te llevarás una desagradable sorpresa —esa vez fui yo quien se acercó a él, solo unos milímetros, porque un poco más y nuestras narices se chocarían entre sí —que yo sepa el que ha entrado aquí y estás invadiendo mi espacio rozándome, eres tú.


    —¿De ti? No me hagas reír —volvió a apretar la mandíbula.


    Miré su boca y pensé que de allí saldría con algún diente roto y mellado, y tuve que hacer un esfuerzo por no reír al ver su imagen, riendo y sin algún diente. Sí defecto de nacimiento, lo recreaba todo en mi cabeza, pensamiento que tenía, pensamiento al que le daba forma.


    —Eso sería toda una novedad y para analizar, cuidado no lo hagas, avísame antes, no vaya a ser que me dé un jamacuco de la impresión.


    Por unas milésimas de segundos noté como sus labios se relajaban y estiraban, como si hubiera sonreído, pero enseguida volvió a su estado natural, lo que venía siendo la rigidez, la seriedad y la cara de amargado.


    —Estás mojada —me dijo pasados unos minutos en los cuales seguimos igual.


    —Menudo descubrimiento agente —le dije porque era obvio, aún me goteaba el pelo.


    —No ahí, precisamente—ladeó la cabeza —en otra parte de tu cuerpo que, si metiera mi mano, mis dedos arrastrarían y se llenarían de tus fluidos.


    Me lo quedé mirándolo sorprendida, yo creo que hice hasta una o con la boca de la impresión y sin saber reaccionar, porque no me esperaba el giro que le había dado a esas palabras y al atrevimiento por su parte de insinuar o dar por hecho algo así. Tragué saliva, preparándome para saltar sobre él, cuando se separó rápido y de golpe de mí, dirigiéndose hacia la puerta como si algo se quemara.


    Cuando estaba abriendo me hirvió la sangre de golpe, ya me había llegado al celebro y podía coordinar algún pensamiento, vete a saber dónde se me había quedado estancada… y solté lo primero que se me vino a la cabeza, una pena que no hubiera seguido en la misma posición que antes porque entonces sí que hubiera saltado encima de él y no hubiera sido muy agradable.


    —Pero ¡qué te has creído gilipollas! —Le dije bastante alto —no tienes ni puta idea de lo que a mí me hace mojarme imbécil, a años luz estás.


    Y por lo visto sí que sabía sonreír, porque al cerrar la puerta pude identificar una sonrisa en su boca y más me encendí yo de la rabia al no haber sabido reaccionar antes.


     


  




  

    Capítulo 24


    


    ¿Qué había pasado ahí? Pensé mirándome en el espejo aturdida aún, apoyada en el mármol del lavamanos. No lo había visto venir, qué iba a pensar que con el comportamiento que había tenido conmigo siempre, saltaría con ese cambio, pronunciando esas palabras.


    Negué con la cabeza, me había dejado tocada y hundida, y no había cosa que me diera más rabia que no saber reaccionar ante alguien o algo, solo me pasaba cuando… no, no, negué con la cabeza otra vez, deja de pensar en tonterías me dije.


    Pero tenía que ser realista, algo en él me atraía, iba a dejarlo en esa palabra porque me negaba a pronunciar o pensar cualquier otra que pudiera implicar algo más, y a pesar de ser consciente de ello, lo iba a negar hasta la saciedad. Joder, con lo borde que había sido siempre no lo entendía, y no, no era masoquista, sabía en qué terrenos meterme siempre y de los cuales salir.


    ¿Qué era? Ya estaba mi mente al doscientos por ciento analizándolo todo, bufé… volví a verme en el espejo, porque me había quedado abstraída en mi pelea interna y me separé de allí acercándome al secador y dándole con rabia al botón.


    Me sequé el pelo, dejándomelo un poco húmedo, a la mierda pensé, no iba a estar más tiempo allí, si cogía una pulmonía ya le pondría solución. Me lo arreglé un poco dejándolo suelto para que terminara de secarse solo y salí de allí aun echando humo de la rabia que había ido acumulando yo misma con mis pensamientos.


    Caminé entre las mesas descalza, con las deportivas y los calcetines metidos en ellas en la mano, mientras todos los que me encontraba a mi paso me miraban haciéndome un repaso al ir andando así, a los que directamente fulminaba con la mirada y desviaban la mirada automáticamente.


    ¿He dicho que era simpática con los compañeros? Pues eso lo dejaría para el día siguiente, porque en ese momento me comería al primero que me lanzara otra mirada, y para mi desgracia me encontré de frente con la única que no quería ver.


    Pasé al lado de Alec, que estaba apoyado y dejado caer en una mesa, con los pies cruzados, con Kyle al lado, el cual no apartó la mirada de mí en ningún momento, serio. Encima retándome pensé, sigue, que te las voy a devolver todas juntas y con pluses extras, me dije pasándolo de largo toda digna, hasta ver a Effie e ir en su dirección.


    Cuando llegué a su mesa levantó la cabeza sorprendida.


    —¿Qué te ha pasado Sia?


    —Nada, que me he dado un baño en la calle y esto no me lo puedo poner otra vez —le dije levantando las deportivas —¿sabes dónde está Sara?


    —Claro si sigues por este camino —me señaló recto— y giras a la izquierda, en dirección contraria a la sala dónde estáis vosotros, verás su mesa al fondo —me indicó.


    —Muchas gracias, guapa —le sonreí.


    —No hay de qué mujer, te diría para dejarte unas deportivas mías, pero creo que no tenemos el mismo número de pie —me dijo asomándose y mirándomelos y me puse a levantar los dedos haciendo que riera.


    —Tranquila, tengo un treinta y ocho, Sara es mi salvación, si no, iré descalza hasta que salga de aquí —me encogí de hombros.


    —Pues no, no puedo ayudarte, tengo un cuarenta, aunque si Sara no tiene… al menos, aunque te vayan grandes te puedes apañar.


    —Estoy segura de que tendrá, capaz y tener varios modelos en la taquilla —le sonreí.


    —Pues no lo dudaría —rio otra vez —que vaya bien.


    —Gracias —le dije despidiéndome.


    Seguí las indicaciones que me había dado, girando hacia la izquierda al final del pasillo y a lo lejos la vi, con la cabeza agachada mirando unos papeles, haciéndome sonreír.


    —Que entretenida estás —hablé parándome enfrente de la mesa.


    —¡Sia! —Se levantó a darme un abrazo —dentro de un rato iba a pasar a veros. Coño, que haces descalza, casi te piso —dijo riendo.


    —Nada, que me gusta crear tendencias nuevas allá donde voy —reí con ella —que me he empapado con la lluvia y esto está encharcado —le dije levantado las deportivas.


    —Uy ven conmigo —dijo agarrándome de la mano y haciendo que la siguiera —soy tu salvación.


    —Lo sabía —reí.


    Entramos en un vestuario y se acercó a la que sería su taquilla, abriéndola y enseñándome lo que tenía dentro.


    —Madre mía, tienes un kit de supervivencia aquí —le dije mirándola.


    —Hay que estar preparada siempre, una nunca sabe cuándo lo va a necesitar.


    —Di que sí, que mujer precavida vale por mil —le sonreí.


    —Sírvete tú misma —me dijo mientras se sentaba al lado, en un banco.


    —Estas mismas —le enseñé una deportivas blancas y asintió sonriendo.


    —¿Quieres cambiarte los tejanos?


    —No te preocupes, con tener los pies secos me vale —le dije mientras me sentaba en el banco y empezaba a ponerme las deportivas —además, dentro de nada ya tendré mi maleta y mochila aquí, dentro tengo de todo —le expliqué lo que nos había pasado nada más llegar a Escocia y la llamada que había recibido.


    —Toma —dijo dándome unos calcetines del mismo color.


    —Gracias —negué riendo.


    —¿Cómo lo lleváis?


    —¿El caso? —Pregunté y asintió —sabes que no puedo hablar de ello, solo te puedo decir que es demasiado pronto y demasiado tarde, por desgracia —le respondí dejando fija la vista en mis pies.


    —Imagino, pero no te desanimes —me pidió sentándose a mi lado.


    —Tranquila, estoy acostumbrada —acabé de ponérmelas y me incorporé —joder que a gusto, ahora si estoy calentita.


    —Pues ya sabes, toda tuya la taquilla, contraseña cuatro ceros.


    —No te complicas ¿eh? —Dije riendo mientras salíamos de allí.


    —¿Para qué? Después se me olvida y la que lío es pequeña, ¿quieres un café?


    —No, más tarde si eso, que he dejado a todos trabajando en la sala y aún no he hecho nada.


    —Pues las horas que son…


    —Ya, es que he tenido algún problemilla que otro —dije desviando la mirada, esquivando la suya, y sabía que conociéndome lo pillaría al vuelo.


    —¿Sia?


    —¿Sara?


    Y soltamos una carcajada las dos, mientras me despedía y me abrazaba.


    —Ya te pillaré y me lo contarás —ladeó la cabeza mientras me decía adiós con la   mano.


    —Nos vemos luego —le hice un guiño y le lancé un beso al aire con la mano y automáticamente vino a mi mente Alec.


    Mierda, pensé, ahora que había conseguido estar más tranquila iba a entrar en la sala otra vez alterada y mosqueada. Me dirigí a reunirme con todos y empezar ya, que llevaba demasiado retraso.


    Cuando entré estaban todos concentrados y no intercambié ninguna palabra con ninguno para no sacarlos de lo que estaban haciendo, me senté y abrí la documentación, momento en que me sentí observaba y levanté la cabeza, ante la mirada interrogante de Sergio y su media sonrisa.


    —He ido al lavabo —solo cuatro palabras y ya me dio a entender que lo sabía.


    —Muy bien, me alegro de que hagas tus necesidades donde corresponde —le respondí levantando una ceja y haciendo que soltara una carcajada mientras los demás nos prestaban atención.


    —¿Dónde está el chiste sobre el lavabo? —Preguntó Maya arrugando la frente sin entender.


    —En el secamanos —respondió Sergio aguantándose la risa —es que me he equivocado y he entrado en el baño de mujeres y tenía una tensión eléctrica diferente que al de los hombres.


    —Sí, es súper gracioso, le das al botón y sale aire caliente —dije mirándola y desvié la mirada a Sergio atravesándolo.


    —Joder, estáis fatal —dijo Fran haciéndonos reír a todos.


    —Va, dejadlo ya, que ya llevo demasiado retraso, ¿alguna novedad? —Pregunté.


    —Nada por ahora —contestaron serios.


    Asentí y nos centramos en lo que teníamos entre manos. Saqué las fotografías de las mujeres asesinadas y las miré fijamente analizándolo todo otra vez, durante bastante tiempo, quedándome con cada detalle por más mínimo que pareciera e intentando meterme en la mente del asesino.


    Levanté la cabeza cuando habían pasado varias horas, moviendo el cuello de lado a lado, y fijé la mirada en la ventana que había en el lateral de la sala, aún llovía con intensidad, y solo quedaban horas, o vete a saber si el asesino ya había actuado de alguna manera, pensé metida en mis tristes pensamientos, y, nosotros aquí, sentados en una mesa esperando encontrarnos con ello, que impotencia más grande.


     


  




  

    Capítulo 25


    


    Las maletas llegaron cerca del mediodía con una llamada de Bonnie avisándonos, que nos hizo dirigirnos a la entrada, cerrando la sala ya que aprovecharíamos para despejarnos un poco y comer por la zona.


    —Mis maletas —gritó Maya nada más verlas yendo a abrazarlas.


    —¿La conocemos? —Me dijo Mariam riendo.


    —Es adoptada —le contesté de la misma manera mientras caminábamos todos hacia ellas.


    —Vaya, veo ya lo tenéis todo —escuché a Ernesto detrás de nosotros y me giré sonriendo, sonrisa que se me borró en cuanto vi por quien iba acompañado, Alec.


    —Sí, todo correcto —le respondí, intentando actuar lo más normal posible, pero se me notó la seriedad demasiado y Ernesto levantó una ceja.


    —Bueno, eso os lo diré en cuanto la abra —se dirigió a nosotros Maya —hasta que no vea que lo tengo todo…


    —¿Y por qué no iba a ser así? Tiene los candados puestos —le dije remarcando las últimas palabras porque no había puesto uno precisamente en cada una, si no varios.


    —Déjate que cosas más raras se han visto, que mi Adolfo es mucho Adolfo —me respondió cruzándose de brazos y tuve que reír a la fuerza, por la expresión que puso, mientras Ernesto hacia esfuerzos por no hacerlo.


    —Lo mejor será que vayáis a casa y las dejéis allí, aprovechar para comer —nos sugirió Ernesto.


    —Teníamos pensando dejarlas en algún lado que no molestasen e ir a comer por aquí cerca para no perder mucho tiempo —le comenté.


    —Desconecta —me pidió —te quiero fresca.


    —Como mande, jefe —le hice un guiño, mirando de reojo a Alec que seguía en la misma postura desde que apareció —voy a avisar a Sara, se me ha olvidado pasar por su mesa y esta mañana al final no he podido tomarme ningún café con ella.


    —Es que no estás aquí para tomar cafés ni pasearte, para eso no trabajes y te vas a un bar, que para el caso sería lo mismo que estás haciendo aquí —fue la primera vez que habló Alec, impertinente como venía siendo costumbre en él, buscándome, pero esa vez no me iba a encontrar.


    Ernesto lo miró reprendiéndole con la mirada, pero él ni se dio cuenta porque no apartaba la mirada de mí, y yo pues me hice la tonta sabiendo que lo alteraría más, que de vez en cuando se me daba muy bien.


    —Bonnie, cariño, me marcas a Sara —le pedí acercándome al mostrador, ignorando al impertinente.


    —Claro —me dijo después de haber presenciado la escena con cara de sorpresa y cambiar su expresión por una sonrisa, descolgando el teléfono para dármelo.


    —Nena, vamos a salir a comer ¿te vienes? —Hablé cuándo escuché a Sara al otro lado, su respuesta fue un “estoy saliendo, no se te ocurra irte sin mí”, que me hizo sonreír.


    —Ya viene —le confirmé a Ernesto que asintió y me sonrió agradecido, por no haber respondido y saltado ante el comentario de Alec, lo que hubiera supuesto otra batalla.


    —¿Tenemos paraguas por algún lado? —Preguntó Ernesto mirando a Bonnie que asintió y salió de su mesa a buscarlos.


    El día seguía igual, la intensidad de la lluvia no había bajado, por lo que parecía acabaría de la misma manera que empezó. Agradecí que tuvieran algo con lo que cubrirnos, ya había tenido suficiente agua encima por el momento, la próxima vez sería esa noche, bajo la ducha y bien calentita.


    —Ya habéis oído, id saliendo, esperaremos fuera que unos minutos más y ya mismo se masca la tragedia aquí —dijo Sergio al resto, mientras caminaba hacia la puerta.


    Ernesto tosió, ya no sé si intencionadamente o porque se atragantó ante la situación y la tensión, ya que los cuchillos volaban de lado a lado.


    —Voy llamando a dos taxis —se adelantó Mariam.


    Me despedí de Ernesto, que era el único que se lo merecía, y seguí a mis compañeros sin mirar hacia atrás, a la zona techada de la entrada, donde esperaríamos a Sara y a Bonnie.


    —Mañana voy a mirar para alquilar dos coches —les informé.


    —No estaría mal —comentó Héctor.


    —Ya pensaba que te habías olvidado de mí —apareció Sara haciendo un puchero.


    —He estado muy liada —le dije cogiéndola del brazo —nos han traído las maletas —las señalé — y vamos a ir un momento a dejarlas en el apartamento y a comer.


    —Guay, estoy que devoro.


    —¿Cuándo no? —Rio Sergio, porque era de muy buen comer.


    —Niño no me toques la moral con el estómago vacío, que ya sabes qué puede pasar —le advirtió —y ven aquí, que eres un despegado, que ni has venido a saludarme —se acercó a él y se colgó de su cuello dándole varios besos, haciéndolo reír, mientras Sergio la sujetaba de la cintura.


    —Aquí tenéis chicos —salió Bonnie parando la escena, con cuatro paraguas —no tenemos más.


    —Tranquila, nos apañamos de sobra, muchas gracias bonita —le dije y nos despedimos de ella hasta pasadas unas horas.


    Los taxis llegaron después de estar diez minutos esperando y nos dirigimos a los apartamentos para dejarlo todo y salir a comer. En el camino ya le remarqué a Maya que nada de abrir maletas hasta que llegáramos a la noche, obteniendo quejas y bufidos por su parte, pero me dio igual, así soltaba aire y se deshinchaba un poco, pensamiento que le dije y empezó a hacerme burlas haciendo reír a Sara.


    La conocía, y como abriera la maleta ya tenía varias horas echadas y perdidas, y no estábamos como para perder el tiempo ni relajarnos. Una vez llegamos lo hicimos todo rápido, enseñándole nuestro apartamento a Sara y fuimos a comer a un restaurante que había en la misma calle.


    —Mañana podemos salir —propuso Sara.


    Habíamos terminado de comer y estábamos con los cafés. Al final al restaurante que quisimos ir no pudo ser, estaba cerrado, y entramos en otro a varias calles de distancia, donde comimos muy bien, comentando que volveríamos más de una vez.


    —Nena, mañana es jueves —le contestó Sergio.


    —Anda mira este que delicado se ha vuelto ¿no te estarás haciendo mayor? Porque eso nunca te ha frenado antes… —le preguntó con una gran sonrisa, sabiendo que se picaría.


    —Yo me apunto —dijo Maya levantando una mano, antes de que Sergio pudiera contestar.


    —Cómo no… tú te apuntas a un bombardeo —dije —vosotros hacer lo que queráis, yo mañana precisamente, no sé si tendré cuerpo para nada —me encogí de hombros.


    Todos se callaron pensando a lo que me refería y las expresiones cambiaron de golpe.


    —Eh —llamé la atención de todos —que no pasa nada, no sirve de nada quedarse en casa pensando, no vamos a saber nada hasta pasados tres días, con lo cual… 


    —Pues por eso mismo, sé por encima de lo que habláis, es un revuelo en toda la comisaria cada mes, pero por eso mismo que has dicho, mejor salir y distraerte, si te quedas en casa es peor —me miró Sara —anda, anímate —me pidió.


    —No —le respondí hablando y remarcándolo, mientras negaba con la cabeza e hizo un puchero sabiendo que no había posibilidad de hacerme cambiar de opinión —sé que si salgo me meteré en mi mundo y no estaré a gusto, en esos momentos no estoy para nada y necesito calma, de verdad. Lo dejamos para más adelante, pero lo que yo decida no os tiene que frenar a ninguno —les sonreí.


    —Estoy de acuerdo en que no es el momento —apoyó mi decisión Sergio.


    Todos asintieron y el tema quedó aparcado, comentándole a Sara que quizás para la semana siguiente… Tampoco podíamos frenar nuestras vidas por los acontecimientos que sucedieran, y era verdad que de vez en cuando nos vendría bien salir y despejar la mente, porque, aunque no estuviéramos en la comisaría, al menos yo, no descansaba analizándolo todo.


    Cuando terminamos volvimos a la comisaría para continuar hasta dar el día por finalizado sobre las nueve de la noche. Héctor y yo nos despedimos de todos, el resto se animaron a ir con los demás al gimnasio. Yo me negué porque estaba deseando llegar a casa, durante la tarde me había empezado a doler la cabeza y cada vez había ido a más, necesitaba frenarlo cuanto antes y lo que menos me apetecía era estar en un espacio cerrado con Alec, y Héctor prefirió ir a recoger a Bianca para estar más tiempo con ella.


    Salimos de allí montamos en un taxi dirección a casa de Amber, con una amenaza muy clara por mi parte a Sergio, remarcándole que como se pasara, me iba a enterar y cuando le quitaran los puntos al día siguiente, no tendría suficiente Escocia para correr de mí, lo que le hizo reír.


     


  




  

    Capítulo 26


    


    Me desperté sobresaltada, incorporándome de golpe y con la respiración alterada. Miré alrededor para ubicarme desorientada, por primera vez y siendo consciente que había soñado, no recordaba con qué o con quién.


    Salí de entre las sábanas y me senté en el filo de la cama, mientras esperaba a que mi respiración se normalizara, cerrando los ojos, intentando recordar algo, pero no, los abrí sin poder ver ni una imagen de lo que me había alterado tanto.


    Me llevé las manos a la cabeza, si ayer llegué al apartamento con dolor, ese día saldría peor de como entré. Me masajeé un poco las sienes sintiendo un pequeño alivio que se fue enseguida, volviendo a un dolor intenso nada más incorporarme.


    Salí de la habitación con la intención de tomarme algo para frenarlo, al menos para que no fuera aumentando. Eran las cinco y media de la mañana según marcaba el reloj de la cocina, mientras me llevaba una pastilla a la boca y daba un sorbo de agua cerrando los ojos, menudo día me esperaba, pensé. Encendí la cafetera y mientras se ponía a punto, volví a la habitación para ponerme una sudadera por encima.


    Cuando regresé a la cocina, Mariam ya había preparado un café con leche y estaba acabando el segundo.


    —Ey, espero no haberte despertado —me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla —buenos días.


    —Buenos días —me sonrió devolviéndome el beso —que va, si apenas he dormido, no me sirvió de nada cansarme ayer en el gimnasio. Te he escuchado levantarte y he aprovechado para hacer lo mismo, porque como me ponga a dar vueltas en la cama es peor.


    Cogimos las tazas de café y fuimos a sentarnos al sofá, tapándonos las dos con la manta de hilo.


    —Estás sudando… —dijo al fijarse en mí.


    —Sí, no es por calor, después me doy una ducha. Mala noche con alguna pesadilla… por eso me he puesto la sudadera —asintió.


    —Anoche nos extrañó que estuvieras durmiendo cuando llegamos, ¿estás bien? —Quiso saber.


    —El tarro —dije señalándome la cabeza —me dio muy fuerte y después de ducharme me tomé una pastilla y me metí en la cama a oscuras, no os escuché llegar.


    —Joder nena, los casos te pasan factura —puso una mueca.


    —La tensión y los nervios —me encogí de hombros —no sé si también por el frío que cogí al mojarme y que los días así tampoco ayudan mucho, la verdad.


    —¿Cómo te has levantado?


    —Peor —intenté reír, pero sentí una punzada fuerte en la cabeza y me llevé la mano que tenía libre a ella.


    —Cierra los ojos y relájate, aún tienes tiempo de echar una cabezada.


    —En cuanto me beba el café lo hago —le dije apoyando la cabeza en el respaldo del sofá —¿ayer en el gimnasio qué tal? ¿Estuvisteis todos?


    —Muy bien la verdad, tu amiguito hasta parecía más relajado y cordial.


    —¿Mi amiguito? Ese está a años luz de serlo… Claro porque yo, que soy su amenaza número uno no estaba —negué con la cabeza.


    —Pues no sé si sería por ese motivo, pero hasta entabló conversación con nosotros, bueno con Sergio no, que lo miraba desde la distancia, examinándolo todo el rato sin terminar de creerse lo amable que estaba siendo.


    —Me alegro de que fuera bien —dije mientras me incorporaba cuando terminé de beberme el café y dejaba la taza en una mesa pequeña que teníamos enfrente —me pensaré en ir sola o en otro horario.


    —¿Qué dices? A ver si te piensas que te vamos a dejar sola… No te libras de nosotros, además ¿qué otro horario? Cómo no quieras ir a las doce de la noche… —rio.


    —Bueno ya veré lo que hago, por ahora hoy tampoco iré, a este paso dejo de estar en forma.


    —Eso lo recuperas tú rápido, con las palizas que te das… y no creo que perdieras la forma ni, aunque estuvieras un mes sin hacer nada. Venga, ahora sí, cierra los ojos o mejor, los vamos a cerrar las dos —se levantó yendo a su habitación y regresó con el teléfono en la mano.


    Me recosté con un cojín apoyada en un brazo del sofá y ella hizo lo mismo en el otro, mientras buscábamos una postura cómoda y nos tapábamos bien, puso una alarma para que en una hora y media sonara y cerramos los ojos.


    —Sia ¿sabes una cosa? —Me preguntó pasados unos minutos.


    —Si no me la dices… —dije sin abrir los ojos.


    —Te podría asegurar, y apostaría a que no me equivocaría, que a tu amiguito hasta le supo mal que te fueras, noté algo diferente en él —dijo cerrando el tema, sabiendo que no le respondería.


    Abrí los ojos ante sus palabras, dejando la mirada fija al frente, en el televisor que estaba apagado pero que en ese momento me pareció muy interesante. No me lo creía, sinceramente era imposible hacerlo viendo cómo me trataba siempre que me tenía delante, esa reacción que notó ella tuvo que ser provocada por otra cosa porque dudaba que fuera por lo que acababa de decir.


    Volví a cerrar los ojos, intentado relajarme mientras escuchaba la respiración más pausada de Mariam, síntoma de que ya se había quedado dormida, y yo hice lo mismo dejándome llevar con la necesidad de descansar.


    No sé cuánto tiempo pasó y no tenía recuerdo de haber escuchado el despertador, pero unos golpes insistentes en la puerta me despertaron, haciendo que me incorporara mirando a Mariam que seguía dormida. Me levanté adormilada y fui a ver quién se había empeñado en tirar la puerta abajo.


    —¿Qué pasa? —Le pregunté a Sergio.


    —Nena, que son las siete y cuarenta, nadie me respondía al móvil —me dijo mirándome de arriba abajo entendiendo el motivo —os habéis dormido.


    —Mierda —pegué un bote y cerré la puerta sin darme cuenta.


    —De nada ¿eh? Puedes darme con la puerta en las narices cuando quieras —escuché a Sergio gritar desde fuera y abrí otra vez.


    —Perdón, ha sido una reacción involuntaria de la impresión —dije intentando no reír.


    —Joder, pues menos mal que no había metido el pie, sino me dejas otra vez cojo durante un mes mínimo —rio —en diez minutos os esperamos en la cafetería, vamos yendo hacia allí y os pedimos el desayuno.


    —Vale, te quiero —le dije rápido, dándole un beso en la mejilla y cerrando otra vez de golpe, haciendo que soltara una carcajada desde fuera.


    —¡Mariam! ¡Qué nos hemos quedado dormidas! —Le dije moviéndola, mientras vi que tenía el móvil abrazado.


    —¿Qué? —Se incorporó de un salto —joder con lo mal que me sienta despertarme así.


    —No eres la única, vamos, tenemos diez minutos, al final la ducha para la noche —me quejé.


    —¿Y qué hacemos con la bella durmiente? —Me preguntó mientras íbamos rápidas a nuestras habitaciones.


    Nos miramos y cambiamos de dirección entrando en la habitación de Maya, encendí la luz y saltamos en la cama las dos, haciendo que botara, pero aun así le costó abrir un ojo para ver qué era lo que sucedía.


    —¿Qué hacéis? —Dijo metiendo la cabeza debajo de la almohada.


    —Cinco minutos te doy para estar en la puerta lista para salir, nos hemos dormido —la zarandeé un poco, hasta que conseguí que se incorporara refunfuñando, pero con el objetivo cumplido que era lo importante.


    Corrimos, saltamos y hasta esquivamos obstáculos llegando justas de tiempo a la cafetería para tomarnos el desayuno que ya nos esperaba, aunque fuera rápido. Menudo despertar, con lo poco que me gustaba la sensación que se me quedaba en el cuerpo las poquísimas veces que me había sucedido.


     


  




  

    Capítulo 27


    


    —¿Cómo te encuentras? —Me preguntó Sergio cuando entrábamos en la comisaría a nuestra hora, por increíble que me pareciera.


    Y es que en el poco tiempo que tuvimos para desayunar y durante el recorrido en taxi, nos dio tiempo a explicarles el motivo por el cual nos habíamos quedado dormidas, porque no era normal en Mariam y en mí.


    —Me sigue doliendo, pero por ahora no es intenso —asintió —¿a qué hora irás a que te quiten los puntos?


    —Pues creo que no tardaré en ir, cuanto antes mejor.


    —Pues sí, y ya te lo quitas de encima y te olvidas —le dije fijándome que Bonnie no estaba en la entrada y seguimos nuestro camino hacia el interior.


    En ese momento sentí cómo mi móvil empezaba a vibrar dentro del bolsillo de la chaqueta de cuero, lo saqué y me lo llevé al oído sin fijarme de quien se trataba.


    —¿Diga? —Pregunté.


    Un ruido como distorsionado se escuchó de fondo, pero a nadie que respondiera desde el otro lado de la línea, miré la pantalla y no mostraba nada, motivo por el cual fruncí el ceño y cambié el gesto rápido para que no notaran nada mis amigos, pidiéndoles que siguieran, que enseguida iría yo. Me giré cuando asintieron, dándoles la espalda a todos y parándome en medio del pasillo, cuando comprobé que ya se habían alejado un poco volví a ponerme el teléfono en la oreja.


    —¿Quién eres? Habla, sé que estás ahí —dije seria, pero no obtuve respuesta.


    Colgué dejando la vista fija en la pantalla, cuando la vibración se activó otra vez con otra llamada idéntica que me hizo pensar por unos segundos en si cogerlo o no. No iba a jugar al juego de nadie, porque sabía que había alguien detrás y no, no era nadie que se estuviera equivocando.


    —¿No lo coges? —Escuché a mi espalda una voz y me giré con el móvil aun vibrando.


    —Eh, no —le respondí a Alec, que estaba frente a mí ladeando la cabeza.


    En ese momento el móvil dejó de vibrar y suspiré guardándomelo otra vez en el bolsillo de la chaqueta. Fui a pasar por su lado, esquivándolo, cuando hizo el mismo movimiento que yo, cortándome el paso y quedando demasiado cerca para mis sentidos.


    —¿Qué haces? —Fruncí el ceño, ese día precisamente no estaba para tonterías.


    Y el móvil volvió a vibrar haciéndome hablar en todos los idiomas que me pude inventar.


    —Vuelve a sonar— dijo Alec.


    —No me digas, no me había dado cuenta —puse los ojos en blanco —¿te apartas? —Le pregunté de buenas, porque aún no se había movido.


    Hizo un gesto con la cabeza negando e indicándome que cogiera la llamada, bufé cogiendo el móvil otra vez, no porque él me lo hubiera pedido, sino porque a esas alturas estaba entre intrigada, mosqueada y echando tanto humo por la cabeza que me estaba empezando otra vez a doler fuerte.


    —¿Sí? —Pregunté descolgando el teléfono mientras nuestras miradas se quedaban enganchadas a tan corta distancia.


    Esperé unos minutos, obteniendo el mismo resultado y cansada fui a darle al botón de colgar, cuando una voz me dejó paralizada, no por la voz en sí, si no por el significado que tuvieron sus palabras.


    —Hoy —habló una voz que claramente estaba distorsionada.


    —¿Quién coño eres? —Pregunté enfadada, seria y con un tono más alto, haciendo que Alec frunciera el ceño y se acercara aún más a mí sin perder el contacto visual.


    —Hoy es otro gran día, Sia, bienvenida al juego —y colgó, dejándome descolocada y sin saber reaccionar, con el teléfono aún en la oreja.


    Tragué saliva mientras bajaba el brazo, dejándolo caer y los ojos se me humedecían, haciendo que Alec no entendiera nada por la mirada que me echó. Cuando pude reaccionar quise esquivarlo, pero me agarró del brazo y me llevó con él hacia una sala que estaba cerca, en la que entró y encendió la luz, cerrando con llave detrás de él.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera? —Me preguntó de una manera a la que no me tenía acostumbrada, más suave de lo normal.


    Bajé la mirada a mi mano que aún sujetaba el móvil y le respondí sin entender aún que significaba todo eso, haciéndome mil preguntas a las cuales no podía darles respuesta.


    —Me ha llamado —le dije flojito y con la cabeza agachada.


    —¿Quién? —Preguntó extrañado.


    —El asesino —le dije levantando la mirada hacia él de golpe para ver la reacción de sorpresa e incredulidad en su rostro.


    Se me volvieron a humedecer los ojos y la rabia se apoderó cada vez más de mí al ser consciente del significado de esas palabras y lo que pasaría en breve o ya estaba pasando, aún sin llegar a comprender por qué había sucedido eso, y como cojones sabía mi nombre y quien era.


    —¡Qué mierda estás diciendo! —Me gritó Alec.


    —No sabes escuchar o qué te pasa —le respondí igual —no vuelvas a gritarme en tu puta vida —lo señalé echa un manojo de nervios, intentando respirar con normalidad.


    —Perdona, tienes razón —dijo levantando las manos, al verme en ese estado.


    Dejé el móvil encima de una mesa que había y me dejé caer en una silla, apoyando los codos en las piernas y llevándome las manos a la cabeza, la cual me iba a estallar de la presión y del dolor que sentía. Respiré varias veces para intentar tranquilizarme, pero no conseguía mi objetivo, Alec no se había movido para dame mi espacio, hasta que vi sus pies acercarse hacia mí y sentarse en la silla de al lado, quedando frente a mí.


    —Mírame —me pidió y yo negué con la cabeza —Incorpórate, deja que el aire entre bien para que no te dé un ataque de ansiedad.


    —No entiendo nada —repetí varias veces, mi cabeza iba a marcha forzada, pero me dolía tanto que no era capaz de pensar con claridad.


    —Yo tampoco, pero ahora céntrate en intentar respirar bien —me volvió a pedir y me di cuenta de que lo estaba haciendo demasiado rápida y descoordinada.


    —Ya está —dije poniéndome recta al cabo de unos minutos —no suelo reaccionar así, soy bastante lineal y estoy acostumbrada a todo, pero…


    —Te ha desbordado la situación, y no pasa nada, no es para menos según lo que me acabas de contar —asentí agradecida ante sus palabras y por la forma en la que se estaba dirigiendo a mí y me estaba tratando, por segunda vez en tan poco tiempo desde que nos conocíamos, siendo amable y respetuoso.


    —Se acaba de reír de mí en mi puta cara —le dije mientras mis ojos se llenaban de lágrimas —Sabe mi nombre, sabe que estoy en el caso, me ha dado la puta —remarqué con rabia —bienvenida, joder.


    No me respondió, en cambio hizo algo que no me hubiera esperado nunca, se agachó poniéndose de rodillas delante de mí y me abrazó. Me quedé paralizada por unos segundos de la impresión, hasta que reaccioné y me aferré a él fuerte, llorando con la desesperación que sentía en ese momento, sabiendo lo que estaba sucediendo o iba a suceder en poco tiempo, gesto que me devolvió.


    Cuando habían pasado bastantes minutos, en los que no nos habíamos movido y todavía sentía sus brazos alrededor mío, se separó mirándome, recorriendo toda mi cara con atención y comprobando que ya había vuelto a la normalidad, dentro de lo que cabía dada la situación porque era imposible estar bien después de lo que había pasado.


    ¿Cómo podía haber dado ese giro? Me conocía, me estaba esperando… ¿Qué mierda significaba todo eso…?


     


  




  

    Capítulo 28


    


    El tiempo parecía que no pasaba, seguíamos en esa sala que había supuesto un punto de inflexión en el caso y entre nosotros dos, dándonos una tregua, la cual me tenía desconcertada y no sabía si seguiría así, o cuando traspasáramos la puerta volvería a cambiar su actitud conmigo.


    Me había quedado tan en shock que todavía no había reaccionado. Sin dejar de estar a mi lado y pendiente de mis reacciones, con una mano en mi rodilla y sin perder el contacto visual, sacó su móvil de un bolsillo y marcó.


    —Señor —dijo, y entendí que estaba llamando a Ernesto —¿puede venir a la sala donde está el equipo de Sia cuanto antes?


    No sabía lo que le había respondido Ernesto, pero imaginaba que un sí, por el gracias que le dio Alec. Terminó esa llamada e hizo otra avisando a Brodie para que reuniera a todo su equipo e hicieran lo mismo.


    —Vamos —me pidió levantándose y ofreciéndome la mano para que lo acompañara, la cual agarré y me levanté.


    Sin soltarme, me llevó hasta la puerta y salimos sin pronunciar ninguna palabra más, directos a la sala donde mi equipo estaría preguntándose a que se debía que todos se hubieran reunido allí.


    Recorrimos los pasillos y la sala principal, mientras muchos de los agentes nos miraban y ponían su atención en nuestras manos unidas, que aún seguían enlazadas. Hasta yo de vez en cuando miraba de reojo hacia abajo, viendo y notando como aparte de no soltarme, me hacía pequeñas caricias con los dedos, no sabía si ese gesto era o no sin darse cuenta, como por acto reflejo, pero a mí me hizo sentir muy bien, otro detalle que agradecerle, y ya llevaba varios. No vi a Brodie, ni a Effie ni a ninguno en su mesa, entendiendo que ya estarían donde les había pedido Alec.


    Entramos en la sala de la misma manera, haciendo que todos se giraran hacia nosotros y nos miraran con atención, sin entender qué había pasado y el motivo de esa reunión. Si se sorprendieron o no al vernos así no lo mostraron, menos mi equipo, pero sabía cuál era razón de sus caras.


    Noté el cambio que dio Sergio al verme, y no porque fuera de la mano de Alec ni porque no nos estuviéramos tirando cualquier cosa a la cabeza, sino porque era evidente que había llorado y la cara que debía de tener me delataba, sabiendo que algo grave para mí había tenido que suceder vi la preocupación e interrogación en su expresión.


    —¿Nena? —Me preguntó viniendo hacia a mí, y vi que mis cinco amigos reaccionaban igual.


    —Estoy bien —les dije a todos para tranquilizarlos —, de verdad —insistí al ver que no les habían convencido mis palabras.


     


    Alec nos guio hasta la mesa y me hizo sentar, sin soltarme de la mano, haciendo él lo mismo a mi lado. Les contó desde el principio todo lo que había pasado, sin obviar ningún detalle, bueno lo de mi casi ataque de ansiedad se lo reservó, pero viendo mi cara tampoco tenían que ser adivinos para saber cómo me había puesto y más conociéndome muchos de ellos.


    Se quedaron parados sin creerse lo que les había contado, con caras de sorpresa e incredulidad, cuando reaccionaron empezaron a hablar todos al mismo tiempo alzando la voz. Por parte de los compañeros de Alec las preguntas volaban reflejando lo nerviosos que se habían puesto, queriendo y necesitando saber más. Por otro lado, mis compañeros pidiendo calma y protegiéndome de alguna manera, mientras Ernesto se quedó en un segundo plano pensativo y mirándome, sin pronunciarse aún.


    Hasta que exploté, separándome de Alec y levantándome de golpe de la silla arrastrándola a bastante distancia, dejándolos a todos callados con sus miradas puestas en mí, porque estaban haciendo que mi dolor de cabeza subiera a unos niveles que no podía soportar y que me apareciera otra vez la ansiedad.


    —¡Queréis parar ya! No tengo ni puta idea de qué ha pasado ni por qué ha pasado, llevo cuatros puñeteros días en Escocia, y tres contando hoy en este caso y no entiendo una mierda igual que vosotros. No me hagáis preguntas que no puedo ni sé responder, porque todo lo que tenemos está en esta carpeta —les dije gritando, levantando la carpeta que estaba sobre la mesa —. Mierda —la solté de golpe y me llevé las manos a la cabeza apretándomela, sintiendo una presión y punzadas tan fuertes que me hicieron cerrar los ojos tambaleándome, perdiendo el equilibrio.


    Sentí unos brazos agarrarme fuerte desde atrás y pasados unos segundos, cuando pude enfocar la vista, levanté la mirada pensando que había sido Sergio, pero no, Alec estaba sujetándome de la cintura y se lo agradecí con la mirada, mientras en la suya vi preocupación sincera. Me dejé llevar otra vez por él a la silla, pero esta vez sentándose él primero y a mí sobre sobre sus piernas sin soltarme de la cintura, haciendo que lo mirara sorprendida.


    —Así te tengo controlada y no te levantas —dijo haciéndome un guiño y me ruboricé sin poder remediarlo. Menudo cambio de actitud, pues sí que tenía que verme mal desde fuera para que reaccionara así conmigo, pensé.


     


    —A veces se marea y hasta ha perdido el conocimiento alguna vez si el dolor de cabeza es muy fuerte —aclaró Maya a todos, que se quedaron parados y preocupados sintiéndose culpables.


    —Calmaros —pidió Alec serio a su equipo, los cuales asintieron —, el caso acaba de dar un giro importante y por primera vez tenemos un camino nuevo por el que ir. Es una putada y no es agradable, pero vamos a trabajar con cabeza, así que dejad de atosigarla porque ella está peor que vosotros con esta situación.


    Cerré los ojos ante sus palabras, las cuales agradecí mentalmente, porque a esas alturas ya no soportaba ni mi propia voz ni el más mínimo ruido a mi alrededor, cuando noté su mano meterse entre mi pelo y masajearme toda la cabeza.


    La verdad, es que, si no fuera porque me encontraba tan mal, me hubiera caído desplomada de la risa si me llegan a decir en otro momento que esto iba a pasar. Pero podía dar fe de que estaba pasando, porque no noté mejoría, pero al menos consiguió que me relajara un poco, haciendo que me recostara sobre su pecho.


    En cuanto me di cuenta de mi reacción tuve el impulso de separarme, pero me frenó, echando mis hombros hacia atrás y manteniendo el contacto entre los dos, mientras hacía un poco más de presión rodeándome la cintura.


    —Sia —escuché a Ernesto hablar y medio abrí los ojos —cariño, tienes que descansar —vi su mirada preocupada.


    —No es nada —le contesté tan flojo que apenas se me escuchaba —solo necesito tomarme algo y estar en silencio un tiempo.


    —Nos vamos —vino hacia mí Sergio, poniéndose delante de nosotros.


    —No —respondió Alec sorprendiéndome otra vez, mientras Sergio lo miraba de medio lado.


    —No necesito ir al médico —le dije a Sergio.


    —Lo sé, hemos pasado por muchas así y sé lo que necesitas, y no es mi intención, el que va soy yo y tú te vienes conmigo para que te dé el aire y te despejes un poco, te vendrá bien peque, será muy rápido y después te llevo al apartamento a descansar hasta que te encuentres bien. Todo lo demás puede esperar —se giró mirando a todos y se centró en Ernesto —tampoco hay mucho de qué hablar, ya sabemos qué ha pasado y solo queda investigar hasta debajo de las piedras el porqué, pero no será ahora.


    La mirada de Ernesto fue de aprobación, lo supe por la expresión de su cara y lo confirmó con sus palabras.


    —Iros, no os preocupéis por nada —le contestó —Y tomate los días que necesites, no te quiero ver aquí mañana porque me enfadaré —me pidió.


    Noté que Alec apretaba su agarre en mi cintura, pegándome más a él si eso era posible, notando su respiración en mi cuello. Me giré hacia él, mirándolo para que me prestara atención, porque seguía con su mirada en Sergio.


    —Estaré bien —le susurré, no sé porque, pero necesitaba que lo supiera y más después de la protección que me había dado.


    Giró la cabeza hacia mí y me quedé embelesada mirando sus ojos a tan corta distancia, después de unos segundos mirándome asintió.


    —Necesito que me sueltes —volví a susurrarle, porque no aflojaba su agarre.


    Reaccionó levantando una ceja y medio sonriendo, gesto que me hizo fijar la vista en sus labios, cuando volví a mirarle a los ojos desprendían una intensidad que me hizo tragar saliva. Aflojó sus manos y las apartó poco a poco acariciándome la cintura hasta que tuve el camino libre.


    Lo volví a mirar antes de levantarme, siendo sincera me costaba separarme de él, no quería que ese momento se acabara, había algo que me atraía irremediablemente y me pareció que había interpretado mis pensamientos porque sonrió más ampliamente haciéndome un guiño.


    Cuando salí del estado en el que me había dejado me incorporé despacio, me puse la chaqueta de cuero y me colgué el bolso, todo en silencio.


    —Os dejo mi móvil para que reviséis las llamadas de los últimos días —dije muy bajito dejándolo en la mesa —sé que es una tontería y no se podrá rastrear ni conseguir nada, pero igualmente…


    —¿Días? ¿En plural? —Preguntó Héctor frunciendo el ceño.


    —Del primer día que pisamos esta comisaría, cuando nos presentó Ernesto —dije mirando al equipo de Alec, haciendo que él me mirara frunciendo el ceño y acabando en Sergio que supo de que estaba hablando, recordando ese momento —y las de hoy. No me preguntéis por más, hasta hace poco no lo he relacionado… pero estoy segura de que fue el primer intento, o, más bien el inicio de su juego y que vinieron de la misma persona, aunque el primer día no tuviera contestación se mantenía en línea hasta que yo colgaba.


    Cuando acabé de hablar volví a presionarme la cabeza, había hecho de los últimos intentos ese día. Sergio se puso a mi lado y me agarró, se despidió de todos y salimos bajo la atenta mirada de Alec, el cual no dejó de observarnos, ni a todos los gestos que tenía Sergio conmigo, hasta que salimos de su campo de visión.


     


  




  

    Capítulo 29


    


    Montados en el taxi, me dejé abrazar por Sergio, recostándome sobre su hombro. Desde que nos subimos y me preguntó si prefería ir directa al apartamento, respondiéndole que no, que lo acompañaba, no habíamos vuelto a hablar. La visita al médico fue rápida, mientras él entró yo me quedé fuera, sentándome en unas escaleras que había en un lateral donde no pasaba gente, cubierta por unas gafas de sol a pesar de que el día estaba muy nublado.


    Tuvo razón Sergio en que me vendría bien que me diera el aire y, sobre todo, no estar en un espacio cerrado, pero estaba gastando mis últimas fuerzas en mantener el tipo, solo quería que llegara el momento de tumbarme en la cama y olvidarme de todo y para ello no faltaba mucho, por suerte.


    Estaba intentando por todos los medios que mi mente no se activara para que el dolor no acabara por noquearme durante varios días, aunque sabía, por la intensidad de esa vez, que me costaría bastante recuperarme.


    Cuando salió sonreí al verlo caminando hacia mí, apoyando los dos pies y sin muleta, bueno la llevaba, pero cogida en alto, y al llegar a mí dio un giro sobre sí mismo.


    —En nada nos vamos peque —me dijo sentándose a mi lado y cogiendo el móvil para llamar a un taxi.


    —Enhorabuena, te has portado muy bien —le dije cuando colgó, dándole un beso —No he mirado lo del alquiler de los coches —comenté haciendo una mueca al recordarlo.


    —¿Quieres un coche? Mañana lo tienes en la puerta ¿qué más quieres? Tú pide peque que estás en racha —me respondió.


    —Meterme en la cama.


    —Que barata me has salido —sonrió —¿Eso es una proposición indecente? —Preguntó levantando una ceja —Mira que estoy muy faltito y me agarro a un clavo ardiendo.


    —Tontito es lo que eres —dije recostándome sobre su hombro, haciendo que pasara su brazo sobre mí. Había acabado con las pocas fuerzas que me quedaban.


    Nos volvimos a quedar en silencio y no tardamos en estar subidos en un taxi, que nos dejó después de quince minutos en los apartamentos. Subimos y cuando fui a despedirme de él me pidió las llaves del mío.


    —Estoy mejor, solo necesito meterme en la cama—le dije porque sabía cuál era su intención.


    —Claro, ya veo lo mejor que estás… No malgastes saliva —me respondió sonriendo con las mismas palabras que estaba cansado de oír de mi parte y que me hicieron negar con la cabeza.


    Se las di y nada más entrar fui directa hacia mi habitación, mientras Sergio me decía que enseguida venía. Me quité el bolso, la chaqueta, me desvestí dejando la ropa a un lado poniéndome el pijama y me tumbé en la cama agotada. Pasados unos minutos apareció por la puerta con una bandeja en la que había preparado algún dulce, zumo de naranja, agua y una tableta de las pastillas que me tomaba para las migrañas.


    —Toma peque —me dijo dándome una pastilla y un vaso de zumo, mientras se sentaba en el filo —¿quieres darte una ducha? A lo mejor te sienta bien.


    —Gracias, no —le respondí mientras me lo tomaba bajo su atenta mirada y me volvía a recostar.


    —Te dejo aquí la bandeja, cuando te toque come algo y tómate otra, estaré cerca.


    No dijo nada más ni yo le respondí, se levantó moviendo un poco mi cuerpo para sacar la colcha de debajo y me tapó, dándome un beso en la cabeza. Bajó la persiana, y salió apagando la luz dejándome totalmente a oscuras.


    Para mí ese día terminó en el mismo momento en que me quedé dormida, lo que no tardó en llegar. Amanecí al día siguiente, temprano, había dormido muchas horas para lo que estaba acostumbrada con algunas otras que había pasado despierta, con los ojos abiertos, pero en la oscuridad de la habitación.


    Ni salí de allí durante ese tiempo, con lo que me trajo Sergio subsistí hasta la mañana siguiente en la que me animé a levantarme. Aún me dolía bastante, pero al menos podía abrir los ojos. Fui hacia la cocina para hacerme un café y tomarme otra pastilla, cuando en la encimera vi mi móvil con una nota escrita por Maya.


     


    “Ya estás comunicada otra vez, escríbeme cuando te levantes. Cuídate, cariño, te quiero”.


    Me hice el café, cogí un donut del armario y me fui al sofá a sentarme. Eran las nueve y cuarto, ni me había enterado del trajín de la mañana de las chicas antes de marchar. Le di un sorbo al café tomándome la pastilla y cogí el móvil para escribirle a Maya.


     


    Sia: en el sofá, desayunando y sin ganas de nada. Dile a Sergio que sigo viva. Buenos días, preciosa, yo también te quiero.


    Dejé el móvil a un lado y terminé de desayunar. El día estaba para no moverse de la cama en todo el día, la lluvia caía con intensidad otra vez, menudos días llevábamos, pensé. Cuando acabé me recosté tapándome y cerrando los ojos, quedándome otra vez dormida sin darme cuenta.


    En algún momento de la mañana me desperté al sentir una sensación extraña y me sobresalté, dando un pequeño grito e incorporándome de golpe quedando sentada en el sofá. Delante de mí tenía a Alec, la última persona que podía haber imaginado, bueno en realidad a esas horas nadie tendría que estar allí, pero de cualquier otro me lo hubiera esperado.


    Estaba mirándome, sentado con los brazos apoyados en las rodillas, en la mesa pequeña que estaba enfrente del sofá, no entendí el motivo por el cual estaba allí hasta que me lo explicó.


    —¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? —Quise saber.


    —Venir a verte y no —respondió a mis preguntas —Me alegro de que ya puedas hablar bien.


    —Pero cómo… 


    —Maya ha respondido a tu mensaje, ha estado insistiendo y al ver que no lo leías, te ha llamado no sé cuántas veces al igual que Sergio. No lo has cogido y estaban preocupados.


    Después de su explicación me incorporé y cogí el móvil de la mesa en la que él estaba sentado, dándome cuenta de que lo tenía en silencio y viendo que se me habían acumulado los mensajes y llamadas, tal y como me acababa de explicar.


    —Vaya, lo tengo en silencio —dije mirándolo —no me he dado cuenta, supongo que ayer en la comisaria lo cambiarían, porque yo siempre lo tengo con volumen. ¿Cómo has entrado?


    —He venido con Sergio —levanté una ceja ante su respuesta —está al lado —señaló haciendo referencia al otro apartamento.


    —Y, ¿te ha dejado entrar solo? —Quise saber ladeando la cabeza y le saqué la primera sonrisa abierta y sincera, desde que lo conocía.


    —No tenía opción, lo he amenazado —se encogió de hombros.


    —Dudo que por mucho que lo hayas amenazado haya aceptado.


    —No ha aceptado, no… me ha respondido que me iba a partir las piernas y no sé qué más —rio y me contagió con su risa, que me pareció lo más bonito que había escuchado en mucho tiempo. 


    ¿Yo había tenido ese pensamiento? ¿Qué me pasaba con ese hombre? La virgen, pensé. Mal Sia, muy mal, por ese camino no vas bien, me dije en pensamientos, pero sin dejar de sonreír al tenerlo delante con esa visita inesperada, eso era lo provocaba en mí, cuando estaba de buenas claro, y, por lo visto, la tregua se alargaría por cómo me seguía tratando.


    —Eso me suena más —negué con la cabeza.


    —Después de eso, solo me quedaba pedírselo con un por favor —se encogió de hombros.


    —Gracias, no hacía falta, estoy mejor.


    —Pero no lo sabíamos y dadas las circunstancias… —me dijo y me chafé un poco y se me notó, lo vi por cómo me miró, pero no lo pude evitar.


    No es que no lo entendiera, era lógico, pero me hubiera gustado que no hubiera tenido nada que ver con el caso y el giro que había dado, que el motivo de que estuviera allí fuera solo por mí. ¿Pero qué esperaba? Si hasta hacía veinticuatro horas no podía ni verme… y aunque no fuera así también era mucho suponer. De ilusiones también se vive, dicen, aunque yo ya estaba escarmentada de la vida y todos los palos que me había dado en el amor, por muy triste que pudiera parecer ya no esperaba que me sucediera algo bueno.


    Amor, pensé triste, nunca había tenido suerte en ese tema y sin darme cuenta, sin preverlo, Izan vino a mi cabeza con varios recuerdos y aún más triste me puse y se me tuvo que notar más. Era ilógico, tener esos sentimientos por alguien que no estaba a mi lado hacía tantos años, que en realidad no conocía, teniendo solo recuerdos de la niñez y aferrándome a ello, y que a saber si algún día volvería a ver, cosa que dudaba a esas alturas, seguro que tenía su vida y era muy feliz, motivo por el cual me alegraría, aunque me alejara llorando de él. Quizás su recuerdo solo lo atesoraba yo en mi interior, pero me daba igual, era mío y no pedía nada a cambio, a esas alturas vivía de recuerdos, algunos más alegres y otros que me destrozaban por dentro.


  




  

    Capítulo 30


    


    —Necesitaba verte —me dijo.


    Enfoqué la mirada en él, saliendo de mis pensamientos y volviendo a la realidad del momento. No supe qué contestar porque no me lo esperaba, pero así fue y me lo terminó de confirmar.


    —Lo de antes ha sido lo que tenía que decir, como profesional y compañero… esto último, lo que siento como hombre. Necesitaba saber de ti, verte, que estuvieras bien y recuperándote.


    En ese momento la puerta principal se abrió y apareció Sergio cortando el momento, y di gracias por ello porque no estaba preparada para responderle y menos en mi estado de ánimo y con el recuerdo de Izan aún muy presente. Pero no iba a negar que interiormente algo se encendió dentro de mí al escuchar sus palabras.


    —¿Estáis vestidos? ¿Me voy a traumar si miro? —Dijo caminando, tapándose los ojos.


    —Quieres dejar de decir tonterías y de hacer el payaso —reí un poco sin forzarme —a que todavía te caes y la lías otra vez…


    —No me has dado tiempo a llegar a ese momento —soltó Alec, haciendo que Sergio soltara una carcajada y yo lo mirara agrandando los ojos.


    —¿Cómo estás peque? Nos has preocupado —se sentó a mi lado Sergio, dándome un beso en la cabeza.


    —Mejor, pero me está apretando ahora otra vez ¿qué hora es? 


    —Las doce y media —contestó Alec.


    —Y lo siento —dije mirando a Sergio —ayer en comisaría lo pusieron en silencio y no me he dado cuenta —levanté el móvil.


    —¿Te toca otra pastilla? —Me preguntó después de asentir ante mi explicación.


    —No, aún es pronto —hice una mueca.


    —Bueno sabiendo que estás bien te dejamos descansar —me dio otro beso —. No lo dejes en silencio que te llamaré —me señaló el móvil.


    —Ahora no tengo sueño, pero me tumbaré a descansar. No, ya le he puesto sonido, tranquilo que me enteraré.


    Se levantó y fue a la cocina, trayéndome otro vaso de zumo, gesto que le agradecí, y se fue hacia la puerta haciéndonos un guiño mientras desaparecía cerrando tras de sí.


    —Toca irse —habló Alec y lo miré.


    —Sí, gracias otra vez por venir —le sonreí —y por cómo te has comportado conmigo desde ayer —sentí la necesidad de remarcárselo.


    —No me las des, no va a ser la última vez que lo haga… vete acostumbrando, ya que conoces un poco mi parte mala ahora toca sacar la buena —me hizo un guiño y se levantó.


    —¿Solo un poco? —Pregunté ladeando la cabeza haciéndolo reír.


    Hice el intento de levantarme para despedirme, pero me agarró de los hombros impidiendo que lo hiciera. Cuando lo miré desde abajo, levantando la vista hacia él, sus manos se deslizaron acariciando mis brazos provocándome un escalofrío y poniéndome el vello de punta.


    A pesar de llevar un pijama de invierno, sentí su contacto como si me quemara y, cuando se inclinó quedando a centímetros de mi cara tragué saliva ante su proximidad, respirando su olor, el cual me encantaba para qué negarlo.


    —No te muevas y descansa —me susurró —te quiero ver bien… lo necesito.


    Cuando terminó de hablar me dio un beso en la mejilla, el cual alargó y se quedó unos segundos con sus labios rozándome y aspirando mi olor, gestos que me dejaron otra vez sin saber cómo reaccionar. Cuando se incorporó algo en mí tuvo que decirle cómo me sentía porque sonrió con una gran sonrisa y se giró, desapareciendo por la puerta haciendo que volviera a respirar, al haber estado conteniendo el aire y soltándolo de golpe al quedarme otra vez sola, en el silencio del apartamento.


    El día pasó con alguna llamada de los chicos para ver cómo iba, entre el sofá y la cama, descansando todo lo que pude con la intención de al día siguiente volver a mi rutina, aunque me siguiera doliendo la cabeza me conformaba con que la intensidad me bajara un poco más que ese día, tenía que coger con fuerza el caso, por la cuenta que me traía.


    Cuando las chicas llegaron por la tarde noche, lo hicieron acompañadas del resto y con Bianca, que vinieron a ver cómo me encontraba, estuvimos hablando un rato en el salón, no mucho para no cargarme demasiado, pero en ningún momento sacaron ningún tema de trabajo.


    Decidimos pedir unas pizzas para cenar todos juntos, momento en que se fueron a duchar hasta que llegaran, yo lo había hecho durante la tarde.


    Eran las once de la noche cuando me metía en la cama, sin sueño y sabiendo que esa noche me costaría mucho cogerlo. Demasiado había descansado, pero no me importaba porque mi cuerpo así lo había necesitado. Cerré los ojos dispuesta a relajarme cuando el sonido de un mensaje me hizo abrirlos y coger el móvil.


     


    Número desconocido: Buenas noches, Sia. Soy Alec, grábate mi número ¿cómo estás?


    Leí el mensaje, sorprendida y una sonrisa apareció en mi cara, hice lo que me pidió antes de contestarle, recostándome en la cama otra vez.


     


    Sia: Buenas noches, Alec. Grabado. Mejorando, va un poco lento, pero mañana ya estoy al pie del cañón.


    

    Alec: no te apresures, si no estás bien del todo quédate en casa, aunque me encantará tenerte aquí.


     


    Sia: tengo que ponerme las pilas ya, tranquilo que estaré bien y, si no es así, conozco mi límite. Y a mí estar.


     


    Alec: descansa preciosa. ¿Te puedo pedir que sueñes conmigo?... No me contestes, solo hazlo porque yo lo haré.


    

    Sia: igualmente Alec. Bonitos sueños, yo los tendré.


    Dejé el móvil en la mesita de noche, comprobando que había puesto la alarma y me abracé a la almohada todavía sonriendo por su último mensaje. Aun me costaba acostumbrarme al nuevo Alec, aunque me lo estaba poniendo muy fácil para dejarme llevar.


    Cómo había cambiado… la impertinencia la había sustituido por amabilidad y atención. A mi mente vino el recuerdo del baño, asaltándome y ruborizándome, por cómo se comportó y, sobre todo, repitiendo en mi mente las últimas palabras que pronunció, que me hicieron removerme en la cama un poco inquieta.


    Y si le sumaba a cómo estaba y cómo me había tratado desde dos días atrás, recordando sus palabras, sus manos, su respiración, los acercamientos que habíamos tenido, y, ahora, con sus mensajes, aún me alteraba más. ¿Qué me estaba pasando? Yo, la racional por imposición, a la que le costaba una barbaridad dejarse llevar y permitir que alguien bajara mis barreras, me estaba dejando arrastrar poco a poco.


    Y me daba miedo, mucho, dado el currículum que tenía en tema de sentimientos, la realidad es que me daba pánico volver a sentir, y era consciente que empezaba a hacerlo y con bastante fuerza hacia él, porque de otra manera no hubiera permitido que se tomara ciertas licencias conmigo.


    Esa noche dormí con él, en mi mente, repasando todos nuestros encuentros y recreándome en los que me habían marcado para que algo dentro de mí saltara por lo aires, dejando una pequeña brecha por la que se iba colando con rapidez.


    Lo único que tenía claro es que iba a intentar retener un poco las ilusiones, cosa un poco imposible porque iban por libre, y, ni mucho menos me iba a dejar llevar dando todo de mí, porque si el resultado era negativo, la caída dolería más, mucho más.


    A saber, si su comportamiento habitual era ese, pensé, lo mismo estaba haciendo una bola de todo y llevándolo al terreno que quería que pasara, aunque con ninguna de sus compañeras lo había visto comportándose así. 


    Pero no, la duda existía, claro, no lo conocía apenas, pero sabía, algo me decía que sus ojos y su forma de actuar no engañaban, queriendo darme a entender… pues no sé, corté mis pensamientos cerrando los ojos, ya se vería, por ahora iba a descansar todo lo que pudiera y llegar al trabajo con una nueva ilusión, a pesar de todo lo que me esperaba con el caso, tema en el que no quería pensar hasta el día siguiente, por primera vez en mi vida aparté la responsabilidad y desconecté centrándome en mí, y con un último pensamiento esa noche, él, me dormí.


     


  




  

    Capítulo 31


    


    —Sia, Sia… ¿Me oyes?


    

    —¿Izan? ¿Eres tú? —Me desperté tal y como me pidió —¿Dónde estás? No puedo verte… Te he estado buscando durante tanto tiempo…


    

    —Mírame, soy yo… No dejes de hacerlo.


    

    —No te veo —insistí llorando y poniéndome nerviosa —sigue hablándome, por favor.


    Me levanté dando vueltas, intentando localizar de dónde venía su voz, corrí y grité y no obtuve respuesta ante la desesperación que sentí en ese momento.


    —¿Izan? —Volví a llamarlo sin poder retener las lágrimas.


    —Te quiero, Sia.


    Me desperté sobresaltada, me costaba respirar, hasta que miré a mi alrededor y me situé, no fui consciente de lo que había pasado. Estaba en mi cama, en el apartamento, todo había sido un sueño… un sueño demasiado real y doloroso, el cual no había durado mucho, pero había sentido tan intenso…


    Me llevé las manos a la cara, retirando las lágrimas que me había provocado. Jamás, nunca, me había pasado antes… siempre que soñaba con él, aparecíamos de niños, como los recuerdos que tenía. Era la segunda vez que algo cambiaba en mis sueños… no lo había podido ver, no lo encontré como en la vida real que me había sido imposible dar con él, como si la tierra se lo hubiera tragado, había removido y tirado de todos los hilos de los que disponía y ni por esas…


    ¿Qué significaba ese sueño? Me senté en el filo de la cama, cogí el móvil para comprobar qué hora era, las ocho y media. ¿Tanto había dormido? ¿Las chicas no me habían despertado? Comprobé la alarma y estaba desconectada. Me levanté de golpe, todavía tenía restos del dolor de cabeza, pero estaba bastante mejor, en cuanto me tomara algo podría afrontar el día con normalidad.


    Salí de la habitación y comprobé que las puertas de las habitaciones de las chicas estaban abiertas, me dirigí al salón y todo estaba en silencio y vacío. Volví sobre mis pasos a mi habitación y cogí el móvil para llamar a Maya.


    —Hola cariño —me respondió al segundo tono.


    —Hola, hoy voy a trabajar, ya os lo dije anoche…


    —Lo sé, pero no queríamos despertarte, órdenes del jefe. Nos dijo que no te dijéramos nada y que vinieras cuando tú quisieras, sin prisa ni horario —me respondió —Mariam ha entrado temprano en tu habitación para desconectarte la alarma.


    Negué con la cabeza sentándome en la cama, entendiendo porque no me había sonado.


    —No pasaba nada, hoy estoy mucho mejor. ¿Alguna novedad? —quise saber.


    —Nada por el momento… ¿Te acabas de levantar?


    —Sí.


    —Pues desayuna con calma y te vienes. En la cocina te he dejado las llaves de uno de los coches que alquiló ayer Sergio, Héctor ha llevado a Bianca a casa de Amber con otro y nosotros nos hemos venido en taxi, para volver ya nos repartiremos entre los dos.


    —Está bien —dije dirigiéndome hacia la cocina y viendo las llaves que me había dicho —me ducho y voy para allí, ¿dónde está aparcado?


    —Haz lo que quieras, tomate tu tiempo, pero desayuna. En la acera de enfrente hay un parking público, en la primera planta lo verás, nada más subir lo encuentras de frente, el coche es un SUV de color negro, tienes la dirección en el GPS y un chip que le colocaron ayer para tener acceso rápido y no parar en la barrera del parking, conforme te acerques a ella se abrirá. ¿Está todo bien?


    —¿Eh? Sí.


    —¿Segura? —insistió.


    —Qué sí pesada —puse los ojos en blanco.


    —Ajá, lo que tú digas…—me respondió no muy convencida.


    —¿Y tú? Te noto muy seria —quise saber.


    —Bueno… ya te contaré esta la noche, si no nos quedamos dormidas. No has pasado buenos días como para hablar… había cosas más importantes.


    —Perdona cariño, no me he dado cuenta… Todo lo tuyo es importante para mí, esta noche hablamos.


    —No digas tonterías Sia, bastante has tenido encima cariño. Lo sé, no hace falta que me lo digas, tranquila que encontraremos el momento, la siguiente soy yo, tengo que pedir hasta turno —soltó una carcajada volviendo a ser un poco ella, pero demasiado forzada para que no me preocupara —tengo chisme de Mariam —bajó el tono como si fuera un secreto y rio diciéndome que hoy me daría cuenta por mí misma.


    Nos despedimos dejándome intrigada y me preparé el desayuno, me puse una sudadera y, antes de salir al balcón a tomármelo, me tomé la medicación. Hacía muy buen día, por fin había salido el sol, aunque la temperatura seguía siendo fresca.


    Me senté y mientras desayunaba intenté borrar la sensación extraña que se me había quedado en el cuerpo por el despertar que había tenido y el motivo de éste, con lo bien que lo había pasado durante la noche con Alec, solo recordarlo me subieron los calores y es que el sueño de tranquilo precisamente no tuvo nada, al tener esos pensamientos me sentí hasta mal y negué con la cabeza reprendiéndome.


    Tenía que parar ya, no iba a echar mi vida por la borda por unos recuerdos, por mucho que los siguiera atesorando y los llevara siempre conmigo, tenía que avanzar y Alec me atraía mucho, por ahora prefería calificarlo así, pero como diría Maya, cada vez que lo tenía cerca, con su sola presencia mis bragas caían fulminadas y ya si tenía contacto con él… sonreí y abrí los mensajes de la noche anterior, leyendo y releyéndolos una y otra vez, haciendo que la sonrisa no se me borrara de la cara.


    Iba a intentar por todos los medios que nada negativo me descentrara, necesitaba dejar la mente en blanco y que nada del exterior me pudiera afectar, no podía permitirme el lujo de venirme abajo, ese día y durante una temporada, no, y, quien me decía si esos episodios nocturnos tendrían fin y se avecinaba un nuevo comienzo para mí.


    Cuando terminé me lo tomé con calma, quedándome un buen rato allí sentada, mientras veía el ir y venir de la gente. Pensé en Maya y en el motivo por el cual estaría así, y solo encontré uno… Santi. No sabía qué podría haber pasado entre ellos, lo última vez que hablamos, después del momento en la cafetería, habían empezado a tener contacto, pero entre el viaje y todo lo que vino después no nos habíamos parado a hablar más sobre el tema.


    Sabía que esa seriedad y, en cierto modo melancolía, solo podían deberse a él, esa noche sin falta hablaría con ella. Me levanté dispuesta a darme una ducha rápida y salir, mientras iba a la cocina dejándolo todo recogido.


    El baño me sentó de maravilla, cuando acabé de secarme el pelo y de peinarme dejándomelo suelto, me vestí, me puse un tejano azul claro y un jersey negro que tenía un cuello amplio y dejaba un poco al descubierto un hombro, me calcé unos botines negros planos y me puse mi chaqueta de cuero lista para salir.


    Salí cogiendo las llaves y el bolso cerrando tras de mí, bajando por las escaleras momento en que recordé que no había cogido una mochila con lo básico para pasar ese día por el gimnasio. Otro día más que no haría nada de deporte, pensé, al día siguiente sin falta lo haría, tenía que volver a empezar con la rutina, pero ese día aún me lo tomaría de reposo para acabar de recuperarme del todo.


    Iba caminando por la acera, viendo el parking a unos metros de distancia cuando mi móvil empezó a sonar, lo busqué en el bolso y el nombre que apareció en la pantalla me hizo sacar una gran sonrisa.


     


  




  

    Capítulo 32


    


    Cuando llegué a la comisaria saludé a Bonnie y entré directa sin perder mucho tiempo. Iba caminando hacia la sala al encuentro con los chicos cuando me encontré de frente con Ernesto que me pidió que lo acompañara a su despacho.


    —¿Cómo te encuentras cariño? —Me preguntó nada más cerrar la puerta, abrazándome y dándome un beso en la cabeza.


    —Mucho mejor, casi recuperada, ya no es nada… —le sonreí.


    —No sabes cómo me alegro, me preocupaste mucho. Ya puedo decírselo a Amber y así se queda tranquila, que se ha querido colar en tu apartamento cada media hora para ir a cuidarte, y pensaba que, en cuanto me despistara lo haría —me sonrió mientras se sentaba en su mesa y yo hacía lo mismo frente a él.


    —Dentro de un rato la llamaré —le dije sonriendo y asintió —¿Se ha sabido algo nuevo?


    —Nada, estamos a la espera… por desgracia mañana lo sabremos, solo quedan unas horas.


    —Suéltalo —le pedí recostándome en el respaldo de la silla, porque estaba viendo en su cara que quería decirme algo y no se decidía.


    —Sé que no tienes ni idea del porqué ese ser despreciable se puso en contacto contigo… ¿Has pensado durante estos días cómo ha podido pasar?


    Negué con la cabeza ante su atenta mirada y asintió.


    —La verdad, es que he pensado poco en ello por no decir nada, no tenía la cabeza para mucho… Necesito revisarlo todo y centrarme, aún no sé por dónde tirar, pero daremos con ello, se ha convertido en algo muy personal y no voy a descansar hasta acabar con él.


    —Quiero que tengas mucho cuidado, no hace falta que te lo diga… ten los ojos muy abiertos en todo momento ¿de acuerdo? A la mínima que notes algo que llame tu atención me lo dices, si no, te mando de vuelta para España, no voy a consentir que estés en peligro.


    —Sabes que siempre lo tengo, y soy consciente de lo alerta que tengo que estar a partir de ahora. Tranquilo que si eso pasa serás el primero en saberlo —le confirmé y asintió —¿Ya quieres deshacerte de mí? —le pregunté intentado que sonriera, estaba demasiado serio.


    —Sabes que, si por mí fuera te hacía la mudanza hoy mismo, hasta Amber iría ella misma a hacerla. Tú me has entendido y no desvíes el tema —levantó una ceja.


    —Claro que lo he hecho, pero no quiero que estés así, ¿vale? Es mi trabajo y sabes de sobra cómo va esto, estoy preparada, y, si tiene que pasar algo lo hará de igual manera si estoy aquí o en Nueva Zelanda. No quiero que te preocupes de más, además aún no sabemos si solo me utilizará para darme información, todo está por ver. Y tampoco tendría tanta mudanza que hacer, la mitad me la traje —le dije encogiéndome de hombros.


    —No tengo nada que hacer contigo —puso los ojos en blanco —vas a hacer lo que quieras igualmente. ¿Sabes que soy el jefe? Déjame tener un poquito —dijo juntando los dedos —de autoridad hija.


    —Entonces no me digas hija que la pierdes toda —reímos.


    —Te lo voy a llamar toda mi vida porque lo eres —dijo mirándome con cariño —no se necesita tener la misma sangre para serlo.


    —Uy que mi “papi” —remarqué —está sensiblón, a ver si va a tener razón Sara y te estás haciendo viejo —le dije incorporándome y acercándome a él.


    —Viejo estoy cada vez más, ley de vida le dicen, y por eso tengo más sabiduría —se incorporó y me dio el abrazo que le estaba pidiendo con los brazos extendidos.


    —Sé de sobra que no hace falta la misma sangre para serlo, me lo habéis enseñado entre todos —le susurré apretándolo fuerte —todo va a ir bien.


    —Cuídate mucho, por favor —me volvió a pedir sin soltar el agarre.


    —Lo haré… Ahora me voy que ya es muy tarde.


    —No me hagas hablar, aún no tendrías que estar aquí.


    —Mira, yo —dije haciendo el gesto de cerrar la boca haciéndolo sonreír —, nos vemos durante el día, te quiero —me despedí de él dándole un beso.


    —Yo también cariño.


    Salí de allí, esa vez dispuesta a llegar a la sala sin más interrupciones. Por el camino no vi a nadie del equipo de Alec y cuando abrí la puerta que me separaba de mis compañeros entendí el motivo, todos estaba allí, trabajando en silencio sentados en la mesa.


    —Buenos días —saludé nada más entrar y cerrar.


    —Sia —dijo Maya viniendo hacia a mí al igual que todos mis compañeros que empezaron a darme besos y a abrazarme.


    —Ya ¿eh? Que me visteis anoche, qué barbaridad —dije haciéndolos reír.


    Cuando miré hacia el resto todos sonreían ante la escena y mi mirada se quedó clavada en la de Alec. 


    —Como ves nos hemos apropiado también de la sala —habló Leslie haciendo que perdiera el contacto y me centrara en ella —, mejor unificar fuerzas.


    —Me parece perfecto —le respondí mientras me quitaba la chaqueta y la colgaba, dejando el bolso al lado —¿Tenemos algo nuevo? —Pregunté sin esperanza, sabía la respuesta, pero…


    Negaron con la cabeza y me senté quedando frente a Brodie que tenía a su derecha a Alec, quedando casi enfrente, el cual no había apartado su mirada en ningún momento de mí. Estaba guapísimo, con un jersey blanco de pico y recostado en la silla.


    Desvié la mirada porque tanta intensidad me estaba poniendo nerviosa y, durante unos minutos observé de reojo el comportamiento de Mariam, recordando el final de la conversación con Maya y sonreí, haciéndome una idea de por dónde iba el tema.


    Conocía todos sus gestos y se delataba en ellos, al menos ante mis ojos y de quien la conocíamos muy bien. Miraba de vez en cuando a Brodie, intentando pasar desapercibida, sin perderse detalle de lo que hacía y noté alguna que otra mirada despistada por parte de él hacia ella.


    —Pues vamos a ver que encontramos para pillar a ese hijo de… —dije centrándome en toda la información que tenía delante, pero dejé la frase incompleta al escuchar mi móvil sonar, el cual se me había olvidado sacar del bolso.


    Fui rápida a buscarlo y cuando lo saqué tragué saliva ante lo que vi, respiré hondo y me giré ante la atenta mirada de todos y dije lo que algunos intuyeron, ya que estaba tardando demasiado en descolgar.


    —Es él.


    Se levantaron de sus sillas y el móvil dejó de sonar y vibrar. Miré la pantalla, sabiendo que no tardaría en intentarlo otra vez.


    —¿Hubo suerte con mi móvil? ¿Se pudo localizar algo? —Les pregunté.


    —No, sabe muy bien lo que se hace —contestó Fran.


    Asentí porque ya lo imaginaba, y el móvil volvió a vibrar en mi mano, Mariam me pidió que me acercara para conectarlo al ordenador y así lo hice.


    —¿Quién coño eres? —Pregunté nada más descolgar poniendo el altavoz y dejándolo en la mesa.


    —Princesa, princesa… no me gusta escucharte hablar así —respondió una voz grave, distorsionada.


    —Princesa una mierda, para ti soy tu puto infierno porque cuando logre atraparte acabaré contigo.


    —Y no sabes cómo lo estoy deseando, que des conmigo claro… 


    —¿Cómo sabes quién soy? —Intenté alargar la llamada.


    —No, no, princesa, las cosas importantes tienen que decirse cara a cara y será un placer hacerlo a su debido tiempo, atenta… —dijo y esperé a que continuara —Nuevas reglas, nuevo juego, no me decepciones... agua va y agua viene, con poco margen de tiempo, sin habitantes y en la paz del lugar la encontrarás… Caminando irás, sorteando el mar y en cinco horas largas ya no tendrás suelo que pisar ni regalito que encontrar, el contador está en marcha —y colgó.


    Miré a Mariam para saber si había tenido suerte en localizarlo, pero negó con la cabeza.


    —¿Qué mierda significa eso? ¿Ahora estamos con acertijos? —Preguntó Héctor.


    —Se ha adelantado… ha variado, tendríamos que encontrar el cuerpo mañana… —habló Kyle.


    —Nuevo juego, nuevas reglas —repetí las palabras.


    Me quedé en silencio y fui hacia la ventana, intentando descifrar cada palabra que había dicho.… agua, límite de hora, deshabitado, el cuerpo desaparecería… Así me tiré unos minutos, mientras el resto hablaba a mi espalda intentando averiguar hacia dónde teníamos que dirigirnos.


    —Necesito un plano —me giré yendo hacia la mesa.


    Maya me pasó su ordenador y me senté a buscar información de lo que me había venido a la mente, intentado darles sentido a sus palabras.


    —Una isla —habló Sergio y asentí porque habíamos llegado a la misma deducción.


    —Exacto —confirmé —alguna isla, con acceso limitado por tierra, donde la marea cambie cada cinco horas, que no falte mucho para que baje, que podamos entrar y que no esté habitada.


    —Está el pueblo de Cramond y a poca distancia la Isla de Cramond que es muy visitada por turistas. Es una zona abandonada, no reside nadie, solo se pueden encontrar excursionistas y turistas, en el margen de tiempo que ha dado la marea cubre la única pasarela pavimentada que hay sin que se pueda acceder a ella por tierra —explicó Alec —he ido muchas veces —aclaró.


    —¿A cuánto está de aquí? —Le preguntó Sergio.


    —A unos quince minutos, veinte, según el tráfico.


    —¿Puede haber alguna con esas mismas características? —Preguntó Fran.


    —Deshabitada y con ese acceso no. Hay más islas por la zona, pero en la mayoría hay habitantes, y por los detalles que ha dado no puede ser otra —respondió.


    Asentí y busqué según la información que acababa de dar, mientras Sergio se ponía a mi espalda comprobando también los datos que aparecían en la pantalla del ordenador, hasta que lo vi y entendí sus palabras.


    —Lo tenemos —me levanté —hay que salir ya, en menos de una hora podremos pasar por la pasarela que separa la isla, está bajando la marea y tendremos cuatro horas según marca aquí —dije señalando el ordenador —y apurando cinco, un poco pasados por agua hasta que vuelva a subir y se quede incomunicada.


    —Mierda, por ahí no podemos pasar con los coches, no se podrá trasladar el cuerpo, si lo encontramos… —dijo Fran mirando las imágenes en el ordenador, mientras todos se ponían de pie.


    —Llevaremos un quad con remolque que tenemos para los accesos complicados, para lo que nos podamos encontrar —informó Alec.


    —¿Tenéis otro medio de transporte que no sean coches para nosotros? —Quiso saber Sergio.


    —¿Sabéis conducir una moto? —Preguntó Alec.


    Y todos sonreímos, dándole respuesta a su pregunta.


     


  




  

    Capítulo 33


    


    Montados en las motos recorrimos los pocos kilómetros que nos separaban del que creíamos era el punto dónde ese desgraciado había dejado el siguiente cuerpo. Antes de salir informamos a Ernesto, el cual dio la orden de que el forense y un equipo entero nos acompañaran, los cuales iban en coches detrás de nosotros llevando remolcados el quad y el remolque de éste.


    El camino fue breve, hasta llegar a un punto en el que nos adentramos en una zona arbolada. El suelo estaba embarrado, dado que durante muchos días había estado lloviendo y se hizo un poco complicado el acceso, sobre todo para los coches que nos acompañaban. A pesar del sol que hacía ese día, a la tierra no le había dado tiempo a canalizar todo el exceso de agua que tenía.


    Cuando conseguimos llegar al inicio de la pasarela nos detuvimos, bajándonos de las motos y quitándonos los cascos, viendo que todavía no podíamos cruzar. Delante de nosotros el agua aún no había bajado lo suficiente de nivel como para pasar hacia el otro lado.


    —¿Cuánto tiempo falta? —Preguntó Maya poniéndose a mi lado.


    Miré el reloj, desde la llamada hasta ese momento había pasado un poco más de media hora.


    —Quince o veinte minutos como mucho —le respondió Alec poniéndose a nuestro lado mientras fijaba la vista al frente.


    Asentimos y no nos quedó más remedio que esperar. Los coches llegaron al poco tiempo, y les comunicamos como estaba la situación, mientras preparaban el quad con su remolque para cuando llegara el momento.


    —El lugar es precioso —dijo Mariam mirando toda la zona.


    Nos habíamos sentado en unas rocas y no podíamos dejar de admirar el paisaje que nos envolvía, a pesar de las circunstancias que nos habían llevado hasta él.


    —Sí, y la isla es una pasada, muy bonita de ver —habló Leslie —tiene restos de estructuras y esculturas militares de la Segunda Guerra Mundial y bunkers, hoy en día algunos están bastante escondidos porque la naturaleza los ha cubierto e incluso otros están bajo tierra y cuesta encontrar el acceso. En esa época construyeron esos pilares que veis a lo largo de toda la pasarela, así impedían que las embarcaciones con la marea alta cruzaran. Fue un punto estratégico que impedía el acceso y desde dónde se controlaban las amenazas de la época —todos asentimos ante su explicación y guardamos silencio metidos en nuestros pensamientos.


    —Es la hora —dijo Alec levantándose.


    Suspiré, porque todo lo que me había transmitido la magia de lo que estábamos viendo se iba a enturbiar en cuestión de minutos, que triste conocer un paraje tan bonito en esas condiciones.


    Nos levantamos y fuimos hacia las motos para cruzar la pasarela, la cual estaba mojada pero ya el nivel del mar estaba por debajo de ella. No teníamos tiempo que perder y así se lo comunicamos al equipo forense que nos acompañaba, del cual dos de ellos se subieron a las motos de Alec y de Sergio, mientras Brodie llevó el quad.


    Con cuidado llegamos hacia el otro lado, tocando suelo en la isla en cuanto dejamos las motos. Nos dividimos por grupos para rodearla entera y para rastrearla desde el interior sin perder de vista el mar, siguiendo la lógica si en cinco horas no conseguíamos encontrar nada, teníamos que rastrear bien toda la playa y zonas donde el mar fuera el protagonista.


    —¿Cómo estás? —Me pregunto Maya, al cabo de unos minutos.


    —Bien —le respondí concentrada mirando hacia todos los lados mientras caminábamos siguiendo la zona que nos había tocado.


    —Estoy preocupada por ti… y no soy la única.


    —Todo está bien, de verdad —insistí sin querer entrar en más detalles, por ahora todas las emociones que me provocaba esta situación se quedarían para mí.


    —Sé que estás acostumbrada a la presión, pero esto es diferente Sia…


    —Te quiero centrada ¿vale? Ahora mismo yo no importo.


    —Una mierda no importas, joder Sia, que te conozco y hasta que no estés al límite no explotarás…


    —Qué quieres que te diga —me giré enfadada, alzando la voz y pagando mi rabia con ella sin tener culpa —ni yo misma sé por dónde coger esta jodida situación, ni sé cómo me encuentro porque no me he dado el lujo de pensarlo, joder. No le encuentro la lógica a nada y es que, por ahora, no la tiene, no la tiene Maya… —repetí remarcando cada palabra —lo único que sé es que dentro de poco encontraremos el cuerpo de otra mujer inocente y estoy jodida, realmente jodida.


    —Eso es lo que quiero, que saques la rabia o lo que llevas dentro nena, no te lo guardes.


    —Lo sé, y sabes que te agradezco todo lo que haces por mí, pero no es el momento.


    —No te voy a dejar sola —me dijo empezando a caminar otra vez.


    —No necesito canguro, sabes que me vas a agobiar y acabaremos tirándonos de los pelos —le advertí.


    —Pues ponemos un ring en el apartamento, pero no te vas a librar de mí, esta vez no —remarcó mirándome de reojo.


    Negué con la cabeza y la adelanté, porque si seguía escuchándola en ese momento iba a explotar aún más y como le había dicho no era el momento. No podía negar que estaba alterada, ¿quién no lo estaría en una situación igual? Pero debía tener la mente fría para poder soportar lo que vendría y más lúcida aún para llegar a la resolución del caso.


    Cuando habíamos recorrido un buen tramo mi móvil sonó, lo cogí como si quemara, mierda, cada vez que sonara me echaría a temblar, pensé mientras me lo llevaba al oído al comprobar en el indicador de llamada que era Sergio.


    —¿Dime? ¿Tenéis algo?


    —La hemos encontrado —me confirmó y frené —ya estamos casi todos aquí.


    En su voz noté algo diferente que no me gustó nada y una sensación extraña me recorrió entera.


    —Vamos para allí —le confirmé y colgué.


    Miré a Maya que también se había parado observándome y la informé mientras dábamos media vuelta y retrocedíamos todo lo que habíamos andado. Sergio, junto a Héctor habían ido hacia el lado opuesto al que habíamos cogido nosotras, mientras que Mariam y Fran se habían adentrado junto al resto en la isla.


    Aproximándonos hacia ellos solo pude ver sus espaldas desde lejos haciendo un semicírculo y a dos personas agachadas, imaginé que serían los forenses. Corrimos los pocos metros que nos separaban de ellos hasta que Sergio nos escuchó llegar y se giró con la cara descompuesta viniendo hacia mí frenándome.


    —¿Qué pasa? —Quise saber extrañada y asustada al ver su reacción.


    —Nena, no sé cómo cojones… —empezó a decir, pero me zafé de él esquivándolo, ya que me había sujetado de los brazos y vi lo que él había querido evitar.


    —¿Qué coño significa esto? —Dije gritando, llevándome las manos a la cabeza y llorando destrozada.


    —¿Alguien me puede explicar qué cojones está pasando? —Preguntó Alec entre enfadado y preocupado al ver la situación, no sabría decir en ese momento cuál de las dos partes ganaba.


    Me dejé caer al lado del cuerpo, llorando a mares, me costaba hasta respirar sin entender qué estaba sucediendo. Sentí unos brazos desde atrás abrazarme y supe que eran de Sergio. Escuché el gritó que dio Maya a nuestras espaldas con llanto incorporado y miré al resto de mis compañeros que estaban llorando, en sus caras se veía reflejada la desolación y la confusión.


    —Sergio… —dije sin que se me entendiera bien, no podía dejar de llorar.


    Me abrazó más fuerte ante la atenta mirada de todos. Vi que Héctor había abrazado a Mariam y Fran había hecho lo mismo con Maya. No pude hablar, de dentro de mí solo podía sacar la rabia y el desconsuelo que sentía en ese momento llorando y aferrándome a los brazos de Sergio que no me soltaba y estaba aguantando el tipo por mí.


    —¿Sia? —Escuché a los pocos minutos la voz de Alec y levanté la mirada hacia él —¿qué pasa?


    A esas alturas ya no había duda, no era enfado, su cara era de no entender nada, al igual que el resto y, asustado, dado cómo nos habíamos comportado todos ante el cuerpo que teníamos delante. Y no pude hablar, tenía un nudo tan grande en la garganta que solo pude negar con la cabeza mientras las lágrimas no dejan de salir de mis ojos, siendo Sergio quien aclarara la situación por todos.


    —Es Bega, era una muy buena compañera nuestra en España, y mejor amiga de las chicas.


    Maya volvió a dar otro grito de rabia y salió corriendo de allí, miré a Fran y asintió entendiendo que le había pedido sin palabras que la siguiera, y eso hizo, correr tras ella.


    Todos se quedaron sorprendidos ante las palabras de Sergio, haciendo de la confusión la protagonista del momento y sin saber qué decir en una situación como esa. Me sequé las lágrimas con rabia y me levanté, haciendo que Sergio se incorporara al mismo tiempo, momento en que me acerqué al cuerpo sin vida de Bega, sin poder dejar de mirarla.


    —Hay una nota —habló uno de los forenses que por unos minutos ante la sorpresa se había detenido, pero había seguido analizando el cuerpo.


    Todos lo miramos prestándole atención y tragué saliva, no sabía si en ese instante podía aguantar otro palo y así fue, con el que la rabia hirvió a unos niveles que no pude controlar dentro de mí, queriendo matarlo en ese mismo momento con mis propias manos.


     


    “Espero que te guste mi regalito Sia, no será el último”


    Leyó el forense, ante la preocupación de todos e hice lo mismo que había hecho Maya momentos antes, correr, salir de allí tan rápido como las piernas me dieron de sí en ese momento, mientras escuchaba detrás de mí a todos llamarme por mi nombre a los cuales ignoré.


    Llegué a la moto, me subí y arranqué con rabia derrapando y saliendo de allí. Me faltaba el aire, una imprudencia por mi parte cogerla en ese estado, pero no podía soportar estar más tiempo en ese escenario ni rodeada de tanta gente, solo buscaba alejarme de todo cuanto pudiera, quería que toda esa mierda se acabara, pero no había hecho más que empezar… lloré con rabia ante mis pensamientos y la realidad.


     


  




  

    Capítulo 34


    


    No sé a cuanta distancia paré, lo que sí sabía es que había recorrido bastantes kilómetros cuando las lágrimas ya no me dejaron ver bien. Estaba en un parador, en una zona con bastante arboleda, según pude comprobar, cuando me saqué el casco y retiré con rabia las lágrimas de mis ojos.


    ¿Por qué? Era la pregunta que se repetía una y otra vez en mi cabeza. No podía entender la situación, estaba muy bloqueada y no podía reaccionar sintiendo que todo iba en contra mía, ¿pero debido a qué? Tantas preguntas sin responder… Noté que me empezó a faltar el aire otra vez, no podía controlar la respiración y me dejé caer, reposando el cuerpo hacia delante sobre el depósito de gasolina y el manillar.


    Escuché el ruido de otra moto acercarse y me incorporé rápido, girándome en su dirección, identificándola y viendo como bajaba la velocidad hasta ponerse a mi nivel. Cuando paró y se quitó el casco, apareció un Alec preocupado, mirándome con atención y viendo que estaba a punto de tener otro ataque de ansiedad, momento en que esquivé su mirada y miré al frente.


    —Respira hondo y despacio Sia —me pidió bajándose de la moto.


    —Quiero que acabe todo esto —dije más para mí que para él.


    —Lo hará, lo vamos a pillar —me respondió poniéndose a mi lado y frotándome la espalda.


    —¿Después de cuántas vidas inocentes perdidas? —Giré hacia él llorando otra vez —era mi amiga, mi compañera…


    Asintió sin responderme, me agarró para que bajara de la moto y seguí sus movimientos sin fuerzas ni en las piernas de la tensión que tenía, debido a la fuerza que había hecho por los nervios sin darme cuenta.


    Me guio hacia un lateral, que nos daba más privacidad quedando a cubierto entre varios árboles, a pesar de que estábamos solos allí. Se sentó en la hierba y me hizo sentarme delante de él entre sus piernas, mientras me agarró desde atrás abrazándome, gesto que agradecí, en ese momento me sentía tan tocada y hundida, tan indefensa…


    —Eres una imprudente conduciendo —me susurró al oído, acompañando sus palabras con roces y caricias en mi oreja con su nariz.


    Sentí un escalofrío al notar su contacto, mi cuerpo reaccionaba ante él e iba por libre, a pesar de cómo me encontraba, le hacía falta poco para que algo dentro de mí saltara al tenerlo tan cerca.


    —Controlo —le dije de la misma manera, susurrando y tragando saliva.


    —Ajá, te informo que te he seguido, he visto como tomabas las curvas y a la velocidad que ibas.


    —Y yo te informo también, por si no te has dado cuenta, que me has seguido a la misma velocidad… si no, no hubieras sabido donde encontrarme.


    —Ni tú decírmelo, porque no sabes ni a donde has llegado —noté que sonreía mientras seguía en la misma posición poniéndome nerviosa.


    —Pues la verdad que ni idea —dije mirando al frente.


    —Eres humana, puedes permitirte el lujo de venirte abajo, es más, debes hacerlo…


    —Si te digo que tengo miedo… —le confesé —miedo a lo que nos encontraremos la próxima vez y como se dará todo.


    —Es lo más lógico y normal, la situación se ha descontrolado de una manera que cuesta entender, llevamos meses con el caso y su comportamiento ha cambiado de manera radical.


    —Me estaba esperando… —le dije llorando —lo tenía todo planeado.


    —¿A qué te refieres? —Ladeó la cabeza apoyando su barbilla en mi hombro.


    —Lo tenía todo premeditado, sabía que Ernesto vendría a pedirme ayuda y que yo no dudaría en venir… ¿pero por qué aquí? Está claro que es algo en contra mía, aunque no llego a asimilarlo porque no entiendo nada… Podría haber actuado en España, pero ha elegido este país… por mucho que piense e intente analizar la situación no consigo aclararme.


    —Y no lo harás en las condiciones en las que estás. Todo se te ha venido encima y te ha bloqueado desde el primer contacto que tuvo contigo, y ya lo de hoy…


    —Bega —pronuncié su nombre llorando aún más y me apretó contra él.


    —Lo siento mucho.


    Y no pude contestarle, me aferré a ese abrazo fuerte, necesitando su contacto, mientras él no dejaba de darme consuelo. Así estuvimos bastante rato hasta que intenté despejar la mente con otro tema, porque me iba a una velocidad que no lo podía soportar y la cabeza empezaba a notarlo.


    —¿Por qué me tenías tanta rabia? ¿Por qué te comportaste mal desde primer momento conmigo? —Le pregunté bajito.


    —Por ser quién eres —me respondió y giré la cabeza hacia él, arrugando la frente.


    —No tiene lógica, sigo siendo la misma… ¿Por qué cambió tu actitud?


    —Hay reacciones que no se pueden explicar… supongo que provocabas demasiado en mí y no quería aceptarlo —dijo mirándome — cambió porque te vi, realmente te vi.


    —¿Nada más verme? —Lo miré inclinando la cabeza.


    —Desde el primer momento en que te conocí —me confirmó.


    En ese instante tuve la sensación de que el tiempo se paraba, mientras miraba a sus ojos, viendo lo que me transmitían. Estábamos a tan corta distancia que podía sentir su respiración y un escalofrío me recorrió entera ante lo que mi cuerpo me pedía.


    —Si te digo que ahora mismo solo quiero besarte, que me importa una mierda el mundo entero… —me susurró.


    —Si te digo que estoy deseando que lo hagas, que ahora mismo es lo único que deseo… —le respondí de la misma manera.


    Y con una sonrisa pícara ante mis palabras, recortó la poca distancia que nos separaba, acercándose lento a mí, pasando su lengua por mis labios, acariciándolos, mientras que me incendiaba con su mirada intensa pendiente de mi reacción y me besó, haciendo que una descarga me atravesara ante ese contacto.


    Juntó sus labios con los míos apropiándose de mi boca, mientras me agarraba de la cabeza juntándonos aún más, si eso era posible. Su olor, su sabor, su manera de aferrarme y la intensidad de ese beso me hizo removerme entre sus piernas inquieta, necesitando aún más su contacto, el cual al notarlo se separó de mí haciendo que me girara, quedando sentada frente a él. Pasó mis piernas por encima de las suyas haciendo que me abrazara a su cuerpo, mientras me rodeaba con sus brazos por la cintura impulsándome, quedando sentada sobre él.


    Como coordinados juntamos nuestros labios a la vez, necesitando que ese momento no se acabara, necesitando sentirnos, mientras bajaba sus manos de mi cintura a mi trasero, apretándolo y haciendo presión, intensificando más el beso mientras me hacía notar su miembro que a pesar de toda la ropa que nos separaba, podía sentirlo duro y dispuesto.


    Solté un jadeo cuando con sus manos empezó a moverme encima de él, buscando el consuelo que necesitábamos y nos aceleraba más, mientras nos devorábamos en un beso desesperado donde nuestras lenguas competían buscándose y nuestros labios se fusionaban entre sí.


    Lo rodeé con mis piernas, cerrándolas detrás de él, haciendo más presión y no queriendo que ese momento tuviera fin. Pero lo tuvo, ante sus palabras cuando se separó, con las respiraciones entrecortadas, el momento llegó a su fin.


    —No es el momento ni el lugar… —dijo con un suspiro, mientras juntaba su frente con la mía —quiero que estés bien.


    —Ahora mismo estoy muy bien —le dije, porque era verdad, a pesar de todo lo que había a mi alrededor conseguía calmarme y porque lo deseaba.


    Con las palabras que dije le salió una sonrisa preciosa, llevé mis manos a su pelo y lo acaricié, haciendo que cerrara los ojos y soltara otro suspiro. Me recreé en acariciarlo, pasando las manos por su cabeza, recorriendo todas sus facciones y memorizando cada reacción y detalle de él.


    —Tenemos que irnos, pero no quiero —dijo pasados unos minutos, abriendo los ojos.


    —No tengo ninguna prisa en volver a la realidad —le respondí.


    —En la realidad ya estás preciosa, créeme que esto —dijo levantando su pelvis y apretándola contra mí, haciéndome notar su dureza más —, es muy real, y no me hagas besarte otra vez porque entonces sí que no saldremos de aquí, no tendré tanta fuerza de voluntad para separarme.


    —Creo que esa realidad la llevo sintiendo un buen rato —le dije removiéndome encima de él.


    —No sigas… —me pidió apretando la mandíbula —no sabes lo que te haría ahora mismo.


    Ignoré sus palabras dejándome llevar por lo que su mirada me pedía. Me acerqué a sus labios, quedando a unos centímetros de él, mirándolo a los ojos, prestando atención a cada una de sus reacciones. Solo faltaba que me diera un empujón y saliera rodando, pensé sonriendo interiormente al ver su cara en tensión.


    Pero no tardó en juntar sus labios con los míos otra vez, pero esa vez con un beso dulce, suave y lento, en el que consiguió transmitirme mucho cariño a pesar de que sabía que su cuerpo le pedía lo contrario.


    —¿Podemos quedarnos un poquito más? —Le pedí cuando nos separamos.


    —El que necesites —me confirmó.


    En la misma posición en la que estábamos, lo abracé dejándome caer sobre él, pasando mis brazos sobre sus hombros, dejando caer la cabeza. Me aferró fuerte y así nos quedamos, sin mirar el tiempo, sin pensar en nada, solo con el compás de nuestras respiraciones y disfrutando de la cercanía de nuestros cuerpos y la paz que me daba sentirlo tan cerca.


  




  

    Capítulo 35


    


    —Sígueme —me pidió montado en su moto mientras se ponía el casco.


    —¿A dónde vamos? —Le pregunté mientras hacía lo mismo.


    Solo me hizo un guiño sin pronunciar palabra y arrancó. Nos incorporamos a la carretera y me llevó por zonas preciosas, haciendo una ruta calmada y relajada, disfrutando del paisaje que consiguió desconectarme de todo. Hasta que nos metimos en la ciudad y terminamos en un lugar al cual no imaginé que me llevaría.


    —¿Qué hacemos aquí? —Le pregunté quitándome el casco.


    —Órdenes del jefe y te vendrá bien —me hizo otro guiño y esperó a que bajara de la moto como había hecho él.


    Estábamos en la puerta de Amber, donde ella y Bianca estarían. Caminamos por el pequeño camino que había hasta llegar y llamamos a la puerta. Amber nos recibió con una sonrisa y contenta, hasta el momento en que vio mi cara, que cómo decirlo, no era precisamente la alegría de la huerta, y ella sin entender a qué se debía y sin preguntarme me cogió de la mano y me abrazó.


    —Mi niña —me dijo y me abracé fuerte a ella.


    Cuando nos separamos saludó a Alec de la misma manera, haciéndome ver el cariño que le tenía y lo cercanos que eran. Entramos en la casa, nos quitamos las chaquetas y fuimos directos a la cocina que era donde estaba Bianca ya que Amber estaba preparando la comida.


    —¡Sia! —Se sorprendió Bianca al verme, se quedó mirándome a la cara intentando interrogarme.


    —Todo está bien —le dije para dejarla tranquila, acercándome a ella para darle un beso y presentándole a Alec.


    —Ay hija, yo ya ni pregunto, ¿para qué? —Puso los ojos en blanco Amber refiriéndose a la duda que se veía reflejada en la cara de Bianca —Siempre que he intentado hacer la pregunta del millón solo tengo como respuesta “no puedo hablar de ello”, pues solo me queda achucharlos —dijo mirándome con cariño.


    —Me puedes achuchar todas las veces que quieras —le sonreí.


    —¿Cómo estás de la cabeza? —Quiso saber, acercándose, poniéndose a mi lado y rodeándome con un brazo —, mira que no llamarme para que te cuidara —me reprendió con sus palabras, pero dándome un beso en la mejilla.


    —Fatal, como siempre —me encogí de hombros y todos rieron —sabes que cuando me da tan fuerte lo que necesito es estar sola, sin ruido y a oscuras.


    —Lo que tiene que escuchar una —me dio flojo con el trapo de cocina que tenía en una mano, haciéndome sonreír —bueno os quedáis a comer, ¿verdad?


    Miré a Alec, estaba sentado en un taburete y nos observaba sonriendo.


    —Pues claro, me muero de ganas de probar lo que sea que hay en esa olla, que huele… —confirmó haciéndola feliz.


    —Espero que tengas para dos más —dije mientras me acercaba a la olla con la intención de destaparla y ver que se estaba cociendo allí dentro, olía que era una delicia.


    —Señorita, apártate ahora mismo de mi obra de arte —se puso a mi lado Amber —vosotros no contáis nada ¿verdad? Pues la comida no la verás hasta que no la tengas en el plato —me sonrió, gesto que le devolví.


    —Seremos bastantes más —habló Alec, haciendo que nos girásemos hacia él.


    —¿Eh? —Dije mirándolo con atención.


    —Sé poco —levantó las manos —pero tu equipo viene seguro —me miró —y del mío quién, está por ver.


    —Nena —me llamó Bianca —¿me podrías ayudar con una cosita? —me preguntó exagerando su carita de inocente.


    —¿Qué has hecho ya? —Reí.


    —Yo qué sé, eso me gustaría a mí saber —puso los ojos en blanco —esa página del demonio me tiene manía y creo que me la he cargado, no sé cómo te puedes aclarar.


     


    Alec me miró, preguntándome con la mirada a qué se refería.


    —Diseño páginas web en mis ratos libres —le aclaré y levantó una ceja —anda vamos al salón y me lo enseñas, ¿queda mucho para comer? ¿Necesitas ayuda? —Le pregunté a Amber.


    —Id tranquilos, aún queda un poco más de media hora —dijo echándonos de la cocina.


    —Me quedo aquí y te ayudo un poco, ahora os llevo algo de beber al salón —habló Alec.


    —De eso nada, sacas las bebidas, pero te vas con ellas —le advirtió haciendo que él sonriera negando con la cabeza.


    Salí con Bianca y me senté a su lado en el sofá, mientras cogía el ordenador que estaba en una mesa pequeña que había en frente y lo abría.


    —Sia… ¿Seguro que está todo bien? —Insistió sin mirarme —me extraña que estés aquí a esta hora y sin el resto, y tu cara…


    —Sí y no, pero nosotros estamos bien, quédate tranquila ¿vale? 


    Suspiró y asintió, mientras accedía poniendo la clave al ordenador y me lo ponía encima de las piernas.


    —Todo tuyo, anoche casi lo estampo contra la pared, menos mal que Héctor me relajó —me sonrió pícara.


    —Menos mal, sí —reí —tiene trabajo extra hasta que la termines.


    En ese momento apareció Alec con una bandeja, con varios refrescos que nos acercó después de preguntar cual queríamos y unas patatas para picar, y se sentó quedando enfrente de nosotras.


    —Como que voy a abrir otra en cuanto se termine esta —soltó una carcajada contagiándome, mientras Alec nos miraba sin entendernos.


    —Que no te oiga Héctor que le da algo —negué con la cabeza.


    —Ay chica, se podrá quejar, si yo trabajo desde la cama y tiene el camino libre todas las noches.


    —Vamos, como que a ti te cuesta mucho dejar el ordenador a un lado —reí.


    —¡Si a veces ni me da tiempo a soltarlo! Yo creo que por eso me la he cargado, a saber dónde le he dado…


    Soltamos una carcajada y vi que Amber se asomaba por la puerta de la cocina sonriendo y asintiendo.


    —Vale, ya lo he pillado —habló Alec haciéndonos sonreír.


    —¿Cuándo te quitan el yeso? —Quise saber mientras ponía mi atención en el ordenador.


    —Tengo que ir dentro de tres días y si la radiografía sale bien, ya seré libre —me confirmó aplaudiendo y asentí contenta por ella.


    —Coño, ¡qué has hecho aquí! —Dije riendo cuando abrí la página web, se había cargado bastantes cosas de las que yo ya le entregué al comienzo, por no decir que estaba para empezar de nuevo.


    —Yo qué sé, poner todas las fórmulas o como se llamen esos datos que me dejaste, y alguno más que encontré por internet —me sonrió enseñando los dientes —es que no te quería molestar, bastante tenéis… pero creo que ahora es peor.


    —Bueno, peor tampoco, solo tengo que empezar casi desde cero —negué con la cabeza sonriendo —vamos a hacer una cosa, me llevo el ordenador y te la preparo en los ratos que esté en el apartamento, me vendrá bien para despejar la mente.


    —Pero si llegáis muy tarde, no vas a descansar…


    —No te preocupes, sabes que soy de poco dormir —le dije concentrada en lo que estaba viendo.


    —¿Desde cuándo haces eso? —Preguntó Alec haciendo que lo mirara.


    —Esto es otro trabajo, desde hace muchos años —le respondí.


    —Ha ganado varios premios —le informó Bianca.


    —¿En serio? —Se sorprendió Alec.


    —¿Tan raro te parece? —Levanté una ceja.


    —Que va, no lo dudo, solo que no me lo esperaba —me sonrió.


    Se levantó del sillón en el que estaba y se acercó a nosotras, sentándose a mi lado y pasando un brazo por encima del sofá, mientras ponía su atención en la pantalla.


    Vi de reojo como Bianca nos miró sonriendo, mientras Alec se acercaba un poco más a mí, haciendo que nuestras piernas se tocaran y dejara caer su brazo sobre mis hombros.


    —Si estáis así todo el rato no puedo, me ponéis nerviosa —dije.


    —Pues lo tienes complicado, porque es lo que pienso hacer siempre que pueda —me contestó Alec.


    Bianca soltó una carcajada y yo negué con la cabeza, pero con una sensación tan agradable al escucharlo y, sobre todo, por lo que significaban sus palabras, que algo dentro de mí se calentó haciéndome sentir bien, demasiado bien, ante la mirada atenta de Alec.


    Una hora después Sara y Ernesto llegaron seguidos por los chicos, menos Effie y Kyle. Después de los saludos y de sentarnos en la mesa, nos comentaron que no habían podido apuntarse porque ya tenían planes. En ningún momento se habló de trabajo, las miradas iban y venían, los ánimos se intentaban ocultar, aunque a veces se fallaba en el intento.


    Ese día Ernesto nos dio la tarde libre, o más bien nos prohibió que fuéramos a la comisaria. Según nos comunicó cuando nos quedamos solos, el equipo forense seguía trabajando y al día siguiente ya nos encontraríamos con todos los datos que necesitábamos. Más de uno nos negamos al principio, pero nos hizo callar rápido enviándonos a nuestras casas, sobre todo a mí, sin darme margen para replicar.


    No sabía de lo que tenía más ganas, si de llegar al apartamento y encerrarme en él o meterme en la comisaria y no salir de allí hasta que consiguiera sacar algo en claro. Obedecimos todos, no nos quedó otra, y nos despedimos hasta el día siguiente.


    Cuando Alec se montó en su moto, me hizo el gesto de que me llamaría por teléfono, y, sabiendo que en breve volvería a saber de él y con la intención de darme una ducha larga, arranqué. El día había sido corto, pero tan intenso y doloroso que sabía que esa noche nos pasaría factura, teníamos una conversación pendiente entre todos, aún no habíamos hablado el tema y cuanto antes mejor, no podíamos dejarnos nada dentro.


     


  




  

    Capítulo 36


    


    —Esta noche vamos a salir —confirmó Maya ilusionada.


    Me gustó verla así, le había costado volver a ser ella dadas las circunstancias, como a muchos. Ya habían pasado dos semanas y media, los ánimos estaban un poco más calmados, y esa calma nos había dado otra perspectiva de todo. No lo habíamos superado, lógicamente eso sería con el paso del tiempo, pero esos días nos sirvieron para reponernos y avanzar.


    Había hablado mucho con Damián, mi jefe en España, la primera llamada que le hice fue muy dolorosa, en la que él tampoco entendió nada de todo lo que le conté. Posterior a esa, nos habíamos estado llamando cada dos días, a veces para darnos ánimos, otras para hablar del caso, detalle del que informé a Ernesto que haría y el cual me dio su consentimiento para actuar libremente.


    Era sábado, iba en el coche con Sergio conduciendo, con Maya, Fran y Mariam, con destino al supermercado a llenar las despensas.


    —Yo no tengo muchas ganas —le advertí.


    —Tú sales como que me llamo Maya Mari de todos los santos —me replicó.


    —Coño, eso no lo sabía yo —dijo Fran riendo.


    —Ni yo, hijo, ni yo… —reí negando con la cabeza.


    —Ahora mismo voy a avisar a Sara, ya verás como lo planea todo en minutos —dijo segura Maya mientras sacaba el móvil.


    —No lo dudo —confirmó Mariam —venga que esta noche nos vamos de party —aplaudió —¿Se lo decimos a Alec y a su equipo?


    —Claro, claro… a “Alec y a su equipo” —remarcó Fran soltando una carcajada.


    —¿Tienes algo más que decir? —Le pregunto cruzándose de brazos.


    —¿Yo? Nada… solo un apunte, ya que vamos en ese plan, Bonnie también podría venir —le hizo un guiño.


    —Pues invítala —levantó una ceja Mariam.


    —Eso lo arreglo yo también ahora mismo, espera que le escribo otra vez a Sara —nos dijo Maya haciéndonos reír.


    —Nos vendrá bien peque —dijo Sergio mirándome de reojo y asentí.


    —No te veo muy animado tampoco —le comenté y se encogió de hombros —, si vamos nos lo pasaremos bien —le dije para animarlo.


    —Esa es la intención —sonrió.


    No es que tuviera muchas ganas, como ya les había dejado caer, pero Sergio tenía razón, la vida no frenaba y de vez en cuando venía bien desconectar de todo, entre copa y copa, meneo por aquí y meno por allá.


    Lo miré de reojo, sabía el porqué de su reacción, pero ya hablaría con él en otro momento. Llegamos y bajamos dispuestos a llenar dos carros, uno para cada apartamento, daba igual porque cuando algo se terminaba en uno acabábamos en el otro.


    Mi móvil vibró en el bolsillo de mi chaqueta y lo saqué, sonreí ante el mensaje que vi y lo volví a guardar con el pensamiento de contestar en cuanto estuviera sola, se presentaba una noche de lo más movidita y algo más me animé ante lo que se avecinaba.


    El día lo pasamos entre comprar, organizar, comer todos juntos y descansar, esperando a que llegara la noche. Bianca estaba emocionada por salir, ya no llevaba la escayola, cuando estuvo en la última revisión todo fue bien y poco faltó para que saliera saltando del médico, si no hubiera sido porque la pierna se le había quedado muy débil.


    Desde primera hora de la tarde Sara estuvo llamando cada cierto tiempo, nerviosa, hablando de lo que nos pondríamos para vestir y diciendo que se tendría que haber venido con nosotras al apartamento. Tuvimos que silenciar lo teléfonos para poder echarnos una siesta, porque si no eran llamadas eran mensajes, y los móviles echaban humo.


    —Voy a por ella —dije levantándome del sofá.


    —Menos mal, estoy cansada de escuchar al móvil pitar —rio Mariam.


    Eran cerca de las siete de la tarde, me puse las deportivas, la chaqueta y con el chándal que ya llevaba puesto después de la ducha, salí marcando su número.


    —Nena, en cinco minutos estoy ahí, abrígate que voy en moto —le comuniqué a Sara.


    —Ay, te he dicho que te quiero —se emocionó —te cuelgo, que tengo que prepararlo todo.


    Y no me dio tiempo a contestarle cuando escuché los pitidos en la línea. ¿Qué tenía que preparar? Miedo me daba, si ya sabía desde hacía horas hasta el esmalte de uñas con el que había dicho que se las pintaría. Negué con la cabeza sonriendo y salí del edificio pensando sino hubiera sido mejor ir en coche, ya la veía subida detrás de la moto con una bolsa más grande que ella.


    Seguíamos teniendo los coches de alquiler, pero nos habíamos apropiado también de las motos cuando nos ofrecieron la posibilidad de quedárnoslas durante el tiempo que necesitáramos.


    —Nena, Sia ya ha llegado —gritó Amber después de abrirme la puerta —¿Cómo estás cariño?


    —Muy bien —le respondí dándole un beso y un abrazo.


    —¡Ernesto! —Gritó a mi lado dejándome sorda —Ay hija, en esta casa si no fuera por mí que los pongo a todos firmes… —me sonrió de lado haciéndome reír.


    —Mujer, que ya he escuchado la puerta, estaba al teléfono —salió Ernesto quejándose mientras se acercaba a mí para saludarme


    —Ya salgo —gritó Sara.


    —Esto es una casa de locos —se fue a la cocina Amber quejándose.


    Seguí a Ernesto hasta el sofá, conociendo a Sara ese “ya salgo” se alargaría.


    —¿Cómo estás cariño? —Me preguntó.


    —Bien.


    —No me des tantos detalles que no los puedo asimilar de sopetón —me dijo levantando una ceja y haciéndome reír.


    —Es que ahora mismo estoy bien —me encogí de hombros.


    —Ya, alguna idea me hago… ¿Y no tendrá nada que ver un hombre por el que se te cae la baba?


    —¿Perdona? ¿A mí se me cae la baba? —Abrí los ojos intentando no reír.


    —Y más cosas se te caen, he querido ser lo más fino posible —rio —pero lo que más me gusta es que no eres a la única que le sucede, es cosa de dos —me hizo un guiño.


    —Es que los escoceses tienen su punto —le hice un guiño.


    —Y eso que todavía no lo has visto con un kilt.


    —Mierda, ¿Alec lleva kilt? —Abrí los ojos sorprendida.


    Asintió con la cabeza y empezó a reír contagiándome, joder y qué imagen me vino a la mente, ya lo vi hasta con una espada en alto y todo… y no puede evitar reír más pensando que la espada la llevaría por partida doble.


    —Me alegro de verte así… —me sonrió —No me tengo que preocupar por nada, ¿verdad? Del caso hablo… de lo otro ya estoy muy mayor para darte consejos.


    —No lo tienes que hacer —respondí —te lo agradezco, así nos evitamos una situación un poco embarazosa.


    —¿Qué es eso tan gracioso? —Se reunió con nosotros Amber.


    —Que tu hija quiere saber qué llevan los hombres debajo cuando se ponen un kilt, no se va de Escocia sin experimentarlo, ya te lo digo —le respondió Ernesto.


    Reímos, mientras yo le daba una palmada en el brazo, pero pensando en que tenía razón, muy bien me conocía y eso lo tenía que averiguar yo… y así nos encontró Sara al salir.


    —Lista y dispuesta, ya nos podemos ir.


    —Sabes que solo es una noche —dije señalando la mochila que llevaba.


    —Si son dos cositas de nada.


    Nos despedimos hasta el lunes siguiente, ya que Sara aprovecharía el resto del fin de semana para quedarse con nosotras. Aún teníamos casi dos horas hasta que saliéramos a cenar y lo que nos deparara la noche.
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    —Dame más gasolina… —iba cantando Maya por la calle.


    Acabábamos de salir del mejicano donde habíamos cenado. Era una zona donde había mucho movimiento a esas horas, entre restaurantes y bares de copas había gente por todos lados.


    s


    —Chica pues yo lo que quiero es un vaso de agua, no veas cómo se me ha quedado la boca con el picante… —habló Mariam.


    —Eso no es nada, algún día os prepararé la comida mejicana que hago yo —dijo convencida Bianca.


    —Mejor invítales a pizza o a un arroz, porque si no ya no vuelven más —habló Héctor.


    —Pero ¡qué dices! ¿Cómo no van a volver? —Se quejó.


    —Porque te los cargas directamente —soltó una carcajada y todos lo seguimos, menos Bianca.


    —Pues no le veo la gracia, tú no te quejas cuando la hago —le soltó la mano.


    —Porque yo te quiero mucho y sacio mi sed y mi lengua después —le hizo un guiño mientras la volvía a coger dándole un beso que la dejó sonriendo y sin querer replicar más.


    —¿Al final vienen Alec y el resto? —Preguntó como quien no quiere la cosa Mariam.


    No sabía si vendría, llevaba desde el día anterior sin saber nada de Alec, ni por mensaje ni por llamada, y esperé la contestación de Sara.


    —Pues no lo sé, muchos tenían cosas que hacer, igualmente le pasaré la ubicación a Alec por si pueden al final —se encogió de hombros Sara.


    —Nos lo vamos a pasar igual de bien —me abrazó Mariam.


    —Eso no lo dudes —le sonreí.


    Tenía muchas ganas de verlo y de tenerlo cerca, pero si no podía ser es lo que había. Sara nos llevó a un bar, bueno en él entraríamos no sabía a qué hora, por el momento nos pusimos a hacer cola con mucha gente por delante por entrar.


    —Nena, ¿no hay otro bar? Hemos pasado por varios en los que no había que esperar —quise saber.


    —Ninguno como éste, hazme caso —me hizo un guiño.


    —Pues hija, como no me digas que dentro hay bailarines con kilts meneándose yo estoy por meterme en otro —se quejó Maya.


    —No vas mal encaminada —rio Sara.


    —Joder, para falditas estoy yo —se quejó Fran.


    —Si fueran del género femenino ni hubieras hablado —rio Mariam.


    —Lógicamente, al igual que tú al saber lo que hay dentro haces la cola feliz.


    —Bueno calma, que dentro hay para todos los gustos y colores —pidió Sara —. Voy ahora mismo a hablar con el portero, ya veréis como en nada estamos dentro.


    —Solo falta que se nos echen todos encima por colarnos —dijo Héctor.


    Sara se adelantó hasta llegar al portero del local, con el cual se puso a hablar, mientras mirábamos la escena me acerqué a Sergio.


    —Estas muy callado, ¿por qué no das el paso?


    Me miró como si hubiera dicho la barbaridad más grande del mundo y negó con la cabeza como si tuviera un muelle que lo impulsara de lado a lado.


    —No sabes lo que dices peque.


    —El que no sabes nada eres tú, lo mismo y te sorprendes —le dije haciendo que me mirara intentando interrogarme.


    —Aquello que te conté fue una locura transitoria.


    —Claro, y por eso todavía te dura, transitoria… a otra con ese cuento —puse los ojos en blanco.


    —No puedo contárselo a otra, con lo cual te fastidias —me sonrió de lado.


    —Sí que puedes, y te doy esta noche para hacerlo, si no tomaré yo cartas en el asunto —le dije.


    —No te atreverías. 


    —Ponme a prueba —le hice un guiño y escapé riendo de la colleja que ya volaba hacia mí.


    Bien sabía él que no lo haría, pero tenía una mínima esperanza que al picarlo sirviera de algo. En ese momento Sara nos llamó y nos pidió que nos acercáramos. Nos dirigimos hacia la entrada saludando al portero mientras nos daba paso al interior.


    —Muchos contactos tienes tú —le dijo Sergio.


    —Hay que tener amigos en todos lados —le respondió Sara.


    —Ya hablaremos con que “amigos” te juntas —remarcó.


    —Anda, ni que fueras mi padre —se quejó Sara cruzándose de brazos —tú no tienes ni voz ni voto en mi vida… encima que os he evitado una larga cola.


    —Gracias preciosa —le dijo Bianca.


    —Aquí te quedas machote, “arréglalo”—remarqué la última palabra mientras me despedía de un Sergio con cara de enfadado.


    Dejamos a los dos discutiendo y el resto nos adentramos al interior del local. No era la primera vez que se enganchaban, aunque esperaba que esa vez fuera de diferente manera, sonreí mientras me hacía hueco entre la gente.


    No se podía negar que el local tenía muy buena pinta, al principio un poco agobiante ya que había gente por todos lados, pero una vez nos hicimos con un sitio en la barra lo vi de otra manera. 


    La gente bailaba, cantaba y reía con copas en las manos, y eso hicimos nosotros, pedir o más bien llamar la atención de algún camarero para que nos pusiera la primera ronda de la noche.


    La noche fue avanzando y ya íbamos por la tercera copa, a algunos ya se les notaba los efectos del alcohol moviéndose al compás de la música. Mientras la apuraba, mi móvil vibró en mi bolsillo, sonreí sacándolo y no tardó en llegar la sorpresa que sabía que alegraría a alguien en cuestión de segundos.


    —Nene, esto sí que calienta —gritó Bianca levantando su copa.


    —Caliente te voy a poner yo, ven aquí —se acercó a ella Héctor y la aprisionó comiéndosela directamente.


    —Joder chicos, no me calentéis más que yo no tengo con que apagarme —se quejó Maya.


    —Tu Adolfo va a tener trabajo extra esta noche —soltó Fran.


    Soltamos una carcajada y les dimos privacidad, al menos por nuestra parte, porque gente había por todos lados.


    —Quieres que apague tu fuego, estoy deseando quemarme… —dijo una voz agarrando de la cintura a Maya desde atrás y pegándola a un cuerpo duro y alto.


    —Qué coño… ¿Santi? —Se sorprendió al girarse sin poder creer que lo tuviera delante.


    —Así me llamo, sí —rio el por la cara que se le había quedado.


    —Pero cómo… 


    —He tenido ayuda —le hizo un guiño mientras me señalaba con la cabeza.


    —Yo te mato o te como, ahora mismo con los efectos del alcohol no sé por cuál decantarme —me dijo Maya viniendo hacia a mí.


    —Mejor pasa de mí y cómete al que acaba de llegar —le respondí riendo.


    —Pues también es verdad, si por algo te tengo por inteligente —rio desviándose y lanzándose a Santi que no dejaba de mirarla sonriendo.


    —¿Quién es Adolfo? —Le preguntó levantando una ceja.


    —El tercero en discordia —soltó una carcajada Fran.


    —Nah, ni caso, esta noche no, pero mañana te lo presento —le respondió Maya mientras se lanzaba a darle un beso que nos dejó claro como acabaría la noche para ellos.


    Nos volvimos a apartar, a ese paso llegábamos al centro de la pista de baile, pensé y busqué con la mirada a Sergio y a Sara, pero imposible dar con sus cabezas allí, solo esperaba que no hubieran llegado a las manos, o sí, pero que no hubiera corrido la sangre, pensé sonriendo.


    Todos en esta vida acabamos teniendo una debilidad, una persona que con su solo recuerdo o su presencia hace que el corazón se nos acelere y se te erice la piel sin poderlo remediar. Y para Sergio esa debilidad tenía un nombre, Sara. Sí, podía tener a todas las mujeres que quisiera, caían rendidas a sus pies, pero dentro de él solo había cabida para una.


    Llevaba muchos años enamorado de ella en silencio, por la cercanía, la unión que siempre habíamos tenido creciendo juntos, y, por el respeto por mi familia, siempre lo había mantenido en secreto haciendo un papel perfecto sin que se le notara, menos conmigo que lo conocía como si fuera una extensión de mí.


    Podía contar con los dedos de una mano las veces en las que había salido el tema entre nosotros, y siempre terminaba igual, en que era una locura, pero de transitorio como me había dicho antes, no, eso no se lo creía ni él. Hay personas y sentimientos que se te quedan muy clavados en el alma, y por mucho que no puedas acceder a ellos, ni el tiempo puede borrar lo que se atesora adentro.


    Sabía que lo había pasado muy mal intentado frenar sus impulsos, ya era hora de que se dejara llevar, Sara ya era mayorcita para tomar sus propias decisiones y nadie tenía que impedirlo si los dos lo deseaban, lo que a mí me constaba de primera mano, sonreí.


    —¿De qué te ríes sola? —Dijo Fran mirándome.


    —Anda vamos a bailar —respondí arrastrándolo con Mariam al medio de la pista.


    Cuando ya no sentía los pies me fui hacia la barra dejando a los chicos bailando, a los que se habían unido el resto, de Sergio y Sara aún no había ni rastro. Necesitaba refrescarme de alguna manera y, sobre todo, apoyarme o dejarme caer en algún lado, ¿a quién se le ocurría ponerse tacones para salir? A mí, como no… En qué mala hora me dejé llevar por Sara.


    No fui en línea recta echándole la culpa a los zapatos, pero la realidad era que a esas horas de la noche ya iba un poco perjudicada, pero nada que no pudiera controlar, lo más grave que podía pasarme era dar con el culo en el suelo ya que mi estabilidad corría peligro.
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    —Hola —hice mi tercer intento llamando al camarero, echando el cuerpo sobre la barra a ver si tenía más suerte, pero nada, parecía invisible y resoplé.


    —¿Necesitas ayuda? —Me preguntó una voz detrás de mí, demasiado cerca, haciendo que me sobresaltara.


    —Coño, que susto Alec —dije llevándome la mano al pecho.


    —Yo que tú no volvería a inclinarme así, cualquiera podría haberse acercado y poner sus manos aquí —dijo apretándome el trasero mientras me susurraba desde atrás en el oído —y entonces se hubiera buscado un problema.


    —Mmm… ¿Y tú sí puedes ponerlas? —Dije mientras me echaba hacia atrás, apretándome contra su cuerpo.


    Apretó más su agarre en mi trasero con una mano y llevó la otra por delante, cubriendo mi zona íntima sobre el pantalón, haciendo una presión que me hizo dar un respingo.


    —Yo puedo ponerlas dónde me dé la gana… A no ser que no quieras y me doy media vuelta desapareciendo —me susurró mordisqueándome la oreja.


    —Joder… —dije al notar su mano de delante moverse y buscando la fricción necesaria para volverme loca.


    —De esta noche no pasa —se pegó a mí haciéndome notar su miembro, el cual me saludaba también.


    —Para… —empecé a decir sintiendo que se me aflojaban las piernas.


    ¿Lo hizo? Pues no, y es que muy convincente no fui, la verdad. Lo único que conseguí fue que lo hiciera más intenso. Desabrochó un poco mi pantalón tejano y su mano se perdió en mi interior haciéndome soltar un jadeo cuando se metió por debajo de mi braga, rozando y apretando mi clítoris.


    —Alec por tu madre… —dije mordiéndome el labio mientras veía que el camarero se acercaba a nosotros, a buena hora, pensé.


    —Por fin tengo las manos donde quería, estás mojada… —me susurró mientras arrastraba la humedad que me estaba provocando —atenta —dijo intentando no reír cuando tuvimos al camarero delante, sin dejar de jugar conmigo.


    —¿Qué queréis tomar? —Nos preguntó.


    Yo no sabía ni qué cara tenía, daba gracias de la privacidad que nos daba estar entre tanta gente, la cual iba a lo suyo y quedar oculto lo que me estaba haciendo por debajo de la barra, mientras me tapaba con su cuerpo por detrás.


    —Un gin-tonic —pidió Alec, tan tranquilo él.


    El camarero se quedó mirándome al ver que no añadía nada y Alec me pellizcó el clítoris haciendo que soltara un pequeño grito o jadeo, a esas alturas no podía controlarme.


    —Dos —fue lo único que fui capaz de decir entre dientes.


    El camarero me miró de medio lado y sonrió, alejándose para prepararlos, solo esperaba que su imaginación no lo hubiera llevado a pensar lo que estaba sucediendo, pensé roja como un tomate.


    —Esto solo es el principio —dijo mientras introducía un dedo en mi interior, haciendo que me removiera buscado más su contacto —¿quieres más?


    Solo pude soltar un jadeo cuando su otra mano se introdujo por dentro de mi pantalón, mientras una entraba y salía de mi interior y la otra frotaba y pellizcaba mi clítoris haciendo que hiciera más presión contra él, mientras en mi trasero me quedaba claro lo duro que estaba en ese momento.


    —No me has respondido —pellizcó mi clítoris y aumentó los movimientos.


    —Lo quiero todo —le dije girando mi cabeza hacia él.


    Y conecté con su mirada, la cual era tan intensa y desprendía tanto fuego que me hizo tragar saliva. Se apropió de mi boca, con la misma intensidad que sus manos lo hacían en la oscuridad del lugar.


    Desesperada y notando que el final se aproximaba, me agarré de sus brazos, apretándolos y ayudándome en él para que mis piernas no me fallaran. Al sentirlo hizo que sus labios me incendiaran cada vez más por la intensidad con la que se apropiaba de mí, mientras nuestras lenguas tenían la misma batalla que sus manos en mi interior, haciendo que me corriera y acallando cualquier ruido en su boca.


    Me quedé sin fuerzas por unos momentos agarrada a la barra, mientras sacaba sus manos y abrochaba otra vez el botón de mi pantalón, como si allí no hubiera pasado nada, girándome para abrazarme fuerte contra su pecho.


    —¿Cómo lo llevas? —Le dije al oído mientras llevaba mi mano a su miembro, por encima del pantalón.


    —A punto de explotar —soltó un jadeo y nos miramos riendo.


    —Después lo soluciono —le hice un guiño haciéndolo reír más y me volvió a besar.


    —Nos vamos —dijo decidido agarrándome de la mano.


    —Pero si no hemos probado la bebida —dije mirando las copas que estaban intactas.


    Sacó un billete silbándole al camarero, el cual lo miró al momento y asintió viniendo a recogerlo, mientras me llevaba de la mano hacia la salida.


    —Espera, tengo que buscar al resto —lo frené.


    —Nena, el resto hace un rato que se han ido —me comunicó y ante mi cara de sorpresa se explicó —he llegado con Brodie y Bonnie —me hizo un guiño —ya te puedes imaginar a dónde han ido cada uno de ellos.


    —¿En serio? —Dije soltando una carcajada.


    —Y tan en serio, al poco de llegar se han despedido todos, Brodie ha cogido a Mariam casi en brazos sacándola de aquí y a Fran le ha faltado tiempo para hacer con Bonnie lo mismo… y el resto les han seguido.


    —Joder, y me lo he perdido —reí porque me hubiera gustado ver las caras de algunas y algunos.


    —Bueno, no creo que tengas queja —levantó una ceja.


    —Por ahora no —le saqué la lengua.


    —Por ahora te vas a enterar tú —me cogió en brazos y empezó a caminar saliendo del local haciéndome reír.


    —Oye… y a Sergio ¿lo has visto? —Dije mirando alrededor.


    —Él ni ha llegado a entrar. Cuando entrábamos tenía muy ocupadas las manos y la boca como para saludarnos, ni nos ha visto… —me sonrió de lado.


    No pude evitar sonreír emocionada ante lo que acababa de decirme, por fin, pensé.


    —Puedes bajarme —le pedí sin ganas de que lo hiciera.


    —Te estoy preparando, este es el primer viaje de la noche que te voy a dar —me respondió con cara de travieso.


    Reí ante sus palabras y sus gestos, me abracé a su cuello y aspiré su olor, ese que me encantaba y me relajaba a partes iguales. Enrollé mis piernas a su cintura y me agarró del trasero sin perder otra oportunidad para hacerlo, así salimos de aquel local donde se habían iniciado muchas historias, unas nuevas y otra que llevaba enquistada durante demasiado tiempo. Fue el comienzo para muchas parejas, a las cuales esperaba que el destino se lo pusiera fácil.


    Y lo que empezó con un viaje entre sus brazos, lo convirtió en un tour en el que disfrutamos y nos dejamos llevar hasta altas horas de la madrugada. Para nosotros fue dar un paso más, dejándonos llevar por la pasión que sentíamos y teníamos acumulada desde hacía tiempo, esa misma que nos dejó varias veces saciados sobre las sábanas de mi cama, donde los besos, la excitación, los jadeos, el jugar con nuestros sexos llevándonos al límite, el sentirnos llenos y completos con su miembro en mi interior saciando nuestra sed, nos llevó a terminar la noche abrazados mientras me dormía con una sensación tan bonita sobre su pecho, que no tardé en caer en un sueño profundo en el que él fue el único protagonista.
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    Aquel fin de semana poco nos volvimos a ver entre todos, solo en nuestro apartamento en los momentos en los que asaltaba el hambre, entiéndase el del estómago, y nos encontrábamos por casualidad en la cocina, dónde nos reíamos al vernos y corriendo con suministros volvíamos a meternos en el interior de nuestras habitaciones, las que fueron testigo de las dosis de pasión y conversaciones que entre esas paredes se vivieron.


    —Voy a por un café —dije levantándome de la silla.


    Había comenzado una semana nueva, las caras después de ese fin de semana eran totalmente diferentes a como acabó la anterior, con muchas miradas y sonrisas pícaras que volaban en todas las direcciones. Eran cerca de las once y llevábamos desde bien temprano en la sala de la comisaria, concentrados con lo que nos traíamos entre manos, y necesitaba un pequeño respiro para continuar.


    —Te acompaño —dijo Maya levantándose.


    —Yo también —añadió Mariam.


    —¿Tú no quieres venir? —Le pregunté a Sergio intentando no reír.


    Tenía claro por qué las chicas querían acompañarme, y no era precisamente para ayudarme a traer cafés para todos, tal y como pidió el resto, sino porque querían hablar de lo que les había sucedido. La respuesta de Sergio, la cual sabía de sobra, no se hizo esperar.


    —Estoy bien donde estoy —me respondió levantando una ceja.


    —Aja, pues te quedas sin café —dije dirigiéndome hacia la puerta haciendo que soltara una carcajada.


    Salimos de allí las tres para ir a buscar a Sara, al menos si no teníamos una versión tendríamos la de la otra parte. Cuando nos acercábamos a su mesa no pude evitar sonreír al verla, estaba cantando, con solo un auricular puesto, mientras miraba la pantalla del ordenador.


    —Muy contenta te veo —dije dando una palmada en la mesa haciendo que se asustara.


    —Joder, Sia —dijo quitándose el auricular y riendo —me he hecho caquita, pensaba que era el jefe, me tiene prohibido escuchar música.


    —Tranquila, hoy ha salido —la informé —vamos a por un café.


    —Me apunto —se levantó.


    —No lo dudaba —reí —tienes mucho de lo que hablar —la miré de reojo y vi una sonrisa preciosa en su cara mientras me agarraba del brazo.


    —Está por allí —dijo señalado hacia la sala del café, viendo que todas se hacían la misma pregunta.


    —Lo sé, pero nos falta la quinta pieza clave —les dije y rieron sabiendo hacia donde tenía intención de ir.


    Salimos en busca de Bonnie, que estaba aburrida en su puesto, dada la cara que tenía. Cuando nos vio aparecer le cambió el gesto y nos la llevamos para tomarnos un café rápido entre todas.


    —¿Quién empieza? —Habló Maya mientras se sentaba en una silla.


    —¿Qué hay que empezar? —Preguntó Bonnie sin entender a qué se refería.


    —Para saber el motivo por el que desapareciste el sábado sin saludar ni despedirte —le dije con la taza en alto, soplando.


    —Ah —fue su respuesta subiéndole los colores.


    —Vamos mujer, no seas tímida —rio Sara.


    —No estamos pidiendo los detalles, más que nada porque yo no pienso darlos —aclaré advirtiéndolas porque las conocía, mirándolas a todas con sus diferentes reacciones —, solo saber ¿cómo estás después de lo que pasó? Si todo fue bien… esas cosillas.


    —Hija qué aguafiestas eres —dijo Maya —yo que quería saber los detalles más escabrosos de Fran y sacarle cómo es en la cama —rio contagiándonos —¿la tiene grande? —Le preguntó seria a Bonnie, apoyando un brazo sobre la mesa y sujetando su cara, poniendo toda su atención en ella.


    —Deja de asustarla, que no te conoce —rio Mariam, porque Bonnie ya no sabía dónde meterse.


    —Es broma —rio Maya —ya se la he visto, más de una vez —se encogió de hombros.


    Bonnie escupió parte del café que acababa de beber, cuando se recuperó nos miró agrandando los ojos sin saber que contestar, aún no había dicho palabra, y todas las demás reímos ante la situación.


    —¿Tú y él…? —Preguntó indecisa.


    —Que va mujer, somos compañeros desde hace muchos años, nos queremos como amigos, pero de ahí a algo más… y no porque el hombre no lo valga, pero mi corazón y más de una zona de mi cuerpo solo palpitan por uno, qué le voy a hacer —se encogió de hombros.


    —Lo que ha querido decir —carraspeé —es que después de tantos años, y en tantas situaciones que nos hemos visto, pues ha habido veces que hasta ha sido sin ropa, pero como puedo verte a ti en el vestuario —le sonreí y noté como soltaba el aire lentamente —bienvenida a la familia.


    —Coño que susto —dijo haciéndonos reír —, gracias —nos miró con cariño a todas.


    Después de destensar la situación todas explicaron por encima cómo había ido ese fin de semana para ellas. Le expliqué a Maya que llevaba días hablando con Santi en secreto para darle una sorpresa, desde la primera llamada que recibí de él comentándome que necesitaba venir aquí y el motivo por el que era, ella. Se emocionó y vi la ilusión en su cara y en las del resto, y me alegré mucho por todas haciéndoselo saber.


    —Hora de volver —dijo Mariam levantándose —se van a pensar que nos hemos fugado.


    —A ver si te piensas que no saben lo que estamos haciendo —le respondió Maya riendo.


    —Joder, que vergüenza —rio también Mariam.


    —¿Por qué te crees que Sergio no ha querido venir? —Me uní en las risas con ellas —. Id vosotras, ya llevo yo los cafés con Sara —les pedí, necesitaba que nos dejaran a solas, lo cual pillaron al vuelo y se fueron.


    Fui hacia la cafetera y, junto con Sara lo preparé todo, mientras la miraba de reojo.


    —¿Cómo fue? —Le pregunté, estaba deseando desahogarse.


    Soltó un suspiro y me miró emocionada, reacción que se había reservado ante todas.


    —No sé cómo pasó —se ruborizó —para mí era un sueño inalcanzable, ya lo sabes —asentí —qué iba yo a pensar en cómo se daría todo… Estábamos discutiendo, cada vez más caldeados y sin encontrarle sentido, pero ya sabes cómo me pongo…


    —Ya, te prendes como una cerilla —negué con la cabeza sonriendo.


    —Hija es que me puso como una moto, en todos los sentidos —rio.


    —Que te despistas —le dije sonriendo.


    —Sí, pues a lo que iba, empezamos a discutir nada más entrar al local, eso ya lo viste, cuando os fuisteis salí enfadada, momento en que el portero me cogió de la muñeca y me acercó a él, preguntándome al oído si estaba bien, y claro Sergio que venía detrás siguiéndome vio la escena, me alejó de él y no sé cómo acabé arrinconada en un lateral de la calle, con él encima.


    —Vamos que te deshiciste entre sus brazos.


    —Si solo hubiera sido eso —me sonrió de medio lado —, yo creo que llegué a su apartamento goteando.


    —Qué bruta eres —solté una carcajada a la que se unió.


    —¿Qué quieres? Tenía sus manos, su lengua y su cuerpo por todos lados, chica… aunque no creo que tú llegaras de diferente manera —me miró pícara.


    —No lo hice, no —reí —no sabes lo que me alegro —la acerqué a mí para abrazarla.


    —Se ha hecho realidad Sia —me dijo con la voz a punto de llorar.


    —Sí cariño, es una realidad que espero que os haga muy felices —le acaricié la cabeza.


    —¿Has hablado con él? —Me preguntó nerviosa y negué con la cabeza —es que… no sé si he sido un polvo más en una noche de copas o…


    —¿En serio piensas eso? ¿De Sergio? ¿Contigo? —Le pregunté y levantó una ceja —que sí, ya sabemos cómo es, pero con chicas de una noche que no conoce… Sabes realmente como es, al igual que yo, ¿tú te crees que a ti te iba a tratar así? Si se ha lanzado es porque lo sentía, de verdad, de corazón… Créeme que sabe muy bien lo que hace siempre y jamás hubiera dado ese paso hacia delante si no fuera a por todas. Se ha dejado llevar por una vez en su vida por lo que siente realmente. Eres tú, su niña desde bien pequeña, no cualquiera.


    Le salió una gran sonrisa ante mis palabras y me abrazó emocionada. Ahora más que antes tenía una conversación pendiente con Sergio, para que le quitara las dudas y esos pájaros que sobrevolaban la cabeza de Sara, sin motivo y sin sentido.


    Salimos de allí y nos fuimos a nuestros puestos, llevando la bandeja con los cafés me despedí de ella, mientras me ayudaba y abría la puerta de la sala para salir corriendo después, haciéndome reír, evitando verlo por el momento, como si no lo hubiera tenido encima todo el fin de semana, pensé negando con la cabeza mientras entraba.


    Nada más dejar la bandeja en la mesa, busqué la mirada de Sergio, la cual ya estaba puesta en mí, sabiendo el motivo por el que había llegado más tarde, sin necesidad de que nadie se lo hubiera dicho, cosa que daba por hecho. 


    Serio y queriendo saber, con una mirada de interrogación, le devolví una mirada que le dio a entender que teníamos que hablar, pero guiñándole un ojo para que se relajara, cosa que hizo al instante mientras asentía sonriendo.


     


  




  

    Capítulo 40


    


    Los días fueron pasando, y yo cada vez me encontraba peor sabiendo la fecha que se aproximaba sin poder remediarlo. Era mitad de semana, estábamos trabajando en la sala, Sergio y Héctor se estaban preparando junto con Alec y Colin para salir y hacer trabajo de calle, cuando la puerta se abrió dándonos una sorpresa.


    —¿Damián? —Pregunté sin creérmelo, levantándome de la silla y yendo hacia él para darle un fuerte abrazo.


    —Menos mal que no me mentiste, pues sí que es verdad que cuando llevaras tiempo sin verme te lanzarías a mí —rio apretándome entre sus brazos —te he echado de menos cariño —me dio un beso en la cabeza.


    —Y yo a ti —le sonreí cuando nos separamos.


    Todo mi equipo se levantó a saludarlo de la misma manera y en sus caras se reflejaba la misma pregunta. Cuando dejé de prestarle atención vi apoyado en el marco de la puerta a otra persona que no esperaba.


    —Mario —dije riendo y acercándome para darle otro abrazo.


    —No quería interrumpir —me dijo —lo siento mucho —comentó con cara triste cuando me separé y asentí de la misma manera.


    Todos se acercaron a él con bromas y contentos, haciendo que su gesto serio cambiara.


    —Pero… ¿Qué hacéis aquí? —Preguntó Mariam al fin.


    —Han venido para prestar ayuda —nos informó Ernesto, apoyado en la mesa mientras era testigo junto al resto de su equipo de todo.


    —¿En serio? —Habló Fran.


    —Nunca va mal una ayuda extra —dijo Mario poniéndose al lado de Damián.


    —Claro que sí, ay, mi Mario, como te he echado de menos —dijo Maya cogiéndolo de los mofletes.


    —¿Para meterte conmigo? —Le preguntó él levantando una ceja haciéndonos reír.


    —Anda, y lo que te gusta a ti —le dio un codazo Maya.


    —Pues me vas a aborrecer porque voy a estar puerta con puerta con vosotras —rio —si me aceptáis en el apartamento, chicos.


    —Eso ni se pregunta hombre —le respondió Fran.


    —El sofá se hace cama y es muy cómodo —habló Sergio.


    —Pues perfecto entonces —les sonrió.


    —Bueno nosotros os dejamos —habló Ernesto incorporándose —poned al día a Mario, aunque Damián ya le ha informado por encima faltan los pequeños detalles.


    Salieron dejándonos solos, mientras que los compañeros que tenían intención de salir antes de que llegaran se fueron despidiéndose, después de haber estado unos minutos hablando y presentando a Mario al resto. Nos sentamos con él y lo pusimos al día, con toda la información de la que disponíamos hasta el momento. Cuando las fotos de Bega aparecieron encima de la mesa noté la rabia que se apoderó de él y nuestras miradas se encontraron pidiendo venganza.


    Era última hora de la tarde, cuando con la intención de destensarme, me dirigí hacia la galería de tiro antes de dar el día por terminado, bajando las escaleras que me llevarían a ella según me informó Leslie. Era la primera vez que la pisaba, cuando lo hice agradecí que estuviera vacía.


    Me quité la chaqueta y dejé el bolso a un lado, lo preparé todo, con el arma y varias cargas delante y me puse los cascos. Con cada disparo que daba, la voz de ultratumba del desgraciado del caso venía a mi mente, teniéndolo de objetivo en cada uno de ellos.


    —Te iba a decir si necesitabas ayuda, pero mejor me quedo aquí detrás —me asusté cuando Alec separó uno de los cascos para hablarme al oído.


    —Podrías hacer más ruido la próxima vez —me giré cruzándome de brazos —te llego a disparar y ¿qué?


    —He hablado nada más entrar, pero estabas demasiado concentrada y no me has escuchado. A ver si te piensas que me iba a arriesgar, que no fallas ni una —soltó una carcajada —he esperado hasta que has hecho una pausa.


    —¿Qué haces aquí? —Le pregunté ladeando la cabeza.


    —Buscarte, obvio —me sonrió.


    —¿Me has echado de menos? —le pregunté mientras le acariciaba el pecho por encima del jersey.


    —Tú qué crees —dijo cogiéndome de la cabeza y dándome un beso que me dejó con ganas de más.


    —Mmm… señor agente, estamos en el trabajo, no está bien que se aproveche de la situación —le dije acariciando sus labios con los míos, mientras metía las manos por debajo de su jersey, acariciando su piel por debajo de la cintura de su pantalón, sin ningún obstáculo de por medio.


    —No me pongas más cachondo sino quieres que le ponga remedio aquí mismo —levantó una ceja.


    —No serás capaz —reí.


    Y la risa se me cortó cuando me giró, dejándome apoyada en el pequeño saliente donde tenía el arma, mientras desabrochaba mi pantalón desde atrás, botón a botón.


    —Alec, puede entrar cualquiera.


    —No, he cerrado con petillo desde dentro y he tapado la cámara —me dijo mientras apoyaba su pecho en mi espalda —todo está controlado señorita y no puedo esperar más —me mordió el cuello mientras bajaba mis pantalones y se deshacía de ellos.


    Solté un jadeo cuando introdujo una mano por dentro de mi braga, apropiándose de la parte de mi cuerpo que más necesitaba su contacto en ese momento, mientras con la otra la hacía desaparecer dándole un tirón.


    —Coño, podías haberlas bajado, a este paso no gano para ropa interior —solté otro jadeo cuando me pellizcó el clítoris para hacerme callar.


    —Sigue quejándote y verás lo que te hago —me susurró.


    Escuché el sonido de su pantalón, y en cuestión de segundos sentí su miembro hacerse paso por mi zona íntima hasta posicionarse en su objetivo.


    —Si supieras como me pone sentirte así, tan húmeda por mí —dijo girándome la cabeza para acariciarme los labios con su lengua, mientras abría más mis piernas, frotando y deslizando su miembro, arrastrando todo lo que él provocaba.


    Solté un jadeo ante lo que me hacía, momento en que se apropió de mi boca a la vez que entraba en mí de una sola embestida, haciendo que me removiera con la necesidad de sentirlo aún más, a pesar de sentirlo por todas partes. Su mano no dejaba de frotarme, su miembro entraba intensificando cada vez más los movimientos, y su boca y su lengua no me daban tregua.


    Me recostó sobre el saliente otra vez, inclinando mi cuerpo hacia delante, mientras me agarró de las caderas sin dejar de entrar y salir en mí, con una intensidad que me estaba volviendo cada vez más loca.


    —Tócate —me pidió con la voz entrecortada.


    Y no hizo falta que me lo dijera dos veces, llevé mi mano a mi clítoris acompañándola con sus movimientos, lo cual hizo que no tardara en explotar en un orgasmo que retuve todo lo que pude mordiéndome el labio, sin hacer ruido por si alguien pasaba por el pasillo.


    —Mierda —escuché que dijo pasados unos minutos.


    Aumentando la velocidad, mientras me agarraba a donde podía recibiéndolo, se corrió dejándose caer sobre mi espalda, con la respiración entrecortada y abrazándome por la cintura.


    —Y ahora quien va al gimnasio —dije suspirando, haciendo que riera.


    —No hace falta, con las noches maratonianas que nos esperan vas a estar en forma —me respondió incorporándose, mientras me apretaba el trasero.


    Me giré quedando frente a él mientras se alejaba para coger papel de un dispensador que había en un lateral y volvía a mí, limpiándome con delicadeza mientras nuestras miradas no dejaban de buscarse. Me subió los pantalones y se arregló él, dando fin al momento con otro beso más calmado, saboreándonos.


    Dejé todo recogido y apagué la luz cerrando tras de nosotros, otro lugar donde mi mente volaría cada vez que lo pisara, y ya iban varios en esa comisaria.


    —No me gusta ir sin bragas —hice un mohín.


    —Pues cuando me veas quítatelas directamente —dijo pasándome un brazo sobre los hombros, haciéndome reír.


    —Me debes cuatro.


    —Ajá, tranquila que te compraré un contenedor entero si hace falta, porque como no las lleves vas a ser mi perdición a cada minuto —me dio un beso en la cabeza.


    Salimos de la comisaria abrazados, por lo visto fuimos los últimos en hacerlo, y nos montamos en su coche ya que los chicos se habían llevado los de alquiler, poniendo rumbo al apartamento, donde la paz reinó nada más traspasar la puerta dando por hecho que el resto estaría en el otro.


    Me pidió que me duchara tranquila y me pusiera cómoda, mientras él pedía algo para cenar, comentándome que le apetecía estar a solas conmigo y me dirigí al baño con una tonta sonrisa y cerrando el pestillo, tal y como me advirtió, haciéndome reír, para que no se colara dentro y pasáramos al postre directamente.


    Cenamos enredados en el sofá, con nuestras piernas entrelazadas mientras comentábamos cómo nos había ido el día, ya que le pregunté si habían tenido suerte en la calle. Se despidió casi a medianoche, muy a mi pesar, diciéndome que tenía que descansar y con él allí no lo haría, no sin antes haber tenido otra sesión de sexo en el sofá, dejando la llave atrancada para que nadie interrumpiera el momento, y sentada sobre él, nos volvimos a dejar llevar.


     


  




  

    Capítulo 41


    


    Día dos de junio, miré en el calendario del móvil. Levanté la mirada al frente y la ciudad me recibió cubierta por una niebla densa y fría, la cual allí recibía el nombre de haar, tal y como me enteraría más tarde. No era época para esa niebla que había ido ganando terreno a su paso, pero por lo que se veía ese año tanto las lluvias como el mal tiempo no querían irse y se estaban resistiendo.


    Había salido bien abrigada a tomar el primer café de la mañana en la tranquilidad que me daba estar resguardada en el balcón. Eran las seis, demasiado temprano y sin haber dormido nada durante toda la noche. Estaba muy nerviosa, lo podía ocultar hacia fuera, pero por dentro me pasaba factura.


    Cogí la taza calentándome las manos repasando todo el tiempo que llevaba en Escocia, y no tenía nada, absolutamente nada sobre el caso. Suspiré dándole un sorbo al café que me hizo arrugar el gesto notándolo muy amargo, hasta que caí en que no le había echado azúcar.


    Me levanté con cuidado y fui hacia la cocina, sorprendiéndome al ver a Maya sentada en silencio en la barra.


    —¿Te encuentras bien? —Me acerqué a ella.


    —Sí, ¿por qué? 


    —¿En serio me lo preguntas…? ¿Tú levantada ya y por ti misma? —La miré de medio lado intentando leer su cara.


    —Es que me he desvelado —bajó la mirada a una taza que tenía vacía.


    —¿Por qué no te acurrucas con Santi y descansas un poco más? —Le pedí retirándole la taza —seguro que te duermes otra vez.


    —No quiero que llegue pasado mañana, Sia… ¿Qué nos vamos a encontrar? Es la primera vez en este trabajo que me pasa… estoy sobrepasada.


    —¿Te la lleno? —Le pregunté levantando la taza y asintió.


    Le hice un café con leche y yo me eché azúcar en el mío, sentándome a su lado.


    —Estamos acostumbrados a ver muchas cosas, y algunas nada agradables… A trabajar en situaciones desesperantes, pero nunca nos ha tocado tan de cerca, nunca habían hecho daño de esa manera a ninguno de nuestro círculo, es normal como te sientes…


    —¿Cómo lo puedes soportar? —Me preguntó removiendo el café.


    Suspiré ante su pregunta, teniendo que meditar la respuesta.


    —Si te digo la verdad no lo soporto… exploto cuando ya no puedo más, me revelo y me sale en cualquier momento. El otro día me dejé los nudillos en un saco de boxeo del gimnasio. No es fácil, pero hace semanas que me prometí que lo que estaba pasando no iba a afectarme a niveles que no pudiera gestionar, no quiero llegar a un punto de no retorno... Y si te soy sincera no sé si lo conseguiré, porque yo también tengo miedo de que llegue el día en que reciba otra llamada, miedo a lo que me encontraré yendo directamente a hacerme daño…


    —No entiendo por qué va a por ti… nunca has hecho nada malo —me miró triste.


    —¿Quién puede meterse en la mente de un psicópata y asesino?


    —Tú —me agarró de la mano.


    —Tengo tan pocos datos por dónde pillarlo —bajé la mirada a la taza —lo tengo calado en su comportamiento hasta el momento, pero es muy inestable y sé que va a ir variando…


    —Vas a poder con él —se levantó a abrazarme.


    —Vamos —la corregí recibiendo su cariño —en algún momento cometerá un fallo.


    —Eso no lo dudes, contigo vamos todos hasta el final —me dio un beso en la cabeza.


    —Anda vete a descansar, que ya mismo se despertará Santi y se extrañará al no verte —le sonreí.


    —Si me acuesto no me podréis despertar ni entre los tres —rio.


    —Tengo mis métodos y otros reservados para casos más graves —le sonreí de lado.


    —El agua de lejos, que te veo —me señaló desde la puerta, haciendo que sonriera —Te quiero.


    —Yo también —me despedí cuando desapareció en la oscuridad del pasillo.


    Esa mañana llegamos a la comisaría un poco más tarde de lo normal, ya que el día anterior salimos pasada la medianoche de allí. Santi nos había comentado en el trayecto que tenía en mente mirar algún local por la zona para montar una cafetería, detalle que alegró y preocupó a Maya a partes iguales, sin saber qué haría cuando ella tuviera que volver a España.


    Cuando estábamos despidiéndonos de Bonnie, aparecieron Ernesto y Damián, junto a otro hombre que no supe identificar.


    —Buenos días, chicos —nos saludó Ernesto y todos hicimos lo mismo.


    —Hola Sia —levantó la mano el hombre al que no le ponía nombre.


    —Hola, perdona ¿nos conocemos? —Le pregunté fijándome en todos los detalles de él.


    —No te acuerdas porque eras muy pequeña, pero era un gran amigo de tu padre y compañero, y nuestro también. Nos reuníamos muchas veces, pero este sinvergüenza se alejó de nosotros aceptando una oferta de trabajo en el extranjero —explicó Ernesto mientras le daba un codazo y le hacía reír.


    —Amigo, tenía que buscarme la vida, fue una propuesta que no pude rechazar. Soy Samuel —dijo presentándose —Sia, te he reconocido porque te pareces mucho a tu madre y estos dos me han hablado mucho de ti —me sonrió con cariño.


    Intentando hacer memoria, sonreí ante varios recuerdos que me hicieron volver al pasado, donde muchas fotos de todos juntos vinieron a mi mente como si las estuviera viendo en ese mismo momento.


    —Ahora sí que me acuerdo de algo, por tu nombre —le dije aceptando los dos besos que vino a darme e hizo lo mismo con el resto —mis padres te nombraban mucho.


    —Y yo a ellos —me sonrió —, grandes amigos —asentí.


    —Samuel está de visita y le hemos pedido como favor que nos dé una nueva visión del caso, ya sabéis que fecha es… entre todos podremos conseguirlo —nos informó Ernesto.


    —Como para que se nos olvide —habló Héctor.


    —Venga, vamos a ponernos al lío —dije —si necesitáis algo nos decís —les comuniqué a los tres que asintieron ante mis palabras.


    —Lo mismo os vamos a buscar más tarde para ir a comer todos juntos —nos dijo Damián —todo depende si el compromiso que tenemos sigue adelante o no.


    Nos despedimos de ellos y entramos para empezar el día, con los ánimos un poco revueltos. Me extrañó no ver a Alec nada más entrar en la sala, era el único que faltaba. Miré mi móvil y no tenía ningún mensaje de él, detalle que me extrañó ya que siempre que iba a llegar más tarde o había tenido que salir me lo comunicaba. Me encogí de hombros para mí misma y me senté junto al resto después de saludar a todos, empezando la cuenta atrás que nos separaba de lo que pasaría en dos días.


    Al final salimos a comer con Ernesto, Damián y Samuel, que nos llevaron a un restaurante de comida típica española, donde pasamos un buen rato entre anécdotas de los tres y con algunas incluyendo a mi padre que me hicieron sonreír con nostalgia, viendo la amistad que siempre les había unido.


     


    Alec no apareció en todo el día, quise preguntarle a Brodie por él, pero me retuve, no quería parecer pesada y preferí escribirle directamente cuando llegara al apartamento, por la noche en la intimidad de mi habitación, para saber si todo iba bien y quedarme tranquila.


     


    Sia: hola, ¿todo bien? Me ha extrañado no verte en todo el día… buenas noches, Alec.


    Escribí el mensaje, mirándolo durante un rato y dudando si darle a enviar, hasta que lo hice, dejando el móvil a un lado mientras me metía en la cama sin poder conciliar el sueño, mientras estaba pendiente de que la pantalla se iluminara con algún mensaje suyo, pero no lo hizo, y así me dormí, esperando saber qué pasaba o si estaría bien.


  




  

    Capítulo 42


    


    Día tres de junio, concentrada en la carretera circulaba con la moto con la tranquilidad que daba el poco tráfico que había, mientras una fina lluvia había empezado a caer. Eran cerca de las seis de la mañana, había pasado una noche horrible y estaba en pie desde antes de las cinco. Después de levantarme cansada de dar vueltas y de tomarme un café, decidí preparar todo lo necesario para ir al gimnasio, haciendo uso de la llave que nos había dado Brodie.


    Tenía una sensación extraña en el cuerpo, y no había conseguido quitármela de ninguna manera, solo me quedaba la última opción, y era soltar toda la rabia y adrenalina que me recorría todo el cuerpo. Les había dejado una nota a las chicas para que no se preocuparan al no encontrarme al despertarse, quedando en que les daría encuentro en la cafetería de siempre.


    Aminoré la velocidad y aparqué la moto en la misma puerta del gimnasio, me quité el casco y bajé, cogiendo la llave que me había guardado en la chaqueta. Conforme me acercaba vi que no sería la única, las luces estaban encendidas y la puerta cerrada, con lo cual alguien de confianza del dueño del gimnasio tenía que estar dentro.


    Entré y mientras cerraba, mire a través de la puerta de cristal cuando un relámpago alumbró la ciudad, señal de que en breve empezaría a llover fuerte. Me giré y me encaminé hacia el vestuario, en el camino que recorrí no encontré a nadie y seguí a lo mío, con suerte no coincidiría con nadie en las salas en las que tenía intención de entrar.


    Me cambié, guardé todo en la taquilla y me dirigí a la sala de máquinas. La luz estaba encendida pero no había nadie, estaba completamente vacía y me subí a una cinta de correr, programándola para media hora como precalentamiento. Me puse los auriculares, activé la música y me dediqué a correr pasando por varios niveles de intensidad.


    Cuando el tiempo pasó, apagué la cinta con la respiración entrecortada y me llevé un sobresalto por quien tenía detrás. Había estado tan concentrada en mis pensamientos y con la música a todo volumen que ni cuenta me había dado de que me estaba observando, ni del tiempo que llevaba haciéndolo.


    —Kyle, que susto —le dije sonriendo.


    —Lo siento preciosa, no era mi intención —me sonrió de vuelta —que madrugadora hoy.


    —Siempre lo soy, aunque hacía tiempo que no venía tan temprano al gimnasio ¿Tú llevas mucho? —Le dije mientras me secaba el sudor con una toalla pequeña.


    —Soy más nocturno, la verdad, pero esta tarde tengo varios recados que hacer y he decidido empezar el día así —se encogió de hombros —y la verdad tampoco he dormido mucho.


    —Me hago una idea.


    —Colin está en otra sala, hemos venido juntos —me informó —y hay varios chicos más, por si te los encuentras.


    —Ah, perfecto. 


    —Por lo que veo nadie se ha animado a sudar desde tan temprano —me miró de medio lado.


    —No les he dado opción, me he levantado y no he avisado a nadie —le sonreí.


    —Bueno preciosa, voy a seguir, así no te enfrías ni yo tampoco —me hizo un guiño señalando su camiseta mojada por el sudor —nos vemos por aquí, a ver si antes de que me vaya me puedo despedir, tengo la mañana movidita antes de empezar a trabajar —puso los ojos en blanco.


    —Empiezas con fuerza el día.


    —Yo diría que los acabo igual —rio —estoy de un lado para otro las veinticuatro horas del día… Nah, lo hago con gusto, dentro de un rato tengo que hacer de chofer para llevar a mi hermana y a mi sobrina al médico, tiene cita temprano y ya después me incorporo al trabajo, el jefe está informado.


    —Espero que no sea nada.


    —Revisión de rutina, hace poco que operaron a mi sobrina de una pierna, pero todo va muy bien por suerte —me sonrió.


    Nos despedimos por el momento y seguí a lo mío, opté por hacer otra media hora de bicicleta y ya después pasaría a la sala donde estaba el saco de boxeo y varios instrumentos de tortura como le gustaba decir a Mariam.


    Al menos había conseguido un poco el propósito que tenía, pensé mientras me relajaba dejando el agua correr sobre mi cuerpo. Había forzado hasta donde mis fuerzas me habían dejado y después de las máquinas, había soltado toda la rabia acumulada que llevaba con el saco de boxeo, donde me encontré con Colin y acabamos en una colchoneta enfrentándonos cara a cara. Se había llevado bastantes golpes, acabando tirado en el suelo, sonreí, pero yo también había probado cómo de dura estaba la colchoneta alguna que otra vez. Kyle apareció mientras estábamos mano a mano para hacer su rutina y de vez en cuando nos animaba cambiando de bando.


    Salí de la ducha con la toalla enrollada alrededor, dirigiéndome hacia la taquilla cuando escuché un ruido fuerte que me hizo girar hacia la puerta.


    —¿Hay alguien ahí? —Pregunté al aire porque no obtuve respuesta.


    Me vestí rápido sin perderla de vista, y salí con el pelo mojado al pasillo. Vacío, así me lo encontré y con solo las luces de emergencia encendidas. Caminé un poco, mientras las luces se iban encendiendo a mi paso, cogiendo dirección hacia mi derecha cuando me giré, escuchando otro ruido que venía en sentido contrario.


    Me estaba volviendo paranoica, había que joderse, pensé, mientras cambiaba de sentido yendo hacia donde había escuchado el ruido.


    —¿Hola? —Dije en alto, por si era alguno de los chicos de los que me habló Kyle al principio.


    Llegué a una zona donde el pasillo se abría, dando a varias puertas con acceso a salas de entrenamiento, las fui pasando poco a poco, mirando desde el exterior sin necesidad de entrar, ya que la parte alta era de cristal.


    Cuando había recorrido cuatro o cinco me frené, sin resultados, y giré para volver dejando mi paranoia a un lado, dispuesta a secarme el pelo y salir de allí e ir a buscar a mis amigos.


    Cuando volví al vestuario y abrí, una sensación que conocía muy bien se apoderó otra vez de mí, y mi vista se quedó clavaba en todas mis pertenencias. Me acerqué corriendo, viendo que alguien las había removido y parte de mi ropa estaba tirada en el suelo.


    Levanté la vista y miré alrededor mientras buscaba mi arma, pero no la encontré, lo que hizo que mis sospechas cobraran sentido, no había sido una locura transitoria, alguien estaba allí y me había robado el arma. Me acerqué a un lateral y cogí una escoba que había, sin perder de vista todo lo que me rodeaba. Desenrosqué el cepillo dejándolo a un lado y fui a mirar por todos los rincones que quedaban ocultos por las taquillas y la oscuridad.


    Las taquillas quedaban como si fueran las estanterías de una biblioteca, con el inconveniente de que no se podía mirar a través de ellas. Caminé en silencio, con el palo preparado por si tenía que utilizarlo, mirando una por una y en todas las direcciones, sin perder de vista el banco donde todavía estaba mi mochila con la ropa por el suelo.


    Estaba aproximándome a la penúltima cuando otro ruido me hizo girar, sin darme cuenta del fallo que había cometido. Noté un golpe seco en la cabeza que me desestabilizó y me tambaleé hacia delante, no sin antes lanzar varios movimientos con el palo hacia atrás haciendo que quien fuera se quejara, ya que le había dado directamente con él y después se lo había clavado en alguna parte.


    Me recompuse impulsándome con el palo en la taquilla que tenía al lado para estabilizarme, girando para enfrentar a quien fuera. Delante de mí había un tipo con un pasamontañas, vestido de los pies a la cabeza de negro, apuntándome con mi arma. Tragué saliva.


    —¿Quién coño eres? —Dije entre dientes.


    Vi como sonrió, la única parte que quedaba a la vista junto con los ojos, pero estaba bastante oscuro, ya que las luces de esa zona del vestuario no las había encendido al entrar porque no iba a utilizarla.


    —Por lo que se ve no sabes hablar —sonreí de medio lado —lo mismo tampoco sabes disparar.


    Vi su rabia al apretar el mango de la pistola, mientras quitaba el seguro, levantando más el arma.


    —Un poco cobarde por tu parte —levanté el palo —lo mismo no sabes ni pelear y solo refugiarte detrás de un arma ¿es eso?


    Sabía que estaba llevando la situación al límite, tenía todas las papeletas para salir perdiendo, pero no lo pude evitar, intentando que hablara provocado por la rabia, pero no tuve suerte. Se acercó un poco, sin llegar a entrar en la poca claridad que había y distinguí que sonrió otra vez.


    —¿Sia? —Escuché al otro lado de la puerta a Colin, en el pasillo.


    No dije nada, no desvié la vista, concentrada en lo que tenía delante. Escuché la puerta abrirse despacio.


    —Sia ¿estás ahí? —Volvió a preguntar Colin —Voy a entrar… estaba saliendo y he visto tu moto en la calle, y por lo que veo ahora tu ropa aquí… 


    Y en un parpadeo el arma se disparó, impactando con mi pierna y salió corriendo hacia la oscuridad de un rincón. 


    —Qué mierda… —escuché gritar a Colin moviéndose.


    Me llevé la mano a la herida, apretando los dientes por el dolor, viendo que solo había sido un rasguño y corrí tras de él, dándome cuenta de que había una puerta pequeña por donde había desaparecido, que era donde se guardaba todo lo necesario para la limpieza y tenía otra salida que daba al pasillo principal.


    Salí mirando alrededor y corrí en varias direcciones hasta recorrer todo el gimnasio y llegar a la puerta principal, comprobando que estaba medio abierta sin encajar. Salí a la calle mirando alrededor pero no vi nada, ningún movimiento, mientras el agua me calaba en la oscuridad de la mañana, ya que el cielo más negro no podía estar.


     


  




  

    Capítulo 43


    


    —Sia —escuché gritar a Colin.


    —Estoy aquí —dije de la misma manera, mientras caminaba hacia el vestuario.


    Nos encontramos a mitad de camino, asustado agrandó los ojos cuando vio mi pierna.


    —¿Qué mierda ha pasado? —Dijo acercándose preocupado.


    —Eso quisiera yo saber —lo esquivé y entré en el vestuario mirando alrededor.


    Llegué hasta la mochila y lo guardé todo de malas maneras, enfadada, a la mierda la poca relajación que había conseguido momentos antes. Conecté el secador de la misma forma y me sequé un poco el pelo y parte de la sudadera ante la atenta mirada de Colin que me había seguido y estaba esperando a que hablara.


    —Voy a llamar a Alec —dijo cuando terminé.


    —Ni se te ocurra —levanté la vista de golpe.


    —Pero tiene que saberlo… —insistió.


    —Esto no lo va a saber nadie ¿ok?, al menos por ahora.


    —Joder, ¿cómo qué no? —Se quejó — ¿Estás bien? —Me señaló la pierna.


    —Sí —le respondí mirándomela —voy a casa a curármela y como si nada.


    —Puede necesitar puntos, está sangrando mucho —la miró preocupado.


    —Solo es un rasguño, sé coser —le hice un guiño y negó con la cabeza.


    —No entiendo qué ha pasado, solo estábamos cuatro gatos aquí dentro —se pasó las manos por la cabeza.


    —¿Dónde está Kyle? —Pregunté distraída.


    —Hace media hora que se fue, tenía liada la mañana —me respondió y asentí porque ya me lo había dicho él.


    —¿Y el resto? 


    —Que yo sepa somos los últimos, por eso me he dado media vuelta al ver todas las luces apagadas, tu moto todavía estaba afuera y, al acercarme he visto luz en el vestuario.


    Asentí otra vez, me colgué la mochila y salimos de allí.


    —Necesito ver las grabaciones de las cámaras —le pedí señalándolas a nuestro paso —que hoy no abra hasta que yo vuelva y, sobre todo, que no toque nada, por rutina. En cuanto esté lista otra vez vendré aquí.


    —No habrá problema… Has tocado y guardado tu ropa —hizo referencia a ello, por si había alguna prueba.


    —Llevaba guantes e iba más tapado que una momia —me encogí de hombros.


    —Voy a avisar al dueño para informarle y que se ponga en contacto con los pocos que tienen acceso libre con llave, para que no venga nadie.


    Asentí mientras cogía su móvil y hacía esa llamada informándole por encima de lo que había pasado, comentándole que se pondría en contacto con él cuando yo fuera a venir.


    —Me ha robado el arma —le comuniqué cuando colgó.


    —No jodas —dijo abriéndome la puerta.


    —Sí, me he disparado a mí misma —señalé mi pierna, mientras él negaba con la cabeza, preocupado.


    —Seguro que estás bien…


    —De verdad, no ha sido nada —le quité importancia, pero por dentro estaba hirviendo de rabia.


    —Te vas a poner chorreando —dijo mirando a la calle —llevo el coche ¿te acerco?


    —Chico listo, aunque a mí me gusta mojarme —le sonreí de lado haciendo que riera —no hace falta, llego en nada... podré secarme y cambiarme.


    —Y curarte.


    Sonreí como respuesta y me despedí de él mientras cerraba la puerta, dejando todo el local a oscuras. Me puse el casco y me subí a la moto, ante la atenta mirada de Colin que volvió a decirme adiós con la mano y salí de allí.


    Parada en un semáforo saqué el móvil para mirar la hora, no quería encontrarme con nadie en el apartamento y tener que dar explicaciones, al menos hasta que pasara lo que teníamos casi encima, a falta de un día. No quería preocuparlos más. Eran las siete y media, según comprobé, en diez minutos ya habrían salido a desayunar y tendría el camino libre. Le envié un mensaje a Mariam diciéndole que nos veríamos directamente en la comisaria, que me había retrasado en el gimnasio y guardé otra vez el móvil, secándolo antes.


    Con las manos en el manillar, esperando a que el semáforo me diera paso, vi por el espejo retrovisor izquierdo a otra moto que paraba a bastante distancia de mí, cuando no había tráfico ni más coches que obstaculizaran que se acercara.


    Aceleré sin moverme para ver su reacción y vi que avanzaba un poco, miré al frente viendo que al semáforo le faltaba poco para cambiar de color y aceleré derrapando en la lluvia antes de que cambiara, saltándomelo en rojo y yendo unos metros en línea recta, girando a la derecha, metiéndome por una calle pequeña donde solo había casas.


    Sin perder de vista mis espaldas la vi aparecer, aceleré otra vez, ya que había aminorado para ver si me seguía y empecé a callejear apurando al máximo cada vez que tomaba un desvío. Con ella casi en mi culo recorrimos parte de la ciudad que a esas horas empezaba a despertar y salí del centro para no tener ningún contratiempo con algún peatón.


    Me incorporé a un desvío llegando a una de las carreteras más importantes de Edimburgo, una circunvalación con muchas características de las autopistas y autovías españolas, de doble carril para cada sentido. Aceleré al máximo, viendo como la moto que llevaba detrás seguía mi mismo recorrido y cada vez se acercaba más.


    Empecé a hacer zigzag, a veces entre los coches y otras sin ningún obstáculo que sortear. La lluvia caía con más fuerza y me costaba cada vez más ver con claridad por la visera del casco, pero a la velocidad que iba no podía soltar el manillar.


    En un punto de esa carretera la otra moto empezó a sobrepasarme intentando echarme de la carretera, y en uno de esos intentos, sin que la otra pudiera reaccionar a tiempo, cogí una salida al límite que casi me cuesta irme al suelo en la curva que me encontré a pocos metros.


    Seguí sin pararme, confirmando que había conseguido zafarme de ella y retrocedí para llegar al apartamento, del cual me había alejado mucho. Cuando llegué, me quité la ropa con rabia, dejándola en el suelo del lavabo, mientras me apoyaba en la pica del lavamanos y me miraba al espejo intentando controlar la respiración, que la tenía todavía alterada. Me miré la herida, la cual sangraba bastante, comprobando sin ropa que era más profunda de lo que había pensado en un principio.


    Mi móvil sonó y lo saqué de la chaqueta, era Colin.


    —Sia, ¿estás bien?


    —Sí, pero ¿me puedes cubrir? Se me ha complicado la mañana.


    —Tranquila, al ver que tardabas en llegar les he dicho a todos que las duchas del gimnasio se han estropeado y has tenido que ir a casa. 


    —Gracias Colin, en media hora estoy allí, ¿te ha respondido tu amigo del gimnasio?


    —Sí, me ha dicho que lamenta lo que ha pasado y que hoy no abrirá en todo el día, puedes pasar cuando quieras, si vas ahora a ver que excusa pones…


    —Tranquilo, si lo va a hacer así, me pasaré durante la tarde, ya me inventaré algo.


    Colgamos la llamada y me metí en la ducha sin perder más tiempo, dejé que el agua me calentara porque me había calado hasta las pestañas, mientras me quedaba recostada en la pared dejando salir todos los nervios que había acumulado y el agua a mis pies se cubría de rosa.


    Cuando salí me curé la herida a conciencia, dejando una gasa en el interior para que cerrara de dentro hacia fuera y no lo hiciera en falso, me la vendé bien y me vestí. Pedí un taxi, ya que los chicos se habían llevado los coches, y llegué a la comisaria sin ningún percance más.


    Eran las nueve y media cuando saludaba a Bonnie y daba encuentro a mis amigos, que me miraron nada más entrar, les sonreí como si no pasara nada y me senté. Mi vista se fue al encuentro con la de Alec, al cual noté un poco serio, pero acabó sonriéndome.


    Acercándose la última hora de la tarde me inventé una excusa, sin nombrar el gimnasio ya que Colin les había dicho que debido a lo de las duchas estaría cerrado al menos durante el día de hoy, hasta que lo solucionaran, y salí diciendo que iba a ver a Amber, ya que Bianca estaba en el apartamento y no podría decir si me había visto allí o no, y Ernesto seguía en la comisaria.


    Me despedí diciéndoles que ya nos veríamos en los apartamentos y miré a Colin, que asintió sabiendo lo que iba a hacer en realidad. Vi que cogía el móvil y di por hecho que avisaría a su amigo de mi llegada.


    —¿Te vas sin despedirte? —Habló Alec a mi espalda, me había seguido.


    —Te escribí anoche.


    —Perdona, lo tenía en silencio y lo vi esta mañana —se acercó a mí.


    —¿Todo está bien? —Le pregunté.


    No me respondió, me agarró de la mano entrando en una sala que estaba vacía, arrinconándome contra la puerta nada más cerrarla, dándome un beso mientras me abrazaba acercándome a él.


    —Ahora sí que está todo bien —me dijo acariciando mis labios con los suyos.


    Y volvió a besarme con intensidad, mientras cerraba por dentro la sala y me llevaba sin darme tregua con su boca, hacia una mesa que había.


    —No sabes lo que me he estado reteniendo durante todo el día.


    Me tumbó sobre la mesa y se dejó caer sobre mí, agarrándome del trasero y haciendo que le rodeara la cintura con una pierna, sintiendo un pinchazo en la otra que supe disimular, mientras mi mente puso atención a los movimientos que empezaron a calentarme aún más al sentirlo rozarse contra mí. Cuando se separó, con la intención de bajarme los tejanos, lo frené demasiado rápido, haciendo que me mirara interrogándome, sin entender por qué lo había parado.


    —Hoy me toca a mí —le hice un guiño, primero porque quería hacerlo, que se volviera loco con su miembro en mi boca, y, segundo porque no quería que viera la herida de mi pierna, segura de que empezarían las preguntas.


    —No sabes a qué estado me llevas cuando lo haces, pocas veces voy a decirte que no —levantó las dos cejas con una cara muy graciosa —pero esta es una de esas veces, ahora mismo no entra en mis planes, más bien quiero entrar en ti, sentirte y llenarte.


    Me cogió de la cabeza y me besó, con un beso que anticipaba lo que quería hacerme sentir y yo estaba loca porque así fuera, pero…


    —¿Qué te pasa? —Me preguntó separándose, había vuelto a frenar su mano en mi pantalón.


    —Es que… —y me delaté sola cuando apoyó sus manos en mis muslos y retuve el aire del dolor que sentí.


    No me dio tiempo a contestar cuando en un movimiento rápido me lo desabrochó y lo bajó, dejando a la vista lo que no quería que viera.


    —¿Qué mierda es esto Sia? —Me miró serio.


    Suspiré quedando sentada en la mesa e hice el intento de levantarme para subirme el pantalón, pero me frenó, pidiéndome con la mirada que me explicase.


    No quería mentirle, una cosa era ocultarlo para más adelante decirlo, y otra muy diferente engañarlo, no pude y le conté lo que había sucedido desde que me levanté esa mañana, con persecución incluida.


    —Joder —dijo empezando a dar vueltas en la sala.


    —Estoy bien —intenté tranquilizarlo.


    —No me digas que estás bien —me señaló —me cago en todo, joder —le dio una patada a una silla.


    Salí de la mesa, incorporándome, vistiéndome y yendo hacia él, abrazándolo por la espalda y frenando su circuito improvisado dando vueltas.


    —De verdad que estoy bien —se agarró a mis manos por delante de su pecho y suspiró.


    Así nos quedamos durante un rato, hasta que se giró llevándome con él a otra silla que seguía en su sitio, sentándome sobre él.


    —¿Es muy profunda? ¿Te duele?


    —Solo si me ponen las manos encima —sonreí de lado haciendo que negara con la cabeza —me la he curado bien, solo me ha rozado.


    —Eso te lo diré yo esta noche, cuando la vea… Tendrías que haberme llamado, no se te ocurra no hacerlo si hay alguna otra vez ¿he sido claro? Ya verás cuando pille a Colin…


    —No le digas nada, fue lo primero que me dijo, que iba a llamarte, pero le pedí que no lo hiciera y se cagó en mí —con las últimas palabras que dije levantó una ceja y reí —bueno en sí no lo hizo ni lo dijo, es lo que yo creo que pensó.


    —¿A dónde ibas ahora? No creo que fuera a casa de Amber…


    —Al gimnasio —le acaricié el pelo —por eso no han abierto hoy, lo de las duchas ha sido una pequeña mentira que se ha inventado Colin sobre la marcha… Tengo pendiente ir a revisar las cámaras y el vestuario. Colin llamó al dueño y le informó de lo que había pasado. Quería haberlo hecho esta mañana a primera hora, pero después de lo que te he contado se me ha complicado el día.


    —Vamos —dijo incorporándose —ni una palabra quiero oír —me señaló cuando iba a hablar.


     


  




  

    Capítulo 44


    


    Llamamos a la puerta del gimnasio, viendo que el dueño estaba sentado detrás de la recepción. Levantó la vista y se acercó a abrirnos.


    —Hola chicos —nos saludó —siento mucho lo que ha pasado —dijo mirándome.


    —Gracias —le respondí.


    —Vamos a ver los vídeos —le pidió Alec y asintió.


    Lo seguimos al interior, entrando por una puerta que tenía una placa de prohibida la entrada, encendió la luz y delante de nosotros apareció un escritorio con dos pantallas de ordenador.


    —Os explico cómo va y os dejo para que trabajéis tranquilos.


    Se sentó y accedió al archivo protegido con contraseña, donde estaban todos los vídeos grabados, explicándonos dónde teníamos que mirar y salió dejándonos solos.


    Me senté en la silla que había dejado vacía y Alec acercó otra, poniéndose a mi lado. Revisamos desde esa mañana todo, por si la complexión de alguno me daba alguna pista de quien se podría tratar, a pesar de que ya le dije a Alec que estaba muy oscura la zona y apenas pude quedarme con algún detalle.


    Vimos la entrada de Kyle y Colin, que accedieron a los vestuarios, para salir poco después metiéndose en varias salas de entrenamiento. A la media hora apareció un chico rubio, y diez minutos después entraron dos más, uno moreno y otro con una gorra bastante grande sin poder identificar su color de pelo.


    Me vi a mí entrando y haciendo toda la rutina de esa mañana, sin mostrar las imágenes de dentro de las salas y llegamos al momento en que volví a aparecer entrando en el vestuario, cuando ya había acabado. Al cabo de unos minutos un cuerpo vestido de negro totalmente, con el pasamontañas, quedó de espaldas a la cámara, en la entrada del vestuario.


    Paré la imagen, pero no había nada que lo pudiera identificar, le di a continuar y desapareció sin que la cámara captara hacia donde había ido, haciendo que a los pocos minutos saliera yo, viendo el momento en que empecé a recorrer los pasillos comprobando de dónde había salido el ruido, momento en que por la cámara que daba a los vestuarios femeninos, apareció “el hombre de negro” entrando por la puerta más pequeña que estaba paralela al vestuario.


    Vimos la salida del resto de los chicos que habían estado entrenando, con diferencia de minutos y a Kyle salir del vestuario y despedirse de Colin, mientras éste último se metía en el vestuario y Kyle salía por la puerta principal del gimnasio, cerrando tras de sí con llave.


     


    Colin salió del vestuario y del gimnasio, para entrar a los pocos segundos en mi busca, tal y como me había explicado él mismo todo. Paré la imagen cuando de una puerta pequeña, el mismo cuerpo negro salió corriendo, escapando después de haberme disparado y haber entrado Colin en el vestuario.


    —Con esto nos quedamos igual, no tenemos nada —dijo Alec echándose hacia atrás en la silla.


    —Solo queda claro que tiene una llave —me encogí de hombros — Lo imaginaba, pero quería saber que todo cuadrara en los tiempos que me había dicho Colin.


    —¿No te fías de los de mi equipo? —Me preguntó serio, arrugando la frente.


    —No es eso… quería revisarlo todo y ya está. ¿Te soy sincera?


    —Siempre.


    —Ya no me fio de nadie que me de algún motivo que me haga desconfiar, o, aunque no me lo de… lo siento, pero en la situación en la que estoy…


    —Es normal, vale —dijo agarrándome de la cabeza y acercándome a él —no pasa nada, yo hubiera hecho lo mismo.


    Me dio un beso corto y salimos de allí sin nada, quedándome grabada la imagen del tipo saliendo, corriendo, abriendo la puerta y desapareciendo en la oscuridad en medio de la tormenta.


    Nos dirigimos hacia el vestuario de mujeres y entramos, revisándolo todo, pero ya sabíamos que no encontraríamos nada, tampoco habría dejado huellas ya que llevaba guantes. Vi que Alec se paraba en el sitio en el que me había disparado, fijando la vista en el suelo, donde la sangre que había goteado de mi pierna aún seguía allí, secándose. Apretó los puños y salió respirando hondo, haciendo que lo siguiera sin hablar y esperando a que se tranquilizara por sí mismo.


    —Perdona —le dije al dueño al pasar por su lado.


    —Angus —se presentó e hicimos lo mismo, bueno yo, que ellos dos se conocían de sobra.


    —Angus —le sonreí —¿me puedes facilitar una lista con los nombres de todos los que tienen llave del local?


    —Claro, ahora mismo te la preparo, no son muchos, como unos veinte o veinticinco de confianza —me explicó y asentí.


    —¿Esta es la única puerta que da acceso al gimnasio? —Quiso saber Alec.


    —No tío, hay una puerta trasera que da al otro lado de la calle, pero nunca la utilizo, de hecho, esa zona la tengo de almacén improvisado, tengo cajas tapándola.


    —¿Podemos ir a mirar? —Le pregunté.


    —Claro, dejadme unos minutos, os preparo la lista y os llevo.


    Y eso hicimos, le dimos su tiempo y cuando acabó, se levantó para llevarnos a la parte trasera que nos había dicho. Cuando llegamos, las cajas estaban tiradas por el suelo y el acceso a la puerta estaba despejado, con la cerradura forzada.


    —Ya sabemos por dónde entró —dijo Alec, más pensando para él.


    —Pero ¿por qué no entró por la puerta principal si tenía llave? —preguntó Angus mirándolo todo.


    —Porque aquí no tienes cámaras —le dije —y sería muy obvio si entran cinco personas por la puerta principal y quedan identificados por la cámara de la entrada, y salen cuatro y otro encapuchado.


    —Vale, no sirvo para policía —respondió Angus haciéndonos reír y destensando un poco el ambiente.


    —Nada hombre, cada uno con lo suyo —le dijo Alec dándole una palmada en el hombro, haciéndolo reír.


    Salimos de allí, con lo mismo con lo que entramos, nada. Y al día le faltaban solo horas para terminar, y al siguiente… Me abracé a mi cuerpo y Alec al verme me acercó para hacerlo él, mientras llegábamos a su coche.


    —No pienses más, por ahora… —dijo cuando se incorporó a la carretera.


    —Si fuera tan fácil… —dije mirando por el cristal de la ventanilla.


    —No me voy a separar más de ti —me aseguró sin dejar de mirar al frente.


    —Sé cuidarme sola.


    —No lo dudo, y los hechos hablan por sí mismos, pero aun así… no te dejaré sola —volvió a remarcar mirándome de reojo.


    —Mañana…


    —Aún queda para eso, sé que es una mierda lo que queda, pero aún no ha llegado, y no sabremos nada hasta pasado mañana, como la última vez… Ya veremos cómo se da todo, ¿vale?


    Asentí y me recosté en el asiento, cerrando los ojos mientras él subía un poco el volumen de la música y cogía mí mano, haciéndome caricias con sus dedos. Eran las diez y media de la noche cuando entramos en el apartamento, encontrándonos con las chicas, Santi y Brodie en el sofá, viendo una película.


    Los saludamos y nos metidos directos en mi habitación, de lo que nadie se extrañó porque los nervios estaban a esas alturas a flor de piel. Con la intención de darse una ducha, Alec sacó de uno de mis cajones un chándal y ropa interior que había dejado una de las últimas veces que había estado allí, pero antes de hacerlo quiso comprobar mi herida.


    —Bájate los pantalones —me pidió.


    —¿Así? ¿Directamente? —Le pregunté aguantando la risa.


    —No me tientes, no me tientes… como lo haga yo vas a cobrar.


    —Mmm… hombre depende como vaya a cobrar lo mismo me interesa.


    —Nena no levantes algo que hoy no vas a bajar.


    —Porque tú no quieres —hice un mohín y rio.


    —Exacto, porque yo no quiero, no es el mejor día y no me vas a hacer caer, venga —me volvió a pedir señalándome con la cabeza para que me quitara los pantalones.


    Hice lo que me pidió y me senté en la cama, haciendo que se arrodillara delante de mí, mientras me quitaba la venda con cuidado y veía la herida.


    —Tiene buena pinta, pero ¿solo era un rasguño? —Me preguntó levantando una ceja.


    —Uno un poquito grande y profundo —sonreí de manera exagera y negó con la cabeza.


    Salió para ir al baño a coger gasas y todo lo necesario para hacerme una cura, y volvió sin que nadie lo viera. Cuando acabó, dejándola como yo me la había curado, cerrando la venda que lo protegía se levantó, dándome un beso en los labios que alargó y tomó intensidad, pero supo frenar poniendo su frente contra la mía, dándome un beso corto en la nariz.


    Se fue para ducharse y cuando regresó a la habitación, yo estaba recostada con la tele encendida, no solía ponerla, no tenía costumbre de dormirme con ella, pero para pasar el rato esperándolo e intentando no pensar de más, la había encendido, cogiendo una película a medias que ya había visto varias veces.


    Se tumbó a mi lado y levantó el brazo para que fuera a acurrucarme en su pecho, y así lo hice, quedando encajada en él y en la protección que sentía cada vez que lo hacía.


    —Descansa —me pidió, dándome un beso en la cabeza.


    —No tengo sueño.


    —Inténtalo, solo cierra los ojos, estoy aquí contigo… —apretó su agarre e hice lo que me pidió.


    Con su respiración pausada e inspirando su olor, mientras yo también lo abrazaba, me relajé sobre su pecho, y, más pronto de lo que pensaba me quedé dormida sin tener más recuerdo de esa noche, que para mí puso fin a un día que había empezado de lo más ajetreado y solo había sido el principio de lo que estaba por llegar.


     


  




  

    Capítulo 45


    


    Me removí en la cama inquieta, aún no había abiertos los ojos, cuando sentí que una parte de mi cuerpo se había activado y algo o más bien alguien, estaba poniendo todo su empeño en lamerme y comerme, sin darme tregua.


    Abrí los ojos soltando un jadeo, mientras miraba alrededor. Con los sueños tan realistas que tenía ya dudaba si estaba soñando o lo que estaba sintiendo era real. Pero sí, en cuanto los abrí y miré hacia abajo, la cabeza de Alec quedaba oculta entre mis piernas y mi zona íntima.


    —Alec —gemí.


    —Buenos días nena —levantó la cabeza sonriendo pícaro.


    —Pues sí que son buenos, sí —volví a gemir cuando su mano sustituyó a su boca.


    —Esa es la intención —me hizo un guiño.


    Pasé mis dedos por sus labios, que estaban cubiertos de mis fluidos y atrapó varios de ellos, chupándolos, haciendo que su mirada se incendiara más. Tan concentrada me había quedado mirándolo que no me di cuenta de sus movimientos, cuando sentí que algo entraba en mi interior, y no era precisamente su miembro. Contuve el aire al sentir como lo adentraba hasta el final, quedando enterrado en mí completamente.


    —Lo he encontrado por casualidad —me sonrió travieso, recostándose sobre mi cuerpo.


    —¿Registrando mis cosas? —Dije soltando otro jadeo cuando activó la vibración del consolador, haciendo que empezara a girar y a vibrar en mi interior y sobre mi clítoris.


    —Lo vi anoche, cuando cogí el chándal, me reservé la sorpresa.


    Juntó sus labios con los mismos, mientras su lengua buscaba la mía con la misma intensidad en que lo agarré del pelo, ya que por debajo me estaba volviendo loca.


    —No sabía yo que existían estos aparatitos que llegan a varias partes —dijo lamiendo mis labios mientras hacía presión con la parte que tocaba mi clítoris.


    Me removí sobre las sábanas, estirándole más del pelo y haciéndolo reír.


    —Dudo… —jadeé —que tú no supieras de su existencia —apreté los dientes acercando mi cuerpo al suyo con necesidad.


    —Mmm… ¿Te gusta? —Me mordí el labio ante su pregunta —disfruta, todo para ti —dijo volviéndome a besar, en un beso que combatía con los movimientos que hacía con el consolador.


    Sacándolo y metiéndolo, acelerándolo y pausándolo, llevándome cada vez más al límite, bajó por mi cuerpo besando, lamiendo y mordisqueando cada parte que encontraba a su paso, tomándose su tiempo en mis pechos, mientras los agarraba y besaba, apropiándose de ellos, dando buena cuenta de mis pezones, haciéndome encorvar hacia su boca de la necesidad que sentía.


    Aumentó la velocidad y la vibración mientras bajaba hacia mi zona íntima, apropiándose con su boca de mi clítoris, cambiando la posición del consolador sin frenar sus movimientos en mi interior. 


    —Alec —gemí —me voy a correr.


    No me respondió, la única respuesta que me dio fue acelerar más los movimientos en todas las zonas hasta que me hizo correrme agarrándome a su pelo, con una intensidad que me dejó temblando por unos segundos. 


    Se incorporó de rodillas en la cama, deshaciéndose del pantalón del chándal, quedando desnudo completamente ante mí, con una mirada que echaba fuego y me hacía humedecerme más, teniéndola fija en mí.


    Me acercó arrastrándome por la cama hacia él, con cuidado de no rozarme la zona de la herida, posicionando mi cuerpo con mis piernas sobre las suyas y entró en mi interior de una embestida que nos hizo a los dos soltar todo el aire de golpe.


    —Joder —dijo apretando los dientes —estas tan mojada…


    Fue lo último que dijo, mientras se dedicaba a entrar y salir de mí con intensidad, cada vez aumentando más la velocidad, mientras yo lo acompañaba en cada uno de sus movimientos.


    —Tócate, que yo te vea —me pidió con un gemido.


    Llevé mi mano a mi clítoris, tal y como me pidió, y ante su atenta mirada hice lo que quería. Arrastrando toda la humedad que me había provocado, con los restos de su saliva, me froté mientras él no dejaba de entrar y salir, buscando la liberación que necesitaba, sin poderme mover mucho en la cama ya que me tenía agarrada de la cadera impidiendo que lo hiciera, protegiendo mi pierna.


    Me dejé llevar por segunda vez con sus ojos puestos en mí, momento en que me giró quedando de rodillas y de espalda a él para volver a introducirse en mi interior, donde llegó al final no sabría decir después de cuantos minutos, que a mí se me hicieron muy cortos y sinceramente no quería que se terminaran. 


    Con las respiraciones alteradas nos tumbamos en la cama, estirando su brazo para acercarme a él y quedar recostada sobre su pecho, que aún respiraba desacompasado.


    —¿Qué hora es? —Pregunté adormecida.


    —Las seis y cuarto, aún puedes dormir un poco más —me respondió dándome un beso en la cabeza.


    —No sé si podré —susurré más dormida que despierta y noté como sonrió.


    —Duérmete, ya sonará el despertador —me abrazó con los dos brazos girándose, sin rozarme las piernas, dejando mi herida hacia arriba.


    Cerramos los ojos, saciados y tan relajados que no tardamos en dormirnos en el silencio de la habitación. Tan profundo lo hicimos que me desperté sobresaltada al sentir que Alec casi pegaba un salto de la cama.


    —¿Qué pasa? —me incorporé quedando sentada.


    —Nena, que nos hemos dormido —dijo saliendo al lavabo.


    Me desperté de golpe, levantándome y comprobando el despertador, el cual estaba desconectado, lo tendría que haber apagado en algún momento sin darme cuenta. Eran cerca de las nueve, dejé el móvil y empecé a correr, pasando primero por el baño.


    Nos encontramos allí y reímos ante la situación, mientras volvíamos a la habitación para vestirnos y salir lo más rápido posible, con sonrisas cómplices y miradas que hablaban por sí mismas.


    Iba directa hacia la puerta cuando me frenó, cogiéndome de la mano.


    —Un café —me arrastró hacia la cocina.


    —Es muy tarde, ya nos lo tomaremos en la comisaria.


    —De eso nada, ya no va de diez minutos, siéntate.


    Se fue hacia la cafetera y preparó dos cafés, dejándolos en la barra de la cocina, sentándose frente a mí. Mientras me lo tomaba, el día que era vino a mente como un destello, cuatro de junio.


    Algo tuvo que notar en mi expresión cuando habló.


    —Vamos a enfrentar lo que venga, juntos —afirmó.


    Levanté la vista de la taza y asentí, agradeciendo tener su apoyo en esos momentos. Tenía el de todos mis amigos, pero con él era especial… Así me hacía sentir, y a esas alturas se había convertido en una pieza clave de mi día a día.


    Salimos del apartamento, subiéndonos a su coche dirección a la comisaria. 


    El día empezaba o ya habría empezado con el peor desenlace que por desgracia esperábamos, pensé mientras miraba concentrada a través de la ventanilla.


    Me llevé la mano a la pierna cuando sentí un pinchazo fuerte, como si hubiera sido un aviso a lo que estaba pasando.


    —¿Te duele? —Me preguntó.


    —Un poco, pero solo ha sido un pinchazo.


    —Mucho trajín esta mañana —negó con la cabeza.


    —No digas tonterías, estará curándose…


    —O infectándose —me miró de reojo —tendría que mirarte un médico.


    —Estoy bien, no es la primera que me curo —lo tranquilicé.


    Me miró levantando una ceja, desviando por un momento la vista de la carretera y sonreí ante la cara que puso. 


    Llegamos con más retraso aún, después de estar retenidos por el tráfico de esas horas y cuando lo hicimos nos esperaba una sorpresa en la puerta de la comisaria, o más bien a mí.


     


  




  

    Capítulo 46


    


    —Alec —escuchamos a nuestra espalda.


    Nos giramos para comprobar, que una mujer aproximadamente de mi edad había sido la que lo había llamado, la cual llevaba a un bebé en brazos.


    —Rhona ¿qué haces aquí?


    —Isla tiene mucha fiebre, anoche la llevé al hospital, pero no me dijeron de qué podía ser, solo que volviera a los dos días si seguía igual, pero… estoy muy nerviosa, no le baja con nada, está demasiado decaída y callada —explicó con los ojos llorosos.


    —Está bien —se acercó a ellas dándole un beso en la cabeza a la chica, Rhona, y a la bebé —espera un momento.


    Se giró hacia a mí alejándome de ella, momento en que la chica me miró tímida.


    —Voy a llevarlas al hospital, a otro distinto… —me dijo haciendo contacto con mi mirada.


    —¿Es de tu familia? —Pregunté, porque a pesar de tener tanta intimidad nunca habíamos hablado de ello.


    —Sí… es mi hija.


    Me quedé parada ante la sorpresa que supuso su respuesta, mirando a la chica otra vez que mecía a la bebé.


    —No entiendo… bueno, entender lo que me acabas de decir sí, pero… —volví la vista a él —¿Es tu novia? ¿Tú mujer? ¿Tú algo…?


    —Es un poco largo de contar, ahora tengo que irme rápido —me apretó de la mano que me sujetaba.


    —Alec… ¿tienes otra vida? ¿Me la has ocultado? —Quise saber sin perderme detalle de sus gestos.


    Lo que vi me hizo dar un paso hacia atrás, soltándome de su agarre. Me quedó claro por la expresión que puso que me ocultaba algo y yo a esas alturas de mi vida y con todo lo que llevaba a mis espaldas, no podía permitirme el lujo de caer en más mentiras, no sabía nadie lo que atesoraba la sinceridad… Algo esencial en mi vida y a mi alrededor, sin la cual no podía vivir.


    —Sia, por favor… —intentó agarrarme de la mano otra vez, pero me zafé —te lo explicaré todo.


    —Ve, no es bueno que esté al aire libre como está, espero de verdad que se recupere y mejore pronto —le corté seria y me giré.


    Caminé dándole la espalda, aún sin reaccionar. No entendía cómo me había podido ocultar algo tan importante, una hija… y pareja estaba por ver, pero viendo su reacción... Me reservé dar algo por sabido por el momento y retuve las ganas que me entraron de llorar, mientras saludaba a Bonnie y pasaba rápido dirección al lavabo.


    Con lo nerviosa que me había puesto no podía entrar en la sala, se me notaba demasiado y mis amigos me conocían a la perfección, y no estaba para preguntas a las cuales no pensaba responder, aunque se diera el caso, y ellos lo sabían de sobra.


    Cerré tras de mí, y entré quedando frente al espejo, viendo las primeras lágrimas saliendo de mis ojos. Me las sequé con rabia y me encerré en un lavabo, sentándome, apoyando los codos sobre las rodillas y sujetándome la cabeza intentando aclarar mis ideas.


    ¿Se había aprovechado de mí? ¿Había sido un pasatiempo para él? Si tenía una familia… la cara de la chica vino a mi mente, en ella se reflejaba timidez, pero no enfado ni nada que pudiera prever que se había molestado al vernos llegar juntos y agarrados, más bien diría que, todo lo contrario. Mi intuición me decía que esperara hasta saber, por cómo me dijo que me lo explicaría todo, le iba a dar la opción de hacerlo, más que nada porque quería la verdad completa, por mucho que me jodiera.


    En mi cabeza no entraba que solo hubiera sido sexo, si hubiera ido con ese propósito solo tendría que habérmelo dicho abiertamente y yo hubiera decidido si entrar en el juego o no… Me había dado a entender tantas cosas, o lo mismo había sido yo que había querido interpretarlas así, porque lo quería, a esas alturas no me iba a negar lo evidente, me había enamorado de él, tonta que era una o no, todo estaba por ver.


    Fuera pensamientos absurdos, me dije, no iba a darle más vueltas por el momento, solo por lo bien que se había comportado conmigo y por todo lo que me había hecho sentir no iba a juzgarlo a la ligera. Dejé que las lágrimas corrieran libres, porque eso no lo podía evitar y, a parte de esa situación, arrastraba demasiadas emociones que retenía hasta que explotaba, necesitaba hacer limpieza que bastante me esperaba a partir de ese día.


    No pude tener una tregua ni tomarme un respiro cuando sentí vibrar mi móvil en mi chaqueta, lo saqué temiendo lo que me iba a encontrar. Tragué saliva al ver que tenía una llamada no identificada, me levanté saliendo y yendo hacia el lavamanos para mojarme la cara y retirar todo resto de lágrimas, aunque lo demás no lo pudiera ocultar por el momento.


    Mi móvil dejó de vibrar y lo miré.


    —¿Quieres jugar? Eso tendrás —dije en alto sin dejar de observarlo.


    Nuevo juego, nuevas reglas, me dije a mí misma saliendo y tomando dirección hacia la sala del café, necesitaba ganar tiempo para recomponerme y me lo tomé, mientras me preparaba un café y me sentaba en un rincón, total, ya llegaba tarde.


    Pasada media hora salí al encuentro de todos, nada más abrir la puerta me saludaron y les informé.


    —Buenos días, acaba de llamarme —dije mientras me sentaba en una silla.


    —¿Y qué ha dicho? —Preguntó Fran.


    —Nada, no se lo he cogido.


    Me miraron con atención, esperando a que continuara.


    —Si quiere jugar lo haremos, pero no según sus normas, no puedo cambiar lo que va a pasar, pero no voy a permitir que se ría en mi puta cara —hablé seria —voy a reaccionar durante todo el día de hoy igual, mañana cambiaré la jugada…


    —Me parece bien —asintió Sergio.


    —Ole tus huevos convertidos en ovarios, coño —se levantó Maya viniendo a abrazarme.


    —Esperaremos a mañana —asintió sonriendo Leslie.


    Asentí y me puse a trabajar, como el resto. Nadie preguntó por Alec y yo no pensaba hablar de él, al menos por el momento, a mí no me preguntaron por el retraso porque en el trayecto en coche ya había enviado un mensaje a Maya explicándole lo que había pasado.


    Ese día no apareció por la comisaria, ni me envió ningún mensaje, lógico, pensé… Después de cómo nos separamos ya me lo esperaba, aunque me hubiese gustado otra actitud por su parte, al menos yo así lo hubiera hecho, pero claro, cada uno actúa según lo ve conveniente o da los pasos que considera importantes.


    Recibí varias llamadas más sin identificar, tres para ser más exacta, de las que todos fueron testigo, viendo como mi móvil vibraba encima de la mesa con todas las miradas puesta en él. Seguí en mis trece y me negué a cogerlo. Por desgracia, me la iba a jugar igual, lo descolgara o no… a esas horas de la tarde y según todos los datos que teníamos del forense, ya habría cometido el asesinato, lo único que no iba a permitir es que se regocijara de ello conmigo.


    Antes de salir de la comisaria fui a ver a Ernesto, todos los demás se fueron al gimnasio y yo opté por irme cuando saliera directamente a casa, no me apetecía hacer nada, solo darme una ducha, ponerme el pijama y desconectar de ese día de mierda, por los ánimos que había tenido.


    —¿Se puede? —Me asomé por la puerta después de llamar.


    —Claro cariño, pasa —me sonrió levantando la vista de unos papeles —¿cómo ha ido el día?


    —Bien, dentro de lo que cabe… —contesté sentándome en una silla —te informo de que he recibido llamadas y no lo he cogido, no le voy a dar el gusto… 


    Se quedó mirándome durante un rato y asintió.


    —Todo lo que hagas me parece bien, es tu caso.


    —Bueno venía para otra cosa… A poner una denuncia —esperé su reacción.


    —¿Cómo una denuncia? —Arrugó la frente.


    —Ayer me robaron el arma en el gimnasio, para que quede constancia por lo que pueda pasar…


    —Pero…


    —Entraron en el vestuario y me robaron el arma, con la que me dispararon… salí corriendo detrás de quien fuera, pero no conseguí dar con él —le expliqué ahorrándome el episodio con la moto.


    —¿Te dispararon? —Se levantó de golpe.


    —Todo está bien, solo fue un rasguño… y sé que fue a propósito.


    —Demasiado tranquila te veo —se volvió a sentar preocupado —. ¿Cómo sabes que fue a propósito y no que fallara?


    —Lo tenía a muy corta distancia y ya te digo que no hubiera fallado, sabía cómo usarla. No te preocupes.


    —Que no me preocupe dice la niña —se levantó otra vez.


    —Gracias por lo de niña —sonreí de medio lado —no te lo iba a decir, no se lo he dicho a nadie, solo lo sabe Colin que estaba conmigo en ese momento y Alec, porque se enteró… pero he preferido que tú lo supieras.


    —¡Qué honor! —Dijo con retintín haciéndome sonreír —No, si todavía te hubieras callado, ¿qué te dije? Que cualquier cosa que te sucediera me lo dijeras, joder.


    —Y eso acabo de hacer —me encogí de hombros.


    —Está bien, está bien… —se volvió a sentar bufando.


    —Me voy ya, tengo ganas de llegar a casa.


    —Ahora digo que tramiten la denuncia con todos los datos… Te llevo a casa, iba a salir ya.


    —Si aún estás liado ya pido un taxi, que es lo que iba a hacer, el resto se han ido al gimnasio.


    —He dicho que te llevo —me miró mientras se ponía la chaqueta y negué con la cabeza sonriendo.


    Cuando me despedí de Ernesto, el cual me acompañó subiendo hasta el apartamento ante mis protestas, fui directa a la ducha. Una vez relajada en la cama, aproveché para ponerme con el ordenador de Bianca. Tenía casi acabada la página web y esa noche por fin pensaba dejarla lista, dándole una alegría a la mañana siguiente para que pudiera ponerla en marcha rápido.


    Me concentré en ella y ni salí a cenar con las chicas, así se lo hice saber a Maya cuando picó asomándose a mi puerta. 


    Eran las dos de la madrugada cuando cerraba el ordenador y me tumbaba en la cama, sabiendo que esa noche no sería capaz de dormir.


    Miré el otro lado de la cama que estaba vacía, y una sensación de tristeza se apoderó de mí, recordando la noche anterior y echando de menos a Alec mientras me abrazaba a la almohada, del cual seguía sin saber nada.


     


  




  

    Capítulo 47


    


    —Mierda —dije en alto.


    Estábamos trabajando, llevaba un rato analizando todos los escenarios donde se habían encontrado los cuerpos.


    —¿Qué pasa? —Preguntó Mario.


    —Esto debe tener algún significado… —dije para mí, distraída en mis pensamientos, mientras cogía la carpeta que tenía al lado y empezaba a rebuscar entre la información.


    Cuando levanté la mirada tenía la de todos puesta en mí, incluida la de Alec. Sí, esa mañana se había presentado desde bien temprano a trabajar y apenas nos habíamos dirigido la palabra, no por nada, sino porque cuando llegué ya había más gente y no fue el momento.


    —Tenemos seis cadáveres hasta ahora, los dos primeros cuerpos se encontraron en zonas muy alejadas de aquí —todos asintieron —fueron los primeros que iniciaron todo, mostrando lo que nos encontraríamos a partir de ese momento, jugó con el despiste al principio al elegir primero a un hombre y después a una mujer… Después de eso los siguientes cuatro cadáveres aparecieron cercando cada vez más la zona… ¿Qué día empezó todo? Fecha que siempre se repite…


    —Los días cuatro de cada mes —confirmó Effie, fecha que todos sabíamos de sobra.


    —¿Qué forma está marcando sobre el plano con los cuatro últimos?


    Todos se levantaron a mirar los planos de la ciudad en los tres ordenadores que teníamos, hasta que entendieron lo que les quería decir.


    —Está formando un cuatro sobre el terreno —dijo Héctor.


    —Sí, la última víctima y primera nuestra la encontramos en Cramond, inició ese juego con la tercera víctima, apareció en Newcraighall y consecutivos fueron apareciendo en Dalkeith Country Park, Currie y Cramond… Ha hecho la u de un cuatro.


    —Está cerrando el círculo —asentí ante las palabras de Brodie.


    —¿Qué se supone que significa eso? ¿Qué falta una última víctima y parará? —Quiso saber Mariam.


    —No puedo responder a eso… pero sí podemos prever aproximadamente dónde encontraremos el siguiente.


    —Falta el palo que baja del cuatro —habló por primera vez Alec.


    Todos miramos el mapa con atención hasta que Maya habló.


    —Podría ser cerca de la zona de Newtongrange o un poco más arriba, no lo sé.


    —Tiene que ser alguna zona aislada —dijo Sergio mirado la pantalla.


    —Hay un campo de golf en Newbattle, es bastante grande… Y cerca de Newtongrange está el parque Welfare —habló Mario mirando el ordenador.


    En ese momento mi móvil vibró sobre la mesa y lo cogí descolgando y poniendo el altavoz.


    —Princesa, princesa… estoy muy enfadado y decepcionado con tu actitud —habló la voz distorsionada.


    —Si te digo lo que me parece la tuya caerías muerto dónde estás, lástima que no sea tan fácil…


    —Me encanta tu manera de tomarte la vida… —soltó una carcajada que me hizo hervir la sangre —te lo perdono porque me lo estoy pasando demasiado bien.


    —Di lo que tengas que decir y vete al infierno.


    —A ese sitio no me voy sin ti princesa, tus deseos son órdenes para mí… atenta —hizo una pausa —, juego de letras y números, encuentra la ene, suma uno al final y divide, en un lugar que te encanta parecido a tu refugio muchas veces, apartado y en la más absoluta soledad hoy en día, encontrarás tu premio gordo, el que estabas esperando sin parar, bajo una sombra lo encontrarás —y colgó.


    —Estamos en el camino correcto, joder, pero los dos que hemos dicho empiezan por ene —dijo Kyle.


    Aún seguía mirando la pantalla del móvil, mi premio gordo… Tragué saliva y levanté la vista.


    —El parque Welfare, cerca de Newtongrange —dije después de pensar unos minutos.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Fran.


    —Welfare tiene siete letras, si le sumamos uno da ocho, dividido entre dos, cuatro, el número clave en el caso. Colin ¿puedes informarte si el parque está cerrado al público por algún motivo? —le pedí.


    —Claro, dame diez minutos —dijo saliendo por la puerta.


    Me fui hacia la ventana con una fuerte presión en el pecho, sin dejar de repetir sus palabras en mi cabeza.


    —¿Cómo cojones te conoce tan bien? —soltó con rabia Sergio —¿Cómo mierda sabe dónde te refugias?


    Todos se quedaron en silencio y yo no sabía ni que decir a esas alturas, imágenes y palabras me llegaban en bucle a la cabeza.


    —Nena —escuché hablar a mis espaldas a Alec.


    Al menos me nombraba de forma cariñosa, pensé. Me giré hacia todos, marcando distancia con Alec con el brazo para que no se acercara mientras seguía pensando, hasta que apareció Colin.


    —Ese es el lugar, hace dos días que está vallado prohibiendo el acceso al público.


    —Nos vamos, voy a avisar al equipo forense —dijo Alec y todos se pusieron en movimiento.


    —Peque, vamos —habló Sergio a mi lado, no lo había escuchado llegar.


    Asentí mirándolo y salimos los últimos, subiéndonos a un coche como había hecho el resto, siguiendo la ruta que marcaba el GPS. Teníamos poco más de media hora, tiempo que recorrimos rápido. Cuando me bajé me miré las manos y vi que me temblaban. Me las guardé en la chaqueta y nos reunimos con el resto que habían llegado unos minutos antes.


    —Vamos a dividirnos —comentó Brodie.


    Hicimos grupos de tres y saltamos la verja provisional que había, cuando nos íbamos a separar, Alec me llamó.


    —Toma —me ofreció un arma —no quiero que vayas sin que te puedas proteger, es segura, todo está en regla.


    —Gracias —dije mientras me la guardaba.


    —Estoy aquí —se acercó y me acarició la mejilla —y no pienso irme.


    Me dio un beso corto en los labios y se unió al grupo que lo acompañaría, había sido tan rápido que no había tenido ni tiempo a reaccionar. No sabía si me hubiera enganchado a él como un mono o le hubiera dado una torta hasta no tener la conversación que teníamos pendiente.


    Pero me hizo sonreír, así estuve unos segundos mirando su espalda mientras se alejaba.


    —Alguien se ha quedado idiotizada —escuché decir a Maya.


    —Pues aquí somos tres y yo no soy, así que… tú misma —pasé por su lado.


    —Tonta la última —rio Sergio haciendo referencia a Maya, que todavía no había empezado a andar.


    Después de las últimas risas no se volvió a escuchar nada entre nosotros, concentrados en todo lo que íbamos viendo, hasta que llegamos a la zona de unos columpios y me frené, mirando alrededor que era donde había árboles.


    Vi enfrente, a bastante distancia, como se acercaba el grupo de Mariam, Brodie y Colin, los cuales nos hicieron una señal que le devolvimos y me encaminé hacia un lateral para empezar a revisar árbol por árbol, buscando sombra, y el resto hizo lo mismo.


    —Por ahora nada —dijo Mariam pasados unos minutos, llegando a mi lado —en la parte que hemos revisado nosotros no había nada.


    —Aún queda—dije y me paré de golpe.


    —Mierda —se quejó Mariam al casi chocar conmigo y se asomó sobre mi hombro mirando en la misma dirección que yo —está ahí —dijo casi en un susurro.


    Unos pies sobresalían, empecé a caminar dispuesta a enfrentar lo que fuera, pero ni en mis más recónditos pensamientos podría haber imaginado la imagen que se presentó ante mí.


     


    Mariam abrió los ojos que parecía que se le iban a salir, y yo… Yo me había quedado paralizada.


    —No puede ser —fue lo único que me salió.


    —Cariño —escuché la voz de Mariam a mí lado, se había acercado cogiéndome de la mano —será solo una coincidencia.


    La miré sin ver y volví a fijar la vista en el cuerpo sin vida que estaba tumbado. Era un hombre aproximadamente de mi edad, moreno, pero no estaba en las condiciones en las que nos lo tendríamos que haber encontrado, ese cuerpo no tenía ningún síntoma de violencia ni golpe a la vista, tenía sobre el pecho un dorsal como los que se utilizan en las maratones, enganchado al jersey con un nombre marcado, Izan.


    Escuché a Mariam llamar por teléfono al resto, incluido a los forenses, momento en que llegaron a nosotros Maya, Sergio, Colin y Brodie. Di un paso detrás de otro acercándome por inercia, dejándome caer de rodillas al lado.


    —¿Izan? —Pregunté a nadie sin poder evitar que las lágrimas aparecieran en mis ojos.


    —¿Pero esto qué es, joder? —Gritó Maya nerviosa.


    Tres de los que estaban allí sabían perfectamente lo que significaba ese cuerpo para mí, el resto escuché que preguntaban queriendo saber a qué enfrentarse.


    —¿Quién eres hijo de puta? —Grité desgarrándome la garganta, haciendo que una bandada de pájaros saliera volando asustados.


    —Peque, está jugando contigo, no puede ser… —me dijo Sergio abrazándome desde atrás.


    —Va a por mí, sí puede ser… —lloré.


    Me dejé mecer por él, en ese momento no tenía el control de mi cuerpo. Oí ruido a mi espalda cuando todos llegaron. No quería girarme, no quería ver a nadie… Mis ojos no podían apartarse de él y solo quería que me dejaran a solas.


    —No —volví a gritar cuando un forense se puso al otro lado del cuerpo, a punto de empezar a analizarlo.


    Agarré la mano del cuerpo sin vida, sintiendo su frialdad y más lágrimas derramé, hasta que mi mirada se quedó anclada en una pulsera que tenía en la muñeca, la cual no le pertenecía. Me acerqué más para mirar los detales y algo en mi mente se activó.


    Noté que Sergio se levantaba y se separaba de mí, momento en que sentí unos brazos levantarme del suelo y girarme.


    —Nos vamos —me dijo Alec.


    —No, no puedo dejarlo… por favor —susurré llorando.


     


    Alec miró el cuerpo y me di cuenta por su cara de sorpresa que hasta ese momento no lo había visto, al no haberse acercado. Lo miró fijamente durante unos minutos, apenas sin parpadear y volvió la vista a mí.


    —Aquí no puedes hacer nada más Sia —me susurró acariciándome el pelo y dándome un beso en la frente.


    Me cogió en brazos y me sacó de allí, dejando a todos atrás. Me abracé a él con fuerza cuando pude reaccionar, me subió en el coche y arrancó alejándonos del lugar.


     


  




  

    Capítulo 48


    


    —Tenemos que hablar —dijo Alec cuando apagó el motor frente al apartamento.


    Respiré hondo, lo miré y me decidí a hablar sabiendo que serían de las pocas palabras que dijese en ese día.


    —Lo sé, en otro momento por favor, ahora mismo no puedo… —tragué el nudo de emociones que tenía en la garganta —solo quiero descansar.


    —Está bien, no quiero dejarte sola, pero entiendo que necesites estarlo…


    Me acercó a él para darme un beso en la frente, pidiéndome que lo llamara si lo necesitaba, a la hora que fuese y me despedí de él. Bajé del coche con las piernas temblorosas y subí. Cuando entré en el apartamento el silencio reinó, era todo lo que necesitaba en ese momento para ordenar todas las ideas que pasaban como relámpagos por mi cabeza.


    —Te tengo hijo de puta —dije con rabia en el silencio del apartamento.


    Me metí en mi habitación decidida a dar el siguiente paso, cuando hice lo que tenía en mente me levanté de la cama yendo al baño a darme una ducha. Me quité la ropa, me dejé libre la herida y me la miré arrugando el gesto, se me había infectado. Me metí debajo del agua, dejándome caer en la bañera¸ doblando las piernas y abrazándomelas con los brazos.


    —Izan —pronuncié su nombre llorando.


    Mis recuerdos y mis vivencias se enturbiaron ante la imagen de ese cuerpo sin vida. Mi mente aún no podía asimilarlo, más bien no quería, me negaba a hacerlo, pero la realidad por el momento estaba ahí, solo faltaba un último paso y era la confirmación de los forenses junto con la identidad del cuerpo.


    Cuando salí me curé la herida, la cual no tenía muy buena pinta y cada vez me dolía más. Salí cubierta por una toalla y me dejé caer en la cama, sin fuerzas ni ganas de nada. 


    Las chicas llegaron pasado un buen rato, junto al resto de mis amigos preocupados por cómo me encontraba. Me hice la dormida cuando Maya entró en la habitación a oscuras, sentándose en la cama.


    —Cariño, hemos llegado —habló bajito —¿estás despierta?


    No obtuvo contestación, se levantó al cabo de unos minutos y salió dándome un beso en la cabeza, momento en que abrí los ojos en la oscuridad. Me quedaba mucho por hacer durante la noche y esperé a que todos se fueran a dormir, dejando pasar un poco de tiempo para ponerme en marcha.


    El día siguiente llegó rápido, viendo amanecer desde el sofá, así me encontraron Mariam y Brodie, el cual casi cada noche se quedaba a dormir.


    —Buenos días, cariño —me dio beso Mariam, sentándose a mi lado —¿has descansado algo?


    —No, pero no pienso ir a trabajar, ya descansaré durante el día.


    —Es lo mejor que puedes hacer, descansar —afirmó Brodie.


    —¿Quieres otro café? —Se levantó Mariam.


    —Si no es mucho pedir —le sonreí.


    —Eso está hecho, qué haríamos en esta casa sin cafeína —sonrió —una cosa te digo, cuando estemos viviendo juntos a mí que no me falte el café porque te muerdo —señaló a Brodie.


    —¿Me estás proponiendo vivir juntos? —Levantó una ceja Brodie —no puedo con tanto romanticismo.


    —Eh, bueno era un decir —se puso colorada y sonreí al verla.


    —Ven aquí —la cogió de la mano acercándola a él, sentándola sobre sus piernas —a ver si te piensas que te vas a ir de este país, de aquí no te mueves y de mi lado tampoco —le tapó la boca cuando fue a hablar —te prometo mucho, pero que mucho café, pero me dejo morder igual —le hizo un guiño y le dio un beso que la dejó sin respiración.


    —Coño, me has convencido.


    —Qué bonito —dije.


    Soltamos los tres una carcajada, momento en que Maya y Santi entraron en el salón.


    —¿Qué puede hacer tanta gracia de buena mañana? —Se dejó caer Maya en el sofá.


    —El café —se encogió de hombros Maya haciéndonos sonreír.


    —A mí el café me produce otra cosa, ¿pero risa…? Estáis majaras.


    —¿Qué te produce a ti el café? —Quiso saber Santi, intentando no reír.


    —Excitación, placer, un momento orgásmico cada vez que mis labios lo rozan y mi lengua lo paladea… me pone a mil y hace que me…


    —Ya, ya… nos ha quedado claro —la corté riendo y negando con la cabeza.


    —¿Por qué te crees que te tengo a ti de pareja? —Le preguntó a Santi levantado una ceja —porque eres el dueño de varias cafeterías donde hacen unos cafés que quitan el sentido.


    —Vaya gracias, y yo que pensaba que me tenías a tu lado por mi persona —le respondió ocultando la sonrisa.


    —Bah, eso son datos insignificantes, a mí prepárame un café y soy toda tuya —le hizo un guiño.


    —Ves tirando para la habitación, ahora mismo llevo la cafetera allí —se levantó decidido haciéndonos reír.


    Cuando volvió lo hizo con una bandeja con cafés para todos y se sentó, arrastrando a Maya con él.


    —Ya lo tienes, el primero del día —le dijo levantando las dos cejas haciéndola reír.


    —Nene, he dicho antes que éramos pareja —le soltó distraída.


    —Ajá.


    —¿Cómo que ajá?


    —¿Qué quieres que te diga? Lo somos —se encogió de hombros —a ver si te piensas que hubiera venido a otro país si no fuera a por todas contigo.


    —Si es que te como entero, ven aquí —dijo sentándose a horcajadas sobre él y comiéndoselo, tal cual.


    —Bueno parejitas os dejo, me voy a meter en la cama —dije levantándome —decirle a los demás y a Ernesto que me tomo unos días libres…


    —Descansa cariño, cualquier cosa te informamos —me respondió Maya —tranquila que estarán encantados si descansas.


    Me despedí de todos y me metí en la habitación, no pensaba dormir, solo hacer tiempo hasta que se fueran, lo que no tardó mucho en suceder. Después de recibir varios mensajes de Alec, los cuales respondí con un “estoy bien”, salí con el camino despejado a prepararme otro café con leche.


    Yendo dirección al balcón la pierna me pegó un picotazo que me dejó medio doblada y la taza casi pasó a mejor vida, al final tendría que ir al médico, pero por ahora tendría que esperar.


    Tenía tiempo de sobra y me lo tomé con calma, hasta que entré dejándolo todo recogido y volví a la habitación, poniéndome la chaqueta y guardando todo lo necesario en el bolso, incluida el arma. Cogí la maleta y la arrastré, saliendo y mirando hacia el interior por última vez, al menos por el momento quise pensar.


     


  




  

    Capítulo 49


    


    Miré por la ventanilla cuando el avión empezaba a aproximarse a la pista de aterrizaje, bienvenida a casa, me dije. Nada más bajar llamé a una compañera de mi comisaria para pedir un favor.


    —Hola preciosa —me saludó contenta.


    —Hola Raquel, ¿cómo va todo?


    —Sin emociones en la vida, aburrida a más no poder y desde que no estáis aún más —se quejó.


    —Mujer ya será para menos —reí —necesito un favor.


    —Tú dirás Sia.


    —Necesito que me busques toda la información de una persona, sobre todo donde está en este momento, dónde vive y dónde fueron sus últimos movimientos, localiza tarjetas de banco o lo que necesites… ahora te paso los datos por mensaje, bórralo cuando lo veas y no dejes rastro de la búsqueda.


    —Tesoro, ¿está todo bien?


    —Sí, no te preocupes, hazme ese favor.


    —Sabes que solo tienes que decírmelo y lo tienes, vale te haré caso y no me preocuparé…


    —Ahora estoy muy liada, te llamo cuando tenga un poco más de tiempo.


    —Tranquila, voy a despejar la zona y busco tranquila toda la información que necesitas.


    —Perfecto, gracias bonita. Una última cosa…


    —¿Sí?


    —Que no salga de aquí.


    —Mi boca está cerrada, y más habiéndome pedido que borrara la información.


    —Se me había olvidado con quien estoy hablando —sonreí.


    —Por favor, con una profesional como la copa de un pino —rio.


    —Eso está más que confirmado, hablamos bonita.


    Colgué la llamada y cogí un taxi hasta mi casa, la cual no me había dado cuenta de cuanto había echado de menos hasta que traspasé la puerta. Comprobé la cerradura que estaba intacta y miré detenidamente alrededor sin notar que nada estuviera fuera de su lugar, me dirigí a mi habitación para dejar todo lo que llevaba y entré en otra, en busca de lo que necesitaba comprobar.


    Saqué un joyero del altillo de un armario y me senté en el suelo rebuscando varias veces sin encontrar lo que estaba buscando, detalle que ya sabía y daba más peso a todo lo que había imaginado. Una pulsera a la que tenía mucho cariño y para mí era muy importante faltaba, la misma que tenía el cuerpo del parque puesta. Levanté la vista y empecé a juntar todos los cabos sueltos.


    Salí de allí y volví a mi habitación en busca del último detalle que necesitaba comprobar, abrí la cómoda y cogí una caja. Me senté en la cama acariciándola y soltando un suspiro la destapé. Mis ojos se humedecieron al comprobar que estaba vacía y solté un grito de rabia e impotencia.


    En esa caja guardaba muchos sentimientos y uno de los pocos tesoros que tenía. Cartas que le escribí durante muchísimos años a Izan, con la ilusión y la esperanza de que algún día pudiera dárselas, junto con varios regalos que me hizo él en aquella época y fotos nuestras. Me recosté en la cama abrazándola y me prometí a mí misma que no iba a parar hasta hacerle pagar por todo lo que me estaba haciendo.


    Eran las siete de la tarde cuando abría los ojos, sin darme cuenta me había quedado dormida. Revisé mi móvil, tenía muchas llamadas y mensajes que por el momento ni devolvería ni abriría. Me levanté para darme una ducha y curarme la herida, la cual me había servido de despertador por el dolor tan grande que sentí.


    —Joder —dije al vérmela.


    Buena pinta, lo que se dice buena pinta… Pues no la tenía, y ya puestos ni regular, cada vez iba a peor. Me tomé la temperatura y comprobé que tenía unas décimas de fiebre. Salí del baño directa a la cocina para tomarme un calmante y antibiótico que encontré rebuscando.


    Acababa de ponerme el pijama cuando escuché la cerradura de la puerta principal girar, cogí el arma del bolso y salí sin hacer ruido poniéndome detrás de la puerta, apuntando y preparada para recibir a la visita que se había autoinvitado.


    —Ahhh…


    —Joder María —dije bajando el arma al comprobar que era mi vecina.


    —Ay hija que casi me matas de un susto —me regañó alzando la voz, llevándose la mano al pecho —creo que me he hecho pis encima—miró hacia abajo y no pude evitar soltar una carcajada.


    —Tranquila que controlo —la tranquilicé sonriendo, mientras se dejaba caer en el sofá —¿Qué haces aquí?


    —Pues revisar que todo esté bien, como hago cada cuatro o cinco días, hija, normalmente vengo por la mañana, pero hoy he estado en casa de mi hijo y se me ha hecho tarde. Por cierto… A ver si pones alguna planta o algo verde, tienes el piso muy soso.


    —No sabía que venías, gracias —le di un beso —se me mueren siempre —reí.


    —Menos mal que no tienes un perro —puso los ojos en blanco —Es que desde que escuché unos ruidos raros hará tres semanas pues decidí ir pasando, y como tengo la llave.


    —¿Qué ruidos? —Esperé su contestación.


    —No te sabría decir hija, en eso tú eres la experta —hizo un gesto con la mano —pero después de oírlos entré y no había nada.


    —La próxima vez no entres si escuchas algo ¿vale?


    —¿Y qué hago? ¿Sentarme en la puerta para ver si sale alguien?


    —Eso tampoco —reí negando con la cabeza —te quedas en tu casa y como mucho, miras por la mirilla —intenté no reírme.


    —¡Yo no hago eso! —Agrandó los ojos.


    —Paso palabra —dije tosiendo y terminé riendo junto a ella.


    —¿Ya estás de vuelta cariño?


    —Por el momento…


    —¿Quieres venir a mi casa a cenar? Tendrás la nevera vacía.


    —Te lo agradezco, pero no voy a tardar en acostarme. Voy a pedir una pizza, algo rápido.


    —Esta juventud —se levantó quejándose —qué sabréis vosotros lo que es comer bien.


    —Otro día me invitas y allí me tendrás —le di un abrazo.


    Se fue dejándome sola otra vez, me senté en el sofá y pedí la pizza. Cuando colgué, la pantalla se iluminó con una llamada de Sergio a la cual no respondí. Sabía que tendría que estar nervioso, igual que el resto, como también sabía que a esas alturas ya tendrían claro dónde estaba, habiéndome localizado.


    Me decidí a enviarle un mensaje, tampoco quería tenerlos con esa tensión y preocupados.


     


    Sia: estoy bien, he vuelto a casa, solo necesito un poco de tiempo… por favor. No preocuparos, te quiero.


    No esperé contestación, apagué el móvil y me levanté yendo hacia la habitación. Lo guardé y saqué otro que tenía de reserva desde donde le escribí a Raquel para que se comunicara conmigo por esa vía. Mientras la cena llegaba preparé todo lo que iba a necesitar para el día siguiente, dejando entre otras cosas la pistola que me había dado Alec y dos más encima de la cama, con el pensamiento de ponerlas a punto, y bastante munición. 


    Estaba cenando cuando mi móvil sonó, lo hizo con un mensaje de Raquel, en el cual me detallaba todo lo que necesitaba saber, le di las gracias y me despedí de ella. Las cartas estaban sobre la mesa, en su juego había querido que lo identificara y había dado en la diana.


     


  




  

    Capítulo 50


    


    Eran las cinco de la mañana cuando puse los pies en el suelo, no había dormido nada y ya iban dos noches seguidas… Me fui directa a por el primer café del día y me lo tomé saliendo a la pequeña terraza que tenía.


    Hacía muy buena temperatura, como era lo normal a principios de junio, aunque como decía el refrán… “hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo” y yo era una experta en llevarlo a rajatabla, que para algo los refranes eran muy sabios.


    Me deshice del pijama y me puse el guante de tobillo, introduciendo una beretta pequeña, mientras me miraba de reojo la pierna contraria, la cual al agacharme me dio otra buena señal de cómo estaba y de que cada vez estaba más al límite.


    Me vestí con unos pantalones largos de pierna ancha de color negro, con bolsillos en los laterales, donde guardé todo lo que la noche anterior había preparado para no llevar el cinturón que abultaba más y pasaba menos desapercibido, un jersey del mismo color de punto y me puse las deportivas. Me recogí el pelo en una coleta baja y me miré al espejo por unos segundos, viendo la imagen que me devolvía.


    Salí colocándome la chaqueta de cuero y cogí el casco, dispuesta a bajar al garaje donde mi moto me saludó.


    —Buenos días, “black flash” —la saludé en condiciones —muy solita has estado —le dije acariciándola y montándome.


    Me puse el caso y arranqué sintiendo su vibración por todo mi cuerpo, comprobé el depósito, el cual necesitaba comer y con esa primera parada en mente salí.


    —Vamos a pasarlo bien —dije acelerando.


    Salí del parking y me incorporé a la carretera, paré a repostar y me alejé de todo el tráfico de la ciudad, con una única dirección en mente, pero antes disfrutaría de lo que llevaba tiempo sin hacer, el sentir la adrenalina de la velocidad y tener entre mis piernas a mi niña bonita, que nunca me fallaba.


    A una velocidad de doscientos cincuenta kilómetros, la cual llevaba manteniendo durante bastantes minutos, recorrí la autopista que me llevaría al desvío que necesitaba coger. Volaba, y no pude evitar sonreír quedando oculta a través del casco, al saber que varias multas llegarían de las cuales Damián sería de los primeros en enterarse.


    Me esperaba una buena reprimenda y coscorrón, pero poco me importaba en ese momento, aceleré un poco más sin llegar al límite hasta que empecé a aminorar viendo cada vez más cerca la salida que tenía que tomar. 


    El desvió me llevó a una carretera de único sentido para cada carril, después de recorrer casi cincuenta kilómetros, me metí en una zona de montaña donde disfruté con el paisaje que pasaba rápido por mi retina y de las curvas que tomaba a conciencia, disfrutando del momento.


    Llevaba quince minutos así, cuando me fijé en otra moto de gran cilindrada que cada vez se aproximaba más a mí. Y la reconocí, era la de Sergio, con la que tantas veces había hecho ese mismo recorrido, arrugué el gesto y aceleré cuando vi que otra moto iba un poco más retirada siguiéndolo.


    Aminoré para parar en una pequeña esplanada que había a unos cien metros y cuando lo hice me bajé cabreada, quitándome el casco y esperando a tener compañía.


    —¡Qué mierda te crees que haces! —Fui hacia Sergio señalándolo.


    Se quitó el casco sin bajarse de la moto, y miró a su alrededor y a él mismo.


    —Que yo sepa estar subido en mi moto —me sonrió de medio lado —la pregunta no es esa peque… la pregunta es ¿qué cojones haces tú?


    En ese momento la otra moto llegó derrapando, levantando polvo, haciendo que tuviéramos que taparnos los ojos y quien apareció detrás de la polvareda fue Alec, como si saliera del programa “Lluvia de estrellas”, dejándome aún más parada en el sitio y haciendo que la sangre me hirviera más.


    —¡Estás loca, joder! Como una puta cabra, mierda —empezó a decir caminando hacia mí.


    —¿No te van las emociones fuertes? —Le sonreí de manera irónica.


    —Me cago en todo lo cagable, a ti se te va la cabeza, que estás muy loca —remarcó casi gritando.


    —Como me vuelvas a gritar muerdes el polvo y te quedas sin dientes —le advertí —que tú seas un miedica no es mi culpa, algunos tenemos sangre en las venas.


    —¿Y encima me dice miedica? —Se giró indignado hacia Sergio.


    Sergio intentó no reír, se bajó de la moto y se acercó a nosotros. Para los dos esa manera de conducir era normal, en zonas en las que las condiciones eran buenas, llevábamos media vida haciéndolo.


    —La escena es muy cómica y os está quedando muy bien, de verdad, me lo estoy pasando pipa, pero quiero que me respondas… —dijo mirándome.


    —Te pedí que me dieras mi espacio —dije apretando los dientes.


    —Y te lo he dado, si no, hubiera entrado como un huracán anoche en tu casa —se encogió de hombros —sigues sin responderme.


    —No te hubieras atrevido —me encaré a él, acercándome.


    Soltó una carcajada, mientras Alec iba de uno a otro mirándonos.


    —Nena, qué tú precisamente me digas eso a mí —remarcó la última palabra.


    —Solo necesitaba tiempo y es obvio lo que estoy haciendo, si eres tan listo no hace falta ni que hable más. Ala ya tienes tu respuesta, ya podéis daros media vuelta y largaros.


    —Encima nos echa, hay que joderse —se quejó Alec.


    —Ajá, y como soy tan listo… si te cacheo, ¿no encontraré nada, de nada…? ¿Verdad? —Levantó una ceja.


    —Me pones una mano encima y la pierdes —lo señalé.


    —Joder, espero que a mí no me digas lo mismo —dijo Alec.


    Nos miramos los tres y empezamos a reír, a pesar de cómo me sentía y la situación, no lo pude evitar ante sus palabras y la cara que puso.


    —El día que te lo ganes ya hablaremos —miré a Alec que levantó una ceja.


    —No sabes cómo me has puesto subida a esa moto —la señaló —estoy entre cogerte y llevarte hasta esos árboles para que sepas lo que es la adrenalina o por pegarte de hostias, aún lo estoy meditando.


    —¿Qué te ha traído hasta aquí peque? —Me miró serio Sergio —No quiero mentiras ni que lo adornes, la verdad.


    —Es mi caso, mi vida… y si decido actuar de una manera, lo hago yo.


    —Un gran error con lo inteligente que eres —habló Alec acercándose —puede que sea tu caso, no te lo discuto por todo lo que ha pasado… Pero no es solo tu vida, sino la de todos los que te queremos, no nos puedes dejar al margen.


    —¿Has dicho que me quieres? —Le pregunté sin poder apartar la vista de él.


    —Desde el primer día en que te vi —había llegado a mi lado.


    Lo miré analizando su mirada y su expresión, y lo que vi hizo que mis ojos se humedecieran, momento en que me acercó a él, agarrándome de la cabeza para darme un beso, con el cual su lengua se apoderó de la mía sin darme tregua y sus labios me consumían, haciéndome saber sin palabras el significado de lo que había dicho.


    Me cogió del trasero impulsándome, haciendo que lo rodeara con las piernas, mientras sentía su miembro haciendo presión entre nuestros pantalones, apretándome hacia abajo con sus manos intentando saciar la necesidad que se había apoderado del momento, mientras nos comíamos casi sin aliento.


    —¿Hola? Estoy aquí ¿eh? No sabía yo que iba a presenciar una escena de tres rombos, sí, sí…. —dijo mientras cortábamos el beso y lo mirábamos —a vosotros los dos rombos se os quedan cortos.


    Sonreí ante sus palabras y giré la cabeza hacia Alec, otra vez.


    —Bájame, parece que alguien tiene pelusilla —le pedí acariciándole el pelo.


    —Que se joda —y volvió a besarme con la misma intensidad.


    Escuché la carcajada que soltó Sergio y me concentré en lo que llevaba demasiado tiempo necesitando y queriendo. 


    —¿Cómo tienes la pierna? —Me preguntó en voz baja, después de unos minutos.


    Arrugué el gesto y él hizo lo mismo como respuesta.


    —Estaré bien, en nada iré al médico —dije bajándome de sus brazos y al apoyar la pierna el pinchazo que sentí me dobló hacia él.


    —¿Qué ha sido eso? —Preguntó Sergio acercándose, mientras Alec me agarraba.


    —Nada, un calambre —le contesté.


    Levantó una ceja y no dijo nada más, pero sabía que no me había creído.


    —Peque…


    —Sergio… —le contesté


    —Alec… —se nombró a él mismo, haciendo que lo mirásemos y acabáramos riendo —es que ya que os ponéis a pasar lista… faltaba yo —sonrió de miedo lado.


    —Nos vemos donde siempre, que tengo hambre —se despidió Sergio, dejándolo pasar por el momento y montándose en su moto —me ha encantado el paseíto peque —me hizo un guiño —ahora hablamos, ya podéis hacer manitas y guarrerías. 


    Arrancó riendo y desapareció entre las curvas, dejándonos solos.


    —¿A dónde ha ido? —Quiso saber.


    —Este recorrido lo hacemos muchas veces, lo conocemos como la palma de nuestra mano, es una rutina para nosotros —me encogí de hombros… —y siempre acabamos desayunando en un restaurante que hay a unos sesenta kilómetros de aquí.


    —Con que muchas veces ¿eh? —me miró ladeando la cabeza.


    —Sí —me pegué a él —, ¿te ha puesto cachondo verme en la moto? —Le susurré llevando mi mano a su miembro y haciendo presión, el cual me dio una respuesta afirmativa.


    —Te vas a enterar… —dijo soltando un suspiro levantándome del suelo, mientras me llevaba a un lateral.
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    —Bájate los pantalones —me pidió.


    Me había llevado entre los árboles, dejando las motos a la vista quedando nosotros ocultos.


    Lo miré de lado, sonriendo y me acerqué a él agarrando el botón de su pantalón.


    —A mí no me despistes —dijo soltando un jadeo cuando mi mano hizo contacto con su miembro, apretándolo —nena, bájate los pantalones ahora mismo, no lo hago yo por no hacerte daño en la pierna —apretó los dientes.


    Empecé a masajearlo, acariciando su glande mientras arrastraba sus fluidos, haciendo que soltara el aire lentamente. Al ver que no se resistía más, lo besé anticipando mi siguiente paso, bajando, quedándome de rodillas liberando su miembro y llevándomelo a la boca.


    Lo acaricié y lo lamí, sin perder contacto con su mirada, viendo sus reacciones, hasta que me lo metí entero haciendo que me cogiera de la cabeza.


    —Joder —dijo alargando la palabra.


    A partir de ahí solo es escuchó su respiración que cada vez era más irregular y el resultado de mis movimientos, que cada vez aumentaban más, mientras con una mano los acompañaba.


    —Mierda —dijo y me levantó del suelo, separándome de él y poniéndome a su altura.


    Se apoderó de mis labios, degustando su propio sabor y me arrinconó contra un árbol.


    —La pierna… 


    —Estoy bien —mentirijilla, me había dolido mucho al doblarla y al estirarla, más bien había visto todas las estrellas del firmamento, pero no pensaba cortar ese momento por nada, cosa que él hubiera hecho al saberlo.


    —Dime si te duele —dijo desabrochándome el pantalón y asentí.


    Me lo bajó con mucho cuidado, despacio, quedando de rodillas ante mí y me miró.


    —Sia, esto no está nada bien —me dijo serio.


    —Lo sé —hice un mohín —pero lo arreglaré.


    —El día que llueva dinero, ya lo estoy viendo… al final te tengo que arrastrar al médico —negó con la cabeza.


    —Primero tengo algo que hacer muy importante.


    Me miró por unos segundos y continuó quitándome los pantalones, hasta deshacerse de ellos, buscando otra vez mi mirada.


    —Y esto te lo pones cada vez que sales con la moto, ¿es eso? —me miró más serio aún, había visto la pistola en el tobillo —tienes muchas cosas que explicarme.


    Di gracias a que no vio lo que llevaba repartido por el pantalón , si no en vez de acabar revueltos de una manera placentera lo hubiéramos hecho tirándonos de los pelos.


    —Las bragas —intenté distraerlo y surtió efecto.


    —¿Qué?


    —Que me las quites, que aquí tengo menos de repuesto —intenté no reír y soltó una carcajada.


    —Joder, como te gusta estropearme los mejores momentos —siguió riendo.


    A partir de ahí nos dejamos llevar por lo que hacía tiempo deseábamos, nuestras bocas se fundieron otra vez en un beso intenso que compitió con la fuerza de su miembro entrando en mi interior, mientras su mano se apoderaba de mi clítoris. La pasión nos arrastró entre jadeos hasta que me dejé llevar primero haciendo que él intensificara sus movimientos llegando su momento.


    Me arrastró con él al suelo, quedando sentada de espalda frente a él, entre sus piernas tal cual estábamos, intentado controlar la respiración y recuperándonos.


    —Me hace cosquillas —dije pasado un rato, refiriéndome a la hierba sobre la que estaba sentada.


    —Pues ríete —me susurró en el oído y sentí como sus labios sonreían.


    —Ja, ja, ja. —dije haciéndole soltar una carcajada.


    —¿Dónde te hace cosquillas? —Llevó su mano a la parte externa de mi pierna y la acarició —¿Aquí?


    —Mmm… Más o menos.


    —¿O más hacia aquí? —Llevó su mano entre mis piernas haciendo que las abriera.


    —Alec…


    —Ya veo, creo que es en la diana, aquí —dijo siguiendo sus movimientos hasta atrapar mi clítoris entres sus dedos, haciendo que me removiera entre sus piernas.


    —Yo no diría tan arriba —solté un jadeo al sentir como uno de sus dedos se perdía en mi interior.


    —Pues yo diría que estoy en la zona correcta —me susurró, mordiéndome la oreja —abre más las piernas, ponlas encima de las mías —me pidió, recostándome un poco sobre su cuerpo.


    No tuvo que decírmelo dos veces, quedando a su entera disposición, mientras con una mano acariciaba mi clítoris y con la otra entraba en mi interior.


    —Estás tan mojada y resbaladiza… —me lamió el ovulo de la oreja y bajó besándome el cuello.


    —Por tu culpa —dije como pude, por el ritmo que sus dedos habían cogido.


    —Y no sabes cómo me gusta, sentirlo y oírlo —me confirmó girando mi cabeza y apropiándose de mis manos.


    Aumentó la fricción y los movimientos, mientras yo hacía fuerza con las piernas con la necesidad de moverlas, movimiento que me impidió sin decirme nada ya que tenía la boca muy ocupada con la mía, en un beso cargado de muchas cosas.


    —No sabes cómo me gustaría estar frente a ti y verte —me susurró apoyando su frente contra la mía, sin dejar su trabajo por debajo de mi cintura —ser testigo y retener en mi retina lo expuesta que estás, como te deshaces entre mis manos… cada expresión y reacción de tu cara y de tu cuerpo.


    Me removí inquieta soltando un jadeo ante sus palabras y lo que me estaba haciendo sentir, necesitando más intensidad, gesto que interpretó y aceleró sus caricias hasta que me corrí entre sus manos, dejándome sin fuerzas por unos instantes. Bajó mis piernas dejándolas extendidas en la hierba, cubriéndome un poco con el pantalón por encima y me abrazó con sus brazos acercándome más a él.


    —Sergio tiene que estar preguntándose porque tardamos tanto… —dije pasados unos minutos, en la tranquilidad y la calma que me daba estar así con él y con el paisaje que teníamos delante, sin ganas de moverme.


    —Sergio sabe perfectamente por lo que es —me dio un beso en la cabeza.


    —¿Habéis venido solos?


    —No, Maya también, cualquiera la dejaba en tierra… —rio.


    —Me hago una idea —respondí sonriendo y negando con la cabeza.


    —Santi también ha aprovechado para venir, el resto quería hacerlo, pero era mejor que se quedaran por si pasaba algo.


    Asentí y nos quedamos en silencio, hasta que se levantó a mis espaldas, se arregló y me ayudó a incorporarme y hacer lo mismo.


    Ese día no podría ser, pensé mientras nos acercábamos a las motos, tendría que buscar el momento idóneo para escabullirme sin que nadie me viera. Tenía una cuenta pendiente yo sola para encarar a la persona que había jugado conmigo y había destruido mucho por el camino.


    —Sígueme —le dije a Alec.


    Me puse el casco y arranqué incorporándome a la carretera. Disfrutamos de las curvas con un poco menos de intensidad, más relajados, hasta que llegamos al restaurante dónde Sergio nos esperaba con una sonrisa pícara, haciendo el gesto de la cremallera en sus labios haciéndonos reír.


  




  

    Capítulo 52


    


    Pasaron dos días en los que no me dejaron sola para nada, hasta tuve que enfadarme con Maya cuando empezó a seguirme al lavabo, alegando que podía perderme por la taza del lavabo nadando, que para eso se me daba muy bien.


    Eran las diez de la mañana cuando por fin vi el camino libre, me vestí como la vez anterior y le escribí un mensaje a Raquel sin perder tiempo.


     


    Sia: Necesito que me compruebes si hay algún cambio en la información que me diste.


    Salí de casa con la moto sin perder tiempo, Alec y Sergio estaban en el gimnasio, yo me había inventado una excusa, ya que mi pierna para mucha actividad no estaba y Alec ayudó a cubrirme, mientras Maya se había acercado a nuestra comisaria a saludar a los compañeros.


    Cuando había recorrido unos kilómetros mi móvil vibró en mi chaqueta, me aparté en la carretera y paré, sacándolo y comprobando que tenía respuesta de Raquel.


     


    Raquel: todo igual tesoro, no se ha movido.


    Le di las gracias y continué el recorrido que me llevaría a enfrentarme cara a cara con el desgraciado que había provocado esa situación. Aceleré y me perdí entre los coches cogiendo el desvío hacia mi objetivo.


    Cuando estaba llegando a la zona, una urbanización bastante apartada y solitaria, fuera del ajetreo de la ciudad, estacioné la moto para continuar andado. Hasta que visualicé la casa y saqué el arma, acercándome todo lo silenciosa que pude ser.


    Estaba resguardada detrás de un árbol, revisando y comprobándolo todo, cuando una mujer pasó por la acera, al ver mi arma en la mano agrandó los ojos, le hice el gesto de silencio llevándome un dedo a los labios mientras con la otra le enseñaba la placa y le pedí por gestos que se alejara, lo que hizo ligera, perdiéndose por otra calle.


    Miré todas las opciones de entrada, viendo una ventana de un lateral, abierta de par en par. Me dirigí hacia ella con cuidado y me paré mirando en el interior, esperando un momento por si había algún movimiento, pero pasó el tiempo y no había nada, vacía la zona. 


    Miré al frente y alrededor, comprobando que no hubiera nadie, la calle estaba desierta y antes de entrar volví a mirar, metiendo mi cuerpo dentro sin hacer ruido. Con el arma en alto, enfoqué la vista y mi cuerpo a toda la estancia, hasta que empecé a moverme, siguiendo un pasillo que se abría a otra y me frené, encañonando la pistola dispuesta a disparar, pero antes necesitaba saber.


    —Has tardado mucho, princesa… Te estaba esperando desde ayer —me habló.


    Estaba sentado en una butaca, con un arma sobre sus piernas, mientras tenía el cuerpo recostado y los brazos apoyados en los reposabrazos.


    —Hijo de puta.


    —No me gusta que hables así, a tu madre no le haría ninguna gracia.


    —Ni la nombres —apreté el gatillo.


    —Pensaba que tardarías más en saber quién era yo y en dar conmigo —sonrió de medio lado —tenía un regalito muy especial para la siguiente… pero no te preocupes, la he adelantado —sonrió abiertamente.


    —¿Qué has hecho? —Me acerqué dando unos pasos hacia él.


    —¿Hace mucho que no hablas con Sara? —Me preguntó mirándose las uñas.


    —¿Qué mierda estás diciendo? —Me acerqué aún más a él, con una rabia que apenas podía controlar —como le suceda algo a Sara…


    —Princesa ¿qué harás? No te das cuenta de que a estas alturas no me importa morir, eso sí, te llevaré conmigo en el proceso —volvió a sonreír.


    —¿Por qué lo has hecho Samuel? —Apreté los dientes —Eras amigo de mis padres, de Ernesto y Damián…


    —Pensaba que lo sabías, no me decepciones… —acercó su mano a su arma.


    —Eres un psicópata loco y desquiciado, perdóname si me concedo el beneficio de la duda, doy gracias por no entrar en tu podrida cabeza.


    —Princesa, inténtalo, vamos… —jugó con el mango de su pistola.


    —Elegiste el cuatro de diciembre, el día que mis padres murieron, para empezarlo todo… Has ido matando a hombres y mujeres, donde reflejabas tu rabia y tu adoración, según quien tocara en tu jugada… Odio por mi padre, amor por mi madre… y, tu último paso era acabar conmigo, pero te has divertido, según tu asquerosa cabeza, hasta llegar a este momento, haciéndolo posible dejando la pulsera de mi madre en el último escenario, la que tú le regalaste.


    —Digna hija de tu madre, estoy muy orgulloso de ti.


    —Tú de mí no estés nada que me haces vomitar, ¿dónde está Sara? —Di varios pasos más acercándome, sin dejar de apuntar a su cabeza, pendiente de todos sus movimientos.


    —Ya te he dicho que ese será el regalito final… O no… nunca se sabe —sonrió.


    —¿Cómo cojones supiste lo de Izan? —Apreté los dientes.


    —Eso fue lo mejor, sabía que cara se te quedaría al haber intentado dar con él tantas veces y no conseguirlo —soltó una carcajada que me removió entera, y no en el buen sentido —recuerda que era muy amigo de tus padres —sonrió —y, por aquella época estabas siempre con el enano ese, llevo muchos años detrás de todos tus pasos y sé todo.


    —No era él —quité el seguro de la pistola.


    —¿Quién lo dice? ¿Tú? Que ni sabrías reconocerlo… Vamos princesa, ¿de verdad te crees que doy algún paso en falso? Ya deberías saberlo.


    —¿Tú mataste a mis padres? —Pregunté con rabia, mientras alguna lágrima se me escapaba —¿Provocaste el accidente?


    —Fue ahí donde empezó todo, premio para la princesa, y tú me dirás porque…


    —Hijo de puta… Estabas enamorado de mi madre, y estoy segura de que por lo despreciable que eres te apartó de su vida como la escoria que eres… —apreté los dientes mientras la rabia me consumía, pero sin perder de vista mi objetivo, ni dar un paso en falso.


    —¿Cómo tienes la pierna? —Sonrió de medio lado.


    —¿Dónde está Sara? —Insistí.


    —Llámala.


    Solté el arma con una mano, lo que para mí no suponía nada, ya que tenía la misma estabilidad y puntería que con las dos y cogí el móvil sin dejar de observarlo.


     


    “El móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura”.


    Lo miré asesinándolo con la mirada y soltó una carcajada. No vio venir mi movimiento cuando le disparé a un pie, haciendo que se doblara del dolor gritando.


    Me acerqué a él, pasando mi brazo por su cuello, ahogándolo y haciendo más presión con el otro brazo, momento en que intentó zafarse de mi agarre.


    —Dime dónde está o te torturaré hasta que me supliques que te mate —le susurré con rabia en el oído.


    —Nunca la encontrarás —soltó otra carcajada y apreté más el agarre haciendo que le faltara el aire.


    Sin poder mover mis brazos para protegerme y bloquear su siguiente movimiento, echó su codo hacia atrás, clavándomelo directamente en la herida de la pierna, noté como el vendaje se humedecía, cubriéndose de sangre, haciendo que perdiera todas las fuerzas y lo soltara, mareándome en el proceso por el dolor tan intenso que sentí.


    Antes de que él se recuperara e incorporara saqué el arma del tobillo y me la reservé. Cuando tuve el control otra vez, intenté llegar a mi arma intentando despistarlo, que había quedado tirada en el suelo. Momento en que escuché dos disparos que me hicieron bajar la vista, observándome el cuerpo.


    Pero yo estaba intacta, levanté la vista y Samuel calló desplomado en el suelo, miré al frente y vi a Alec y Sergio con el arma aún en alto y se acercaron corriendo hasta mí.


    —Sia —gritó Alec saltando sobre el cuerpo sin vida y llegando hasta a mí.


    Me abrazó y se separó para mirarme por todo el cuerpo, viendo que el pantalón se me había pegado a la pierna.


    —Eres una inconsciente —me reprendió apretando los dientes, pero volviendo a abrazarme.


    —Estoy bien —lo tranquilicé.


    —No me hables ahora —me pidió —unos segundos más y no lo estarías.


    Levanté la mirada hasta Sergio, que me miraba con cara de enfadado y desaprobando lo que había hecho, hasta que tuve que hablar, tragué saliva sabiendo que se iba a volver loco.


    —Sergio…


    —Peque ahora no… —me pidió.


    —Tiene a Sara —dije mientras las lágrimas salían de mis ojos, sin poderlas controlar.


    —¿Qué mierda estas diciendo? —Me miró agrandando los ojos sin entender mis palabras.


    —Tiene a Sara —le repetí y vi el momento en que se vino abajo y la desesperación se apoderó de él.


    —¿Cómo lo sabes nena? —Me preguntó Alec preocupado.


    —Me lo ha dicho y no se tiraba faroles… Sabía que daría con él con el último cadáver y adelantó su siguiente víctima, según sus palabras. La he llamado al móvil y está apagado…


    —Sara está en Escocia —dijo Sergio como ido, sin reaccionar.


    Saqué mi móvil del bolsillo y marqué.


    —Raquel —dije mientras Alec me ayudaba a incorporarme, con la mirada de los dos, puesta en mí —Necesito que localices un teléfono ahora mismo.


    —Dime.


    Se lo facilité y quedó en llamarme en unos minutos.


    —Si tiene el móvil apagado no la va a localizar —habló Alec.


    —Es otro… se lo regalé cuando entró en la policía, haciendo que me prometiera que siempre lo llevaría encima, siempre… y sé que no ha fallado ningún día porque la he intentado pillar.


    —Sia… —me llamó Sergio.


    —Daremos con ella —le aseguré llegando a su altura, abrazándolo.
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    Cuando Raquel me confirmó que el teléfono estaba activo y su ubicación, salimos de esa casa con el tiempo en nuestra contra. Le comenté antes de colgar lo que les esperaba en la ubicación en la que estaba, para que activara el protocolo y enviara a un equipo, avisándola que había un cadáver y quedando en que me presentaría cuando pudiese en la comisaria para explicarlo todo, porque el caso aún no había acabado.


    Cuando salimos a la calle llamé a Héctor, mientras Alec buscaba tres billetes de avión de vuelta a Escocia, que era dónde marcaba la señal de Sara.


    —Héctor.


    —Sia, tengo que contarte algo —me dijo inseguro.


    —Lo sé, la tengo localizada, díselo a Ernesto.


    —¿Cómo…?


    —Ahora no importa, te paso toda la información cuando cuelgue, en… —dejé de hablar cuando Alec se acercó a mí enseñándome los detalles del vuelo —en tres horas cogemos un vuelo de vuelta, id preparándolo todo y cercar la zona.


    Sergio salió zumbando de allí para preparar las pocas cosas que nos llevaríamos y Alec me acercó a la moto para que caminara lo menos posible, ya que iba cojeando y el dolor cada vez se hacía más insoportable.


    —¿Cómo supisteis dónde estaba? —Le pregunté mientras me subía a la mía.


    —El arma —me señaló con la cabeza la pistola que él me había dado —eres un culo inquieto y no me fiaba de que cometieras alguna locura, le puse un localizador —levantó una ceja y negué con la cabeza sonriendo.


    —Con que me tenías controlada…


    —Solo lo hubiera utilizado en casos extremos… como éste, la situación cada vez estaba peor y no me fiaba, se había vuelto demasiado personal para ti.


    Asentí ante sus palabras y avisé a Maya antes de salir, para que metiera el turbo con pocas palabras. Arrancamos dirección a mi casa, no tardando en llegar reuniéndonos y salir al poco, con el tiempo justo hacia el aeropuerto. 


    La espera se nos hizo eterna en el aeropuerto, con la confirmación de Héctor de que ya estaban en el exterior de una casa grande en medio de un bosque.


    Sergio no se podía estar quieto y yo intenté por todos los medios controlar lo que sentía, siempre con el pensamiento en positivo para no venirme abajo. Estábamos haciendo cola para embarcar cuando la pierna me falló, perdiendo la fuerza y yendo al suelo, lo que evitaron los brazos de Alec desde atrás.


    —Nena.


    —Estoy bien —dije mareada.


    —Tienes fiebre —confirmó lo que yo ya sabía, tocándome la frente.


    —Ahora me tomo algo —le respondí intentando enfocar la vista.


    —Peque, ¿me vas a explicar qué pasa de una jodida vez?


    —Hijo empiezas tan suave y acabas tan fuerte que no sé si decírtelo… —hice todo lo posible por estar lo más normal posible, para no preocuparlos, pero cada vez me quedaban menos fuerzas y a mi cuerpo le costaba tirar.


    —Así actúo normalmente —medio sonrió, un logro en él durante las últimas horas —aunque me gusta innovar —me hizo un guiño.


    —Eso digo yo, no me estoy enterando de nada —me miró Maya preocupada.


    Les expliqué todo lo que sucedió en el gimnasio y el motivo de que tuviera así la pierna, lo que les hizo soltar barbaridades por la boca y Sergio acabó dándome una colleja, con la que tuve que callar y resignarme, porque tenía razón.


    —Amigo, la próxima vez resérvate las manitas —le advirtió Alec, mirándolo de reojo.


    —Por los años que llevo soportándola —se encogió de hombros Sergio —la antigüedad me da más puntos para hacerlo.


    —Pues también es verdad, yo llevo poco y ya le hubiera dado varias —dijo Alec, haciendo que los dos se rieran.


    —Estoy aquí ¿eh? Al final os lleváis las collejas vosotros dos —dije pasándolos cuando la azafata revisó mí billete, intentando mantener el tipo, cuando estaba deseando sentarme.


    Cuando nos dimos cuenta el avión estaba aterrizando en Edimburgo, salimos los primeros ya que así se lo solicitamos a las azafatas del vuelo, identificándonos y comentándoles que era urgente que lo hiciéramos.


    Cogimos un taxi con destino a la comisaria, donde nos hicimos con cuatro motos y salimos sin tiempo que perder, siguiendo la señal que nos marcaba el GPS. Esa vez sí que volamos sobre el asfalto sin quejas por parte de Alec, el cual nos siguió el ritmo ante la necesidad de llegar lo antes posible.


    Llegamos a dónde estaba el resto, según los datos que me había facilitado Mariam y les dimos encuentro.


    —Me alegro de que estéis de vuelta —dijo Fran, fijando su vista en mí.


    Asentí y después de los saludos rápidos, les pedimos que nos informaran.


    —La señal sigue dentro —me enseñó Mariam el localizador, con la luz parpadeando fija y sin moverse.


    —Hemos visto movimiento —comentó Héctor.


    —¿Dónde está mi equipo? —Quiso saber Alec extrañado.


    —Cuando recibimos la llamada ya hacía un rato que se habían ido, esto era algo personal, de familia y acordamos entre todos hacerlo por nuestra cuenta.


     


    Alec asintió, conforme con la explicación y yo me acerqué viendo lo que tenía delante de mis ojos.


    —Mario —lo llamé.


    —Dime —se puso a mi lado.


    —Necesito que me cubras —le dije en tono bajo —no me encuentro bien y si se lo digo a los demás no me dejaran entrar.


    —¿Pero estás en condiciones? —Arrugó el gesto preocupado.


    —Tengo que hacerlo —fueron mis últimas palabras.


    Al cabo de unos minutos, mientras meditaba qué hacer, asintió diciéndome que sería mi sombra y nos pusimos en marcha. Nos separamos en dos grupos, acercándonos por los laterales de la casa, cuando escuchamos varios ruidos, como si algo hubiera caído haciendo impacto con el suelo.


    Nos miramos y sin perder más tiempo, entramos de dos en dos por la puerta, con el arma en alto. Cual fue nuestra sorpresa que encontramos a quién no nos hubiéramos imaginado nunca.


    —¿Qué mierda haces Kyle? —Le gritó Alec sin salir del asombro.


    —Sorpresa —dijo con cara de desquiciado.


    —Suéltala —ordené, frenando que Alec siguiera hablando, ya que Kyle se veía muy inestable y no me iba a arriesgar.


    Tenía a Sara cogida por el pelo, tirada en el suelo, con síntomas de haber recibido más de un golpe, con hematomas y restos de sangre por varias partes de su cuerpo, incluida la cara. Lloraba sin dejar de mirarnos, con rabia e impotencia por la situación.


    En el momento en que cruzó su mirada con Sergio, pude sentir desde dónde me encontraba, la rabia y todas las emociones que sintió él, como si volaran por aquella estancia en forma de balas, todas en una sola dirección.


    —¿Cómo has podido? —Le preguntó Alec apretando los dientes.


    No tenía escapatoria, ocho personas le estábamos apuntando a diferentes partes del cuerpo, lo que no quería era que en un pequeño despiste pudiera dañar más a Sara, ya que tenía una pistola apuntándole a la cabeza.


    —No tienes ni puta idea de mi vida —escupió Kyle —y, si estáis aquí —dijo mirándome con asco —es que la única persona que me ha querido en esta vida a muerto, ya no me queda nada. Samuel era como un padre para mí, el único que me rescató del infierno que viví desde niño, el que me cuidó y me ayudó a formarme para seguir sus pasos, y voy a regalarle su último deseo, tal y como me pidió si él caía —dijo con rabia mientras quitaba el seguro del arma y hacía el gesto de apretar el gatillo.


    Y un disparo retumbo en la vivienda, haciendo que todos temiéramos lo peor, hasta que vi a Kyle desplomándose con una bala en la frente, cayendo sobre Sara, la cual lo separó empujándolo y apartándose de él como si quemara, mientras mi vista iba a Sergio, que aún tenía el arma en alto.


    Cuando reaccionó fue corriendo hasta Sara, meciéndola entre sus brazos y me acerqué llorando hasta ellos, que me acogieron en un abrazo grupal. Di gracias a que todo había acabado, lloré por todas las emociones que tenía retenidas, lloré por todos los sentimientos, lloré por mis padres, por todas las vidas inocentes que habían tenido la mala suerte de ser elegidas y lloré dando gracias a quien estuviera velando por nosotros en algún lugar, porque todo hubiera tenido un buen final.


    Cuando me incorporé con mucho dolor, la vista se me nubló y sentí como las piernas me fallaban perdiendo el control de mi cuerpo, y todo se cubrió de la más negra oscuridad.


     


  




  

    Capítulo 54


    


    —Sia, despierta.


    

    —¿Izan? ¿Eres tú?


    

    —Sí, abre los ojos… tienes que abrirlos.


    

    —No tengo fuerzas.


    

    —Me da igual, encuéntralas… ¿Qué te decía siempre?


    

    —Que era una guerrera y nunca tenía que rendirme por muy difícil que todo se pusiera… —repetí algunas de las palabras que siempre me decía y con las que nos despedimos, el último día que nos vimos por última vez —. Izan, ¿estás bien? —Quise saber llorando, aún sin poder abrir los ojos.


    —Ábrelos, tu familia te espera.


    

    —Dime que estás bien, ¿quiero encontrarte? 


    

    —Siempre he estado y estaré contigo mi niña, guardado en tu corazón.


    

    —¿Izan? —Volví a llamarlo varias veces gritando, al dejar de escuchar su voz y sentir que la sensación de paz que me transmitía se evaporaba, haciéndome llorar aún más.


    Me desperté cogiendo una gran bocanada de aire y abriendo los ojos de golpe, sintiendo las lágrimas correr por mis mejillas, sin ubicarme y sin saber dónde me encontraba. Las batas de los médicos de hospital me dieron una pista, cuando pude enfocar la vista vi a uno de ellos con unas palas de reanimación en alto y a otros trabajando junto a varias enfermeras, quedando oculto lo que hacían tras una sábana grande.


    —Por fin —me habló una enfermera, agarrándome de la mano —bienvenida.


    —¿Qué ha pasado? —Susurré.


    —Has sufrido un colapso, hemos temido perderte, el corazón se te ha parado durante unos pocos minutos y no reaccionabas… la pierna —dijo mirando hacia abajo —has tenido suerte, un poco más de tiempo y la infección hubiera llegado al hueso, los doctores están acabando ya, con éxito —me sonrió apretándome la mano.


    Asentí dándoles las gracias a todos, aún sin poder reaccionar y cerré los ojos, esperando a que terminaran y me sacaran de allí para reencontrarme con mi familia, que menudo susto les habría dado, pensando en la lluvia de collejas que me esperaban.


    Cuando volví a abrirlos ya estaba en la tranquilidad de una habitación, con Alec a mi lado.


    —Nena —se levantó de golpe, con cara de preocupación.


    —Hola —dije casi sin voz.


    —Casi me matas de un susto —me dio un beso en la cabeza y junto su frente junto a la mía.


    —Lo siento.


    —Todo está bien, ahora sí —me sonrió —solo quiero que te recuperes del todo.


    Se incorporó y salió hacia el pasillo, volviendo a entrar seguido por todos mis amigos, con Brodie, Colin, Leslie y Effie.


    —Peque —se acercó a mí Sergio, emocionado, abrazándome.


    —¿Cómo está Sara? 


    —Bien, se pondrá bien —me aseguró —tiene muchos golpes, pero nada que el tiempo no borre. Ernesto está con ella en otra habitación, pasará en breve.


    —Como me vuelvas a hacer algo así te enteras —me señaló Maya —contigo no llego a vieja, te has propuesto acabar conmigo antes —se quejó acercándose a mí a darme un abrazo, viendo que tenía los ojos húmedos —el cuerpo no era de Izan —me susurró al oído.


    Cerré los ojos por esa noticia, cuando se separó asentí agradecida y emocionada ante sus palabras, dando gracias a que no hubiera sido él. No sabía si lo volvería a ver alguna vez en mi vida, pero necesitaba aferrarme a la idea de que estaba vivo y era feliz, con eso yo también lo era.


    —Dejen paso —escuché hablar en alto a Sara, sacándome una sonrisa.


    Entraron en la habitación, ella sentada en una silla de ruedas y Ernesto llevándola.


    —Cariño —se acercó a mí Ernesto emocionado.


    —Me alegro de volver a verte —le apreté la mano —a todos —los miré.


    —¿Te puedes creer que me han obligado a sentarme en esto? —Me habló Sara, haciendo que bajara la mirada hasta ella.


    —Tienes que recuperarte —le sonreí.


    —Gracias —me dijo con los ojos húmedos, a punto de llorar.


    —Gracias a ti, por hacerme caso y llevarlo siempre encima —le hice referencia al móvil.


    Asintió y se incorporó con ayuda de Sergio y Ernesto, tumbándose en la cama conmigo, como cuando éramos pequeñas. Las miradas de todos estaban puestas en nosotras, que cerramos los ojos por unos minutos, disfrutando de esa conexión y del momento.


    Al poco tiempo Sergio se la llevó de vuelta a su habitación y salieron todos menos Alec, despidiéndose hasta otro rato, para que pudiera descansar. Estuve en el hospital cuatro días, según uno de los doctores querían asegurarse de que hubieran hecho una buena limpieza de la herida y que mi cuerpo reaccionara bien.


    Cuando salí, lo hice en otra silla de ruedas la cual arrastraba Alec, con la pierna inmovilizada. La recuperación se hacía demasiado lenta y que estuvieran tan pendientes de mí, pasados cuatro días más en el apartamento, empezó a agobiarme, cuando lo que necesitaba era tener un poco de tranquilidad y poder respirar a mi aire.


    —Nos vamos —salió al salón Alec, con una maleta.


    —¿Cómo que nos vamos? —Le pregunté sin entender.


    Todos estábamos allí reunidos, unos tirados por el suelo con cojines y el resto entre el sofá y varias butacas que había.


    —Necesitas tomar aire, nos vamos —se encogió de hombros.


    —¿A dónde? —Pregunté ladeando la cabeza.


    —Hasta que no llegues no lo sabrás —me sonrió de medio lado.


    —Hacéis bien, te sentará bien peque —me dijo Sergio, con Sara sobre sus piernas.


    Asentí y me ayudaron a levantarme, dispuesta para ir a cambiarme, pero me frenó.


    —Tengo que cambiarme de ropa —me señalé el chándal, mientras Héctor y Sergio me sujetaban.


    —Estás perfecta así, de hecho, solo he metido pijamas y ropa deportiva cómoda —me hizo un guiño Alec.


    —Está bien, qué alegría oye… —le hice sonreír y se acercó a mí para sustituir a Héctor.


    Entre Sergio y él me ayudaron a bajar y a subir al coche, nos despedimos de Sergio y Alec arrancó, echando mi asiento todo lo atrás que se pudo, activando la música y pidiéndome que me pusiera cómoda, que quedaba una hora y media de trayecto.


    —Es una pasada… Me encanta —dije emocionada, mirando alrededor cuando Alec paró el coche.


    Tenía delante una casita preciosa de madera, como de cuento, en medio del bosque, rodeada por árboles, todo muy verde y con una paz que cuando bajé del coche ayudada por él, me hizo cerrar los ojos y aspirar el aroma que desprendía todo.


    —Hay un lago a pocos metros —me señaló a la izquierda —no te podrás bañar, pero ya iremos a pasar ratos allí.


    —Me encanta, de verdad, has acertado… Gracias —aproveché que me tenía sujeta para darle un beso y aferrarme con fuerza a él.


    Me llevó al interior, en el cual tuve la misma sensación, haciendo que tuviera una sonrisa constante en la cara, mientras él salía al coche para coger el equipaje y entrar todas las bolsas con comida que se había encargado de comprar antes darme la sorpresa.


    Al día siguiente, con el buen tiempo que hacía me llevó al lago, cogida en brazos y con una mochila acuestas. Cuando me dejó sentada sobre una roca, de la mochila sacó una manta que extendió en la hierba y se acercó a mí para llevarme al centro de ésta, poniéndose a mi lado.


    El lago era precioso, y muy grande, la vista se te perdía y no se adivinaba el final de él. Miré alrededor, eso era paz, solo el sonido de la naturaleza, los pájaros, de vez en cuando algún pez saltaba… 


    —Aquí no vivirá el monstruo ese famoso ¿verdad? —Me giré hacia él, intentando no reír —a ver si va a salir y yo no estoy para correr.


    —No —soltó una carcajada —esa historia es en el lago Ness —negó con la cabeza.


    Lo sabía de sobra, me conocía a la perfección la historia de toda Escocia, con sus lugares más emblemáticos, sus castillos más famosos y todos los detalles que hicieron que un día me enamorara de ella, prometiéndome que visitaría cada rincón.


    —Algún día quiero ir allí —dije mirando al frente —me hace mucha ilusión.


    —Eso lo preparo rápido nena —dijo acariciándome la cabeza y el pelo.


    Asentí sonriendo, emocionada y con ilusión. 


    —Tenemos que hablar —cortó mi momento de paz.


    —¿Ahora? —Hice un mohín —ya no va de una hora, total…


    —Ahora, demasiado he esperado…


    —Está bien, tú dirás —me giré un poco hacia él, quedando enfrente.


    —Aquel día…


    —Alec, si no es nada que perjudique a nuestra relación, todo me parecerá bien, voy a estar contigo y te voy a apoyar siempre —afirmé.


    Me sonrió, acariciándome la cara, inclinándose para darme un beso corto en los labios.


    —Déjame acabar ¿vale? —Asentí y soltó un suspiro —Tenía un amigo, que era como un hermano para mí… Trabajábamos juntos, por desgracia perdió la vida protegiendo la de otro compañero, con treinta años. Rhona era su mujer, la cual quedó destrozada y al poco de su muerte se enteró de que estaba embarazada. Para mí es más que una amiga o la mujer de mi amigo, para mí es como mi familia, como lo era él. Después de eso me hice cargo de ellas, nunca quiso mi dinero, pero el cariño, la protección y el estar no podía negármelo. Estuve cuidándola durante todo el embarazo, le costó mucho asumir la muerte y en algún momento temí que perdiera al bebé, ya que tuvo bastantes problemas en la gestación a consecuencia de que no levantaba cabeza. Cuando nació Isla, le aseguré que me haría cargo de las dos, que nunca les faltaría de nada. No soy el padre legal de ella, pero no necesito un papel para serlo, lo soy de corazón, es el vivo reflejo de mi amigo.


    —Alec… —le dije emocionada cogiendo su mano, acariciándola —lo siento mucho.


    —Aquello ya pasó, son cosas que tienes que asumir porque si no te consumen, lo que no quiere decir que se olviden, el recuerdo siempre estará aquí —se tocó el corazón.


    Asentí ante sus palabras, mientras algunas lágrimas se me escapaban, estaba muy emocionada, últimamente tenía las emociones a flor de piel.


    —Hay algo más… —dijo fijando su mirada intensa en mí.


    —Adelante —le pedí.


    —¿Te acuerdas cuando me preguntaste porque cambié mi actitud contigo? ¿El porqué de mi comportamiento desde el principio…? En el parador te dije que cambió porque te vi, realmente te vi… Vi a esa niña indefensa que un día protegí, vi esas lágrimas que no podía soportar en tu cara, vi a mi Sia, la de siempre, la que vi con seis años desde mi pupitre y me dije nervioso que iba a acercarme a ti en la hora del recreo, porque algo me hacía querer estar junto a ti…


    Impactada, así me había quedado, en shock y parpadeando varias veces sin poder creer lo que acaba de escuchar, ¿había oído bien? Estaba tan nerviosa que las manos me empezaron a temblar, cuando noté que Alec hacía presión en ellas devolviéndome a la realidad.


    —¿Qué me estás queriendo decir? —Le pregunté porque me costaba asimilarlo, llorando al fin.


    —Soy Izan.


    —No, no puede ser… ¿Cómo…?


    —Lo que sabes es que a mi padre lo trasladaron, por eso tuvimos que marcharnos, pero no fue realmente así… De la verdad me enteré al poco tiempo de nuestra despedida. Ya sabes que era policía —asentí —tuvimos que huir, debido a un caso en el que había estado infiltrado y había sido descubierta su tapadera. Le dieron otra localización donde empezar una nueva vida, aquí, y un cambio de identidad lo que me llevó a tener que cambiarla también, apropiándome de otro nombre sin pasado, empezando desde cero.


    —Por eso nunca te encontré… —dije llorando desconsolada.


    —Sí —asintió con lágrimas en los ojos.


    —Pero tú no me buscaste… Me prometiste que lo harías…


    —Y lo hice, te busqué, por eso supe en cuanto te vi quien eras, pero cuando llegué a ti habías hecho tu vida, estabas casada y se te veía feliz. No quise aparecer delante de ti, me fui destrozado, pero con la seguridad de que la vida te había sonreído. Nunca te dejé de querer Sia, siempre estuviste en mis sueños, ¿te acuerdas cuando te puse en un mensaje que soñaras conmigo, que yo lo iba a hacer…? Cada noche me abrazaba a ti, a mi recuerdo más preciado, cada noche me visitabas en sueños.


    —Siempre soñé contigo —dije como pude con un nudo de emociones en la garganta que no me dejaba hablar.


    —Mi niña pequeña, mi valiente y guerrera, la de mal carácter y la que se derrite con solo una mirada, la que siempre encuentra un motivo para seguir… —se acercó retirándome las lágrimas.


    —No es justo…


    —El destino lo quiso así…


    Se acercó acariciando sus labios contra los míos y me aferré a él con todas mis fuerzas, iniciando un beso donde dejé salir toda la desesperación, toda la tristeza, pero sobre todo… La emoción e ilusión que me producía que fuera él, mi Izan, aquel niño que marcó mi vida para siempre.


    Cuando nos separamos se levantó, trayendo consigo la mochila. La abrió sin dejar de mirarme y sacó lo que nunca pensé volver a recuperar y me hizo llorar aún más, si eso era posible.


    —Mis cartas —dije agarrándolas y acercándomelas al pecho.


    Me acaba de dar todas las cartas que le había escrito a lo largo de mi vida, las que me robaron de mi casa, según pude comprobar pasándolas una a una, hasta llegar a las fotos de los dos y en una bolsa pequeña que abrí, estaban todos nuestros recuerdos, los que me regaló.


    —Me lo hicieron llegar, como prueba del caso… y cuando vi mi nombre en ellas —se encogió de hombros.


    —Son para ti —le dije alargando el brazo.


    —Ya las he leído —me hizo un guiño y no sé qué cara pondría que soltó una carcajada.


    —Izan, Alec… No estoy soñando ¿verdad?


    —No Sia, esto es muy real, como lo va a ser a partir de ahora porque no pienso alejarme nunca más, ni dejarte marchar.


     


  




  

    Epílogo 


    


    Cuatro años más tarde…


    —Por lo que más quieras corre, joder —le grité a Alec.


    Según me comentó hacía ya cuatro años, ya no se reconocía por el nombre de Izan, con lo cual pasó a ser solo Alec, dejando el otro nombre para nuestros recuerdos.


    Estaba en el salón de nuestra casa, la que habíamos comprado hacía ya varios años, alejada del ajetreo de la ciudad en una zona dónde había varias casas repartidas por la zona, a bastante distancia y en un lugar de ensueño, todo naturaleza a nuestro alrededor. Cuando salió la oportunidad no nos lo pensamos, sabiendo que en moto estábamos en el centro en un visto y no visto, y en coche solo nos separaba un poco más de media hora.


    Y allí estaba yo, embarazada gritando porque hacía varios minutos que había roto aguas y las contracciones cuando llegaban eran horribles.


    —Ya, ya, estaba cogiendo la canastilla —salió Alec tan tranquilo.


    —A la mierda la canastilla y todo, como si la tengo que cubrir las primeras horas con una sábana, joder, que duele muchooooo…


    Se acercó a mí sonriendo y me ayudó a levantarme del sofá, nos subimos al coche y se dirigió rápido al hospital dónde me llevaban, el cual quedaba a quince minutos de allí.


    Cuando llegué me entraron directamente ya que lo hice muy dilatada, con Alec siguiéndome. Me prepararon y el doctor entró saludando a Alec como si nada.


    —Me cago en todo, dejaros de tanto saludo, que me estoy muriendooooo… —volví a gritar, haciendo que los dos se rieran, encima, lo que tenía que aguantar una.


    —Vamos a ver qué tenemos por aquí —dijo el doctor perdiéndose entre mis piernas —ya está aquí —me sonrió avisando a las enfermeras para que lo prepararon todo rápido.


    —No me diga, no me había dado cuenta —dije apretando la mano de Alec cuando se apoderó de mí otra contracción.


    —Nena, joder, que me vas a destrozar la mano —se quejó.


    —Ni me hables, el sexo entre nosotros ha pasado a mejor vida, finiquitado, “caput”, mierdaaaaa…. —corté cuando me vino otra al poco rato, mientras todos los de la sala se reían ante mis palabras.


    —Ya veremos si te resistes —me contestó.


    —Como que te voy a capar, muerto el perro se acabó la rabia, a mí no te me acercas másssssssss…


    Y en cuestión de minutos el sufrimiento desapareció, escuchando un llanto que me hizo soltar lágrimas de emoción, y más aún cuando la vi por primera vez mientras me la ponían entre los brazos, quedándonos embobados mirándola.


    —Bienvenida al mundo, Nessa —me acerqué dándole un beso suave en su cabecita.


     


    Alec me miró emocionado y nos abrazó, momento que acabó muy rápido cuando terminaron de arreglarme y sacarme hacia una habitación, mientras se llevaban a nuestra pequeña para revisarla.


     


    Nessa era la segunda, al poco de aquella escapada que hicimos cuatro años atrás, me enteré de que estaba embarazada, noticia que nos alegró y nos trajo aún más felicidad.


    Duncan llegó a la vida con fuerza, nombre que le pusimos en honor a su mejor amigo. Cuando se lo propuse a Alec se emocionó y me abrazó llorando, dándome las gracias, por tanto.


    Pero en cuestión del corazón, sobran ciertas palabras, porque se desea ver feliz a quien amas, quieres siempre protegerlo y darle toda la felicidad que pueda estar en tus manos y más allá. Y yo aquello lo hice con gusto y muy emocionada también.


    Y sobre nuestros amigos…


    Todos nos habíamos trasladado a tierras escocesas, dejando nuestra vida en España en el pasado. Decisión que supuso una alegría enorme para Amber, Ernesto y Sara, los cuales hicieron una celebración en su casa al saber la noticia que todos soltamos de golpe.


    Sergio y Sara estaban felices, no lo podían ocultar, y su relación había ido afianzándose con el tiempo, de lo que nunca tuve duda, porque fue un amor que se fraguó tan a fuego lento y durante tantos años en el más absoluto secreto, que cuando consiguieron estar juntos no hubiera habido nadie que los hubiera podido separar.


    Cuando Sergio se presentó en el despacho de Ernesto, nervioso pero firme, explicándole todo, Ernesto recibió la noticia serio, para unos minutos después de haberle hecho pasar un mal rato, levantarse e ir a abrazarlo descolocando a Sergio, hasta que le dijo que siempre lo había sabido, que un padre sabe cuándo alguien mira con amor a una hija, y no solo con cariño, y acabó dándole una colleja por el tiempo que había desperdiciado y tardado en dar el paso, con lo que rieron los dos.


    Maya y Santi, seguían juntos, sí una pareja explosiva que se complementaban de maravilla. Él siguió llevando sus negocios de España desde la distancia, teniendo que viajar de vez en cuando, y abriendo una aquí que con el tiempo se convirtieron en tres. Tenían un hijo de un año y eran muy felices, sobre todo cuando tenían sus discusiones, según decía Maya, porque la reconciliación bien merecía volver a tener otra al momento.


     


    Mariam y Brodie, también eran otra pareja consolidada, los cuales se fueron a vivir juntos desde que el caso se cerró. Cuando Brodie la llevó a su casa, la dirigió directamente hacia la cocina haciendo que Mariam soltara una carcajada y se lanzara sobre él, comiéndoselo entero, por las cajas amontonadas de café que había por todo el suelo de la cocina.


    Mario volvió a España, ya que nada lo ataba a Escocia, prometiendo que volvería muy a menudo, y así había sido durante todo este tiempo, cada mes volaba dos veces al mes para pasar fines de semana largos junto a nosotros y a toda la familia que habíamos formado. Bromeábamos con él, con que no tardaría en encontrar un amor a la escocesa, y entre tantas bromas sucedió, pero aún llevaban poco más de un mes y él estaba llevando un caso en España del cual no podía desaparecer.


    Fran se fue a vivir con Bonnie, después de una declaración de amor y una proposición que fue la comidilla de toda la comisaria, ya que se la hizo en la misma recepción. Tenían una hija de dos años, la cual se llevaba muy bien con Duncan ya que era el más grande de los primos, como les gustaba llamarse entre ellos y nosotros felices de la unión que habíamos formado entre todos.


    Bianca arrancó la página web, al principio le costó un poco de tiempo que empezara a funcionar bien, pero hoy en día no podía estar más feliz con el resultado. Con Héctor la relación seguía igual de bien y se compenetraban a la perfección, al igual que penetraban como a ella le gustaba decir haciéndonos reír. Estaba embarazada de seis meses y en poco tiempo volveríamos a ser tíos ampliando la familia.


    Todos seguíamos trabajando en lo que más nos gustaba, la que era nuestra pasión, teniendo que aflojar en varias épocas por los meses de maternidad y bajando la intensidad después de ello. Formábamos un buen equipo entre todos, sin olvidar a Colin, Leslie y Effie, que siempre que podían se unían a nosotros los fines de semana y en las celebraciones.


    Al igual que Damián, que a lo largo de los años sus visitas se habían hecho cada vez más frecuentes. Estaba a punto de jubilarse y ya nos había amenazado de que en nada lo tendríamos allí con nosotros, lo que no podía hacerme más feliz. Tener a todas las personas que quería y eran mi familia, junto a mí.


    Miré a Alec emocionada, mientras tenía entre sus brazos a Nessa. ¿Cuánto amor puede caber en un corazón? No lo sabía, pero lo qué si sabía es que cada día lo amaba más y con solo una mirada de él, conseguía que mis días se iluminaran. Mi corazón siempre le había pertenecido y así se lo hacía saber demostrándoselo cada día.


    El destino lo quiso así… Caprichoso nos alejó para reencontrarnos con más fuerza, con la calma y la pasión que da la madurez. Pasamos muchas cosas y vivencias los años que estuvimos separados, amores, desamores, tropiezos, caídas… Pero una vez que nos supimos ver de verdad, no había nada que no pudiéramos afrontar, juntos, siempre.


    Éramos felices, si tuviera que explicaros los sentimientos que sentía me sería muy complicado. Era feliz con él desde antes de saber la realidad sobre Alec, pero una vez puestas las cartas sobre la mesa, lo que nos unió fue una fuerza aún más grande la cual no había dejado de crecer con el paso del tiempo.


    Dicen que quien está destinado a ti, por mucho que el camino se complique, se lie y te aleje de tu objetivo, llega un punto en que los corazones se vuelven a encontrar, y yo no pensaba soltar el suyo nunca más.


    El destino lo quiso así… Y solo me quedaba dar gracias a quien movía los hilos por encontrar aquello que perdí.
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